
  


  
    
  


  
    Leire Castelló es contratada por el periódico Liberación de Madrid, un diario en decadencia que pretende influir en la política y la economía de la capital. Leire ha dejado Barcelona para situarse en primera línea de la información política donde las empresas del IBEX, las instituciones y los partidos políticos están inquietos ante el resultado de unas próximas elecciones que pueden acabar con el bipartidismo, y en las que también las cloacas del Estado actuarán para impedirlo.


	Leire, distanciada de su compañero sentimental, el inspector Julián Ortega de la Brigada Criminal de Barcelona, ejercerá como reportera de investigación, con la promesa de su directora de que gozará de independencia y libertad.


	Pronto se dará cuenta de que nada es como se lo imaginaba, cuando un caso de asesinato en Barcelona, que investiga el inspector Ortega, será relacionado con otro que se produce en Madrid a las pocas horas, el del presidente de la Sareb (el banco malo que se quedó con los activos inmobiliarios de los bancos buenos para acudir al rescate de estos). Ambos muertos fueron objeto de escraches, organizados por miembros del Partido Adelante, un nuevo partido progresista surgido tras el 15M.Las acusaciones del Gobierno a la líder de Adelante serán brutales: «La violencia engendra violencia» y «De aquellos escraches llegan estas muertes». Sin embargo todo podría ser una cortina de humo para tapar un caso de corrupción del partido conservador al haber adjudicado pisos de protección oficial en manos del banco malo a extraños fondos buitre.


	El inspector Ortega y la periodista Castelló colaborarán para desentrañarlo y se reavivarán entre ellos antiguos desencuentros y pasiones.
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  Sobre el autor



  
    A Indiana y a Liam,
ellos han de ver un mundo mejor

  



	Si queremos que todo siga como está,
necesitamos que todo cambie.


	GIUSEPPE TOMASI DI LAMPEDUSA,
El Gatopardo




PRÓLOGO

	Octubre de 2015


	Desde que un mes antes le hicieran un escrache en la verja de su chalé de Pedralbes, Benjamín Sabán había cambiado todos sus hábitos. Sufrió tal impacto emocional al sentirse acorralado por centenares de manifestantes que salía de casa al amanecer y apuraba la jornada hasta la medianoche, sin apenas moverse de la sede de su empresa de intermediación inmobiliaria. Pretendía evitar a toda costa a los de la plataforma antidesahucios; se los imaginaba apostados a lo largo de su itinerario, espiándolo para planificar la siguiente movilización.


	Incluso había dejado de acudir a La Vie en Rose y encargaba las prostitutas por catálogo para recibirlas en su oficina, una filial del fondo chino de inversiones Brooks-Gaang. Debía esperar a que los ánimos se calmaran tras la filtración en la prensa de que miles de viviendas de la Sareb, con inquilinos de renta baja, iban a ser adquiridas por su fondo buitre. 


	Hacía media hora que se había marchado el último empleado y moduló la intensidad de la luz del despacho para quedarse en semipenumbra. Abrió el ordenador, entró en su web preferida de escorts de lujo y se decantó por Vanesa, una colombiana que decía tener veintiocho años. Revisó sus imágenes de desnudos, los detalles de sus medidas corporales y las características de los servicios sexuales a los que se prestaba. El sexo era un refugio para destensar la angustia que lo corroía. 


	Sabán había sido cuidadoso en no aparecer nunca en los medios de comunicación y en no hacer la mínima ostentación de poder ni de su gran fortuna. Se consideraba un fiel practicante de los dogmas de la Torá, donaba migajas de sus pingües beneficios a escuelas y orfanatos israelitas y, por supuesto, respetaba el descanso del sabbat.


	Fue precisamente un sábado cuando le montaron el escrache, y el agente inmobiliario aún se preguntaba cómo pudieron dar con su domicilio particular.


	Cuando iba a marcar el teléfono de la prostituta oyó unos pasos que provenían del vestíbulo. Pasaban las diez de la noche y no tenía por qué haber nadie en las oficinas. Borró apresuradamente el historial de navegación del ordenador y sacó del cajón un abrecartas afilado. 


	Se colocó tras la puerta que daba al pasillo y carraspeó fuerte con ánimo de ser oído por el intruso, como si eso fuera a ahuyentarlo.


	La puerta se abrió de golpe y Sabán cayó de espaldas al suelo. En la penumbra brilló la hoja de una espada. Tras ella, distinguió a un individuo encapuchado, vestido de negro, que le puso una bota contra el pecho para inmovilizarlo y la punta de doble filo sobre el gaznate.
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	Leire Castelló llegó al número 19 del paseo de la Castellana, un palacete de principios del sigloXX que había sido sede de la Comisión Nacional del Mercado de Valores y en el que se acababa de instalar el diario Liberación.


	Miró la pantalla de su teléfono móvil. Poco más de treinta minutos para las once. Llegaba demasiado pronto a la cita con Blanca Romero. Pensó que por ser su primer día en el periódico debería subir hasta el despacho de la directora y esperar a que la recibiera, pero la detuvo un tipo sesentón y corpulento que se pegó a su lado hablándole por lo bajini.


	—Algunos piensan que Francisco Belda hizo una buena operación inmobiliaria al adquirir un lote de edificios históricos del Patrimonio Nacional. El Gobierno puso este y otros a la venta para hacer caja. —Recorrió con la vista el palacete hasta la cornisa de la azotea.


	—¿Perdón? —dijo sorprendida.


	—Me llamo Carlos Fuertes, aunque ahí dentro —señaló la fachada con el mentón— todos me llaman Pulitzer. Llevo Economía e intento desmontar las teorías baratas sobre la crisis que circulan por los mentideros del poder. —Rio—. Tú debes ser Leire, la catalana intrépida a la que Blanca nos va a presentar en un rato.


	—¿Cómo lo sabes?


	—Cuando me dijeron que se iba a incorporar una treintañera al equipo de investigación de este decadente diario hice unas averiguaciones: ¿qué tipo de persona aceptaría una propuesta así? Ahí dentro no hay un solo periodista que quiera husmear debajo de la alfombra. —Soltó una sonora carcajada—. Por cierto, eres más atractiva al natural que en las imágenes de Internet. Ven, te invito a un café. Hasta las once no se celebra el consejillo de redacción. Y no veas en este viejo intenciones de flirtear, tómatelo como un cumplido de bienvenida.


	Leire se dejó llevar del brazo. Reparó en que su apodo podía deberse solo a su parecido físico con el fallecido editor y periodista americano: Fuertes tenía un bigote canoso bajo su nariz judía, en medio de un rostro enjuto y clásico que le recordaba a las fotos que había visto de Joseph Pulitzer. Mirando su perfil, Leire se sintió cegada por el sol. Ese día de finales de octubre era frío, pero de intensa luminosidad. Doblaron por la calle Ayala hasta una cafetería de aspecto retro con los muebles y el piso de madera.


	Se sentaron a una mesa al fondo. Leire pidió, como de costumbre, un café amargo y un dónut. En casa de su amiga Paola, que la acogía hasta que alquilara un apartamento, no había sabido manejar la moderna cafetera eléctrica ni encontró nada para desayunar que no fueran mermeladas bajas en calorías y biscotes de harina integral de espelta.


	La obsesión de Paola por poner a prueba varias dietas al año la obligaría a hacer la compra por su cuenta. Leire no entendía el absurdo sacrificio al que se sometía su amiga, que tenía un cuerpo esbelto y sin un gramo de grasa superflua. Parecía que esa manía tenía que ver con las severas directrices de imagen que imponían los directivos del Canal UNO a sus presentadoras femeninas. Paola tenía un espacio de entrevistas breves que realizaba a pie firme con el invitado tras una mesa alta, y los cámaras solían recrearse en su talle desde diferentes ángulos.


	—Cuéntame más de cómo compró nuestro editor esta sede tan céntrica y de relumbrón para un periódico —retomó Leire.


	—Pues parece que a Belda le pudo ayudar a conseguir un buen precio por ese palacio el hecho de que tuviera a Laureano Cuevas en el consejo de administración de alguna de sus empresas antes de que lo nombraran ministro de Economía, claro. Y aunque la transacción levantó sospechas en algunos medios y entre los adversarios del Partido Conservador, no encontraron ninguna irregularidad demostrable, ni siquiera en la comisión parlamentaria.


	—Entiendo.


	A Leire le olían mal esas conductas que se quedan en el limbo de las suspicacias y que afloran por doquier en medio de los continuos casos de corrupción.


	—No estoy seguro de que me hayas entendido bien. La corrupción es como el chapapote que emerge en la superficie del mar y se deposita sobre las playas cuando hay un vertido de petróleo. El contaminante se hace bien visible y la pasta de alquitrán se puede recoger con esfuerzo, pero el océano se traga buena parte del líquido oleaginoso y devasta el bioma marino sin que tengamos conocimiento preciso de ello, simplemente porque no lo vemos.


	—¿Francisco Belda es un corrupto?


	—Yo no he dicho eso, pero te aseguro que es de los que vierte petróleo al mar y hasta ahora solo ha salido a flote el chapapote. Se limpia y ya no queda señal.


	Leire hizo un gesto mohíno que Fuertes interpretó como de preocupación.


	—No es mi intención inquietarte. Me alegro de que estés con nosotros. He seguido tus reportajes en los medios catalanes y sé que para ti esto no es nuevo, pero tienes que pensar que la maquinaria de Liberación es como la de un antiguo barco de vapor: se mueve perezosamente y a poca velocidad. A veces se queda varado en el mínimo escollo. No desesperes. Eres joven…


	—Tengo treinta y cinco años y tenía que dar el salto a Madrid. Necesito ver las cosas desde primera línea… con la que está cayendo.


	—Pues en Cataluña no está tampoco la cosa aburrida… Tranquila, no te costará adaptarte, ya verás. Hacerse una buena agenda en Madrid con una credencial de periodista de Liberación en la cartera es fácil y abre aún muchas puertas. Supongo que hasta que los políticos se den cuenta de que los periodistas estamos perdiendo poder de convicción entre los lectores. Les hemos hecho muchas putadas a los pocos que nos quedan.


	—¿Llevas mucho tiempo…?


	—¿Metiéndole carbón a la caldera de este barco? Entré como grumete cuando tenía diez años menos que tú. Me jubilarán en la próxima hornada de recortes…, ya va siendo hora, he cumplido los sesenta y cuatro. Está bien que me releven. Este navío necesita nuevos vigías en la proa.


	—Reconozco que estoy un poco asustada. Una cosa es trabajar en Barcelona y otra tener que lidiar con los grandes centros de poder de la capital: el Gobierno, la Audiencia Nacional, los partidos políticos estatales, las empresas del IBEX… ¡Uf! Tengo que ponerme al día rápidamente.


	—Eso es lo de menos, ya te digo que los periodistas todavía somos influyentes para esa tropa. Todos te llamarán en cuanto publiquen mañana tu nombramiento en el periódico. Querrán saber de qué pie cojeas, te invitarán a decenas de despachos y te llevarán a comer a sitios caros donde te harán suculentas confesiones, que no serán otra cosa que bulos sobre lo bien que lo hacen y patrañas sobre sus enemigos.


	—¿No crees que lo resumes de manera muy simplista?


	Leire tuvo la sensación de que Fuertes estaba de vuelta de todo en el periodismo. Había leído algunas crónicas suyas en las que se mostraba muy crítico con la política económica del Partido Conservador, pero también era demoledor con las ideas revolucionarias del nuevo partido Adelante, surgido tras el 15M.


	—Cuando todo está a punto de cambiar, los políticos quieren influirte a la desesperada. Se juegan mucho en estas elecciones y la guerra sucia es común a la mayoría de ellos. Tienes que saber discernir entre la verdad manipulada y la mentira disfrazada. En medio hay todo un sinfín de matices…


	—¿Y la pura verdad?


	Fuertes se echó hacia atrás en la silla y soltó una risotada.


	—Sí, claro, la verdad…, la pura verdad —repetía hilarante en voz alta y la clientela volvió la vista hacia ellos.


	Leire se sintió avergonzada. Un joven encorbatado de cabello brillante y aplastado que estaba en la mesa contigua y que no había dejado de mirarle de soslayo los muslos descubiertos por su minifalda se contagió de la risa de Fuertes y escupió por la nariz el café, atragantado entre toses. A Leire también se le escapó la risa al verlo con la cara enrojecida intentando limpiarse los mocos con varias servilletas de papel. Pero tuvo la necesidad de puntualizarle al viejo periodista:


	—Te parezco inocente, ¿no es eso? Porque aún sigo creyendo que esto del periodismo consiste en buscar la verdad que alguien tiene interés en ocultar y ponerla al descubierto para la gente. Sé que algunos medios de comunicación se consideran independientes hasta cierto punto y que otros están vendidos a los poderosos, pero ¿quién dijo que no se pueda navegar en medio de un temporal? Hoy tenemos más instrumentos para sacar la verdad a flote, si se pone rumbo a ella.


	Sin darse cuenta, se había contagiado de las metáforas marineras de Fuertes. Este se mostró circunspecto.


	—Discúlpame, creo que tienes razón, soy un bobo. Me río de algo que es muy serio. No se debe bromear con el periodismo. De hecho, no creo que yo lo haga, solo te aconsejo que vayas con pies de plomo…, el momento es delicado.


	—Agradezco tus consejos. No soy una imprudente ni un alma cándida, pero sigo creyendo en esta profesión, de lo contrario no estaría aquí. He dejado muchas cosas…


	—A tu edad no se abandonan cosas, si acaso se aplazan por un tiempo. Lo malo es cuando ya no dispones, como yo, de futuro y lo que no vives hoy es difícil que vuelvas a retomarlo. —Y se puso melancólico—. ¿Un novio?, o peor, ¿un marido? ¿Hay una pareja que esta bendita profesión haya truncado?


	—No…, no hay nadie… —dijo Leire titubeante.


	Recordó la despedida con Julián. Por teléfono. Había quedado en que la acompañaría a la estación del AVE de Barcelona, pero aquella mañana, dijo, se le había complicado. El comisario lo convocó con urgencia: el propietario de una inmobiliaria había aparecido degollado en su oficina. Al inspector Julián Ortega le solían coincidir esas complicaciones cuando se trataba de hacer planes con Leire. Cinco años con él no habían logrado fraguar en una relación estable. Julián huía del compromiso y ella, que intentó buscarlo desde el primer momento, había tomado la decisión de cambiar de aires, esperanzada quizás en que la echara de menos y fuera a buscarla.


	—No me creo que una chica tan guapa e inteligente esté consagrada exclusivamente al sacerdocio de la información. La verdad esa que buscas está también en la vida misma, no la vas a encontrar solo en el periodismo, que por otra parte es un mundo muy endogámico y suele apartarte de la realidad.


	—Y tú, ¿estás casado?


	—Bueno, también soy periodista y no suelo predicar con el ejemplo. —Se acarició el bigote y descubrió una sonrisa pícara—. Seguro que he desvirtuado muchas veces la realidad. Hubo una vez una señora Pulitzer, creo que nos queríamos pero no supe valorarla… Me dejó por un político al que yo había entrevistado varias veces en el diario y al que solía poner a caldo por lo insustancial de sus propuestas. Ya ves, él sí que supo hacerle una buena proposición a mi mujer…, aún siguen juntos. Eso pasó hace unos cuantos años, pero cuando coincido con él aún pienso que lo que conté sobre sus patrañas en el periódico lo hizo atractivo a los ojos de mi mujer… Eso, y que pertenece a una familia adinerada. —Se rio de nuevo.


	—¿Bromeas? Me estás tomando el pelo. No me lo creo.


	—Ya sé que parece un chiste, pero es la pura verdad, como tú dices. A veces no somos capaces de ver en el interior de la gente, nos solemos quedar en lo superficial y creemos que con eso basta para explicar las cosas. Vamos a lo fácil. Es una lección muy simple, pero solo la aprendes cuando te sucede a ti mismo. Algo así como cuando pelas una cebolla, solo cuando desprendes varias capas y la troceas te hace llorar. Es más sencillo cocinarla con su piel, pero no tendría el mismo sabor. Hay demasiada cebolla cocinada sin pelar en la vida y hasta en la información que servimos a los lectores.


	Leire se sentía cómoda con aquel personaje que tenía fama de ser un periodista implacable con sus enemigos, un tipo preparado y duro de roer, y que a ella le estaba inspirando confianza. Quizá la edad había moderado su espíritu combativo y la experiencia le había vuelto más escéptico. Carlos Fuertes le parecía afable y bienintencionado. Estaba consiguiendo relajar el nerviosismo de su primer día en Liberación. Pensó que sería una lástima que lo jubilaran. Contar con alguien así en el diario le podría ser de mucha ayuda.


	Cruzaron de nuevo la Castellana y entraron en el periódico. El frontis de piedra grisácea en el que había hecho mella la polución contrastaba con el interior de diseño moderno y luminoso. Leire siguió a Fuertes por las escaleras hasta la primera planta. La redacción le pareció extrañamente vacía, solo una tercera parte de las mesas estaban ocupadas. Imaginó que sus colegas llegarían más tarde.


	—Cierran la edición muy tarde. Cada día se imprimen menos ejemplares y las rotativas los devoran en poco menos de tres horas, así es que se apura el cierre hasta la medianoche y salimos de madrugada. Vamos a la sala de reuniones. Deben estar ya todos allí. Tú tranquila, ¿eh? Nadie espera que sueltes un discurso brillante. Un buenos días bastará. —Le guiñó un ojo.


	Sintió que las piernas le flaqueaban cuando Pulitzer abrió la puerta de par en par.


	—Aquí traigo a Leire Castelló, ya podéis hacer un sitio al periodismo veraz y comprometido —dijo socarrón.


	—Buenos días —dijo Leire.


	—Buenos días —saludó un coro de una docena de voces, mayoritariamente masculino, de más edad que ella, en torno a una mesa en cuya cabecera vio a Blanca Romero.


	La directora salió a su encuentro con una sonrisa. Le dio dos besos. Rondaba los cincuenta aunque aparentaba menos. Se entrevistó con ella durante un viaje que Blanca hizo a Barcelona y acordaron su incorporación. Era alta y corpulenta, pero se movía tan resuelta y vivaracha como su cerebro rápido y metódico. Su atractivo físico se potenciaba en cuanto hablaba con su voz firme y melodiosa. A Leire le recordaba a la de las antiguas locutoras de los informativos radiofónicos.


	—Siéntate aquí a mi derecha —le ofreció la directora—. Estábamos a punto de comenzar el consejillo. Creo que es una buena manera de darte la bienvenida. Más tarde charlamos tú y yo a solas.


	Fuertes se sentó a la otra punta de la mesa. Parecía que su sitio estaba relegado a la mayor distancia posible de la directora.


	—Bien, vamos con los temas del día —dijo Blanca Romero—. Para que os vaya conociendo Leire, decid vuestros nombres y sección. —Miró a su izquierda a un tipo barbudo de camisa a cuadros arremangada hasta los codos.


	—Jon Ortuzar, Política —dijo con voz grave—. Como sabéis, ante la inminencia de las elecciones generales, el Partido Conservador está lanzando propuestas a la desesperada para seguir gobernando en la próxima legislatura. Tenemos esta tarde la rueda de prensa con el presidente del Gobierno, que anunciará una futura rebaja de impuestos y un aumento progresivo de las pensiones. Necesitaré un par de páginas… Hemos preparado unos gráficos sobre la evolución de la recaudación y del poder adquisitivo de los jubilados en los últimos años…


	—No creo que eso deba darse en el papel —interrumpió un periodista con cara aniñada y pinta de intelectual situado frente a Ortuzar—. Si hacemos unos infográficos interactivos en el digital tendrá más sentido. Nadie lee ya un gráfico estático…


	—Ya veo. En la sección no nos hemos currado los datos para que los deis vosotros en la red. ¿Por qué no movéis el culo del ordenador y vais a la puta rueda de prensa? ¿O es que tenemos que daros todo digerido para que encima lo regaléis en la red? —replicó Ortuzar.


	—¡Haya paz! —terció la directora—. Lo daremos casi al mismo tiempo en la web y en el papel. Mikel —se dirigió al barbilampiño de edad indefinida—, tú prepara el diseño con los datos de Jon y lo colgamos esta noche. A la rueda de prensa podrías acercarte tú, Leire. Será una toma de contacto con el Partido Conservador. Te hemos acreditado en Moncloa, en las Cortes y en las sedes de todos los partidos políticos. Si consigues colar un par de preguntas, podemos hacer una pieza.


	—Me parece que no aceptarán muchas preguntas. Es una mera declaración —cortó Ortuzar de mala gana—. Además, ya había pensado en mandar a alguien de mi sección.


	—Prefiero que vaya Leire —sentenció la directora—. Ya os expliqué que va a jugar un papel transversal. Tiene buen olfato para ir más allá de lo que nos cuenten los políticos con sus superficialidades y eslóganes. Necesito que le echéis una mano. Las secciones no pueden ser un coto cerrado en el momento que vivimos. Se avecina un cambio político importante, según todos los sondeos, y más que nunca tenemos que saber orientar a nuestros lectores en medio de tanta confusión. Leire dependerá directamente de mí y os pido que la apoyéis. Hemos de establecer vasos comunicantes entre las secciones.


	—¿Algo así como Messi en el Barça? ¿Le tenemos que poner todos los balones en su bota para que remate a gol? —dijo divertido un tipo obeso y desaliñado que estaba sentado a la vera de Pulitzer, y todos le rieron el chascarrillo salvo la directora—. Ah, soy David, Deportes, como habrás captado —añadió guiñándole un ojo a Leire.


	—No le veo la gracia —terció contundente la directora—. Deberíais ser conscientes de que estamos perdiendo el pulso informativo entre los lectores. Hasta la televisión nos gana por goleada, tenemos que recuperar el punch que nos caracterizaba en otras épocas. No ha sido fácil que el editor aceptara incorporar a Leire ni que nos diera presupuesto para contratar colaboradores, y juro que lo voy a aprovechar hasta las últimas consecuencias para dar la mejor información…


	Leire sintió que se cernía sobre ella una tremenda responsabilidad para la que no estaba preparada. Blanca Romero le había comentado en Barcelona su idea de incorporarla a un equipo de investigación de nueva factura en Liberación, quería renovar el ambiente de la redacción, que se había convertido, según sus propias palabras, en «un viejo armario cerrado que desprende olor a naftalina». Pero parecía que el equipo lo iba a formar con los redactores jefe de las actuales secciones.


	Pulitzer carraspeó desde el fondo de la sala y masculló:


	—Después de echar a media plantilla, ¿ahora hay que recuperar el punch informativo?


	—Ya sé que hemos hecho más recortes que este Gobierno. Los ingresos de publicidad y las ventas de ejemplares no nos han acompañado, pero todavía tenemos una oportunidad para demostrar que no estamos muertos del todo. Si queréis que vayamos agonizando lentamente, sin poner ningún remedio, no contéis con seguir en vuestros puestos. No hay espacio aquí y ahora para los acomodaticios ni para los que están de vuelta de todo.


	Leire lo interpretó como un claro aviso de la enérgica directora dirigido a Pulitzer. Este se mantuvo tranquilo, como si no fuera con él. Estaba jugueteando con el móvil, que no cesaba de emitir sonidos de notificaciones. Levantó la vista y miró fijamente a Blanca Romero.


	—Pues, si me lo permites, yo abandono esta edificante arenga. El periodismo me llama a la calle.


	—¿Qué demonios estás diciendo? —dijo la directora perpleja.


	—Han asesinado a Juan Luis Puértolas, el presidente de la Sareb, ya sabéis, el del banco malo. Podéis poner la tele para enteraros. Yo tengo cosas que hacer.
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	El inspector de Policía Julián Ortega estaba concentrado en la pantalla del ordenador y dio un respingo cuando su ayudante Fernando Barreta soltó una carpeta sobre su mesa en la comisaría de Les Corts de Barcelona.


	—¡Joder, Fernando! Podrías llamar antes de entrar.


	—¿Desde cuándo vale esa norma? —preguntó con gesto incrédulo Barreta.


	—Si me ves ocupado…, no cuesta nada decir «Buenos días, toma esta carpeta».


	—¡Uf! Ya veo que empezamos el día cogiéndonosla con papel de fumar. Ahí tienes todo lo que he averiguado sobre el fiambre de la inmobiliaria al que le han rebanado el pescuezo.


	—De nombre, Benjamín Sabán. Está bien. ¿Hay algo interesante?


	—Origen judío, podía tener un montón de enemigos. Era un comisionista que vivía de la Sareb, el banco malo que se quedó con los pisos de los bancos buenos. También intermediaba con los fondos buitre que compraron a precio de saldo las viviendas de protección oficial. Hasta mi cuñado puede ser sospechoso del crimen: está hasta los huevos de esa gente —bromeó—. Vive en un piso de esos y le han subido un treinta por ciento el alquiler, y ahora se lo quieren vender por el doble de lo que vale.


	—¿Tu cuñado vive en Madrid?


	—No… ¿Por qué? —preguntó Barreta desconcertado.


	—Porque parece que están acabando con los sopladores de burbujas inmobiliarias. Acaban de dar la noticia de que han asesinado al presidente de la Sareb en su despacho de la Castellana.


	—No jodas. ¿Crees que pueden tener relación?


	—Aún es pronto para saberlo. —Ortega ojeó en el interior de la carpeta—. Veo que has barrido bien la red, ¿qué es Brooks-Gaang? ¿Un fondo chino? ¿No has podido traducirlo? No se entiende nada.


	—Estoy en ello. Nuestro comisionista degollado era un representante de ese fondo. Estaba negociando un lote de cinco mil viviendas de la Sareb a precio de derribo que luego Brooks-Gaang acabaría revendiendo con un incremento del cincuenta por ciento o más. Estoy descargándome un programa que me permitirá ver desde el Registro de la Propiedad en cuántas operaciones participó Sabán.


	El subinspector Barreta era un experto en informática y había sido rescatado hacía cinco años por Julián Ortega de la Científica, donde realizaba tareas administrativas, y desde entonces se había convertido en el inseparable ayudante del inspector en la Brigada de Investigación Criminal. A menudo Barreta traspasaba las líneas rojas que marcan los procedimientos legales para la obtención de pruebas y se adentraba en los agujeros negros de Internet para obtener la información con mayor celeridad. Ambos policías comulgaban poco con los métodos de sus compañeros de la Científica, que consideraban demasiado procedimentales, rígidos y exentos de olfato investigativo.


	Por su parte, Julián Ortega prefería acudir a la escena del crimen antes de que los forenses la alteraran poniendo todo patas arriba buscando pruebas para examinar en el laboratorio.


	—No sabemos cómo asesinaron al presidente de la Sareb, pero si el método empleado es similar al de nuestro judío, podríamos estar ante un caso de crimen organizado…


	—Le rebanaron el cuello con un arma blanca —dijo el comisario Rojas, que entró en ese momento en el despacho de Ortega—. Me acaban de llamar de Interior en Madrid. Saben que estamos llevando el caso Sabán y creen que puede estar conectado con el de Puértolas de la Sareb. Van a enviarnos a dos colegas de la UDEF…


	—¿Qué tiene que ver la Unidad de Delincuencia Económica y Fiscal en este asunto? —preguntó el inspector.


	—No lo sé, pero me han pedido que seamos discretos y que no hagamos registros ni detenciones hasta que lleguen ellos. Creo que quieren hacer algunas comprobaciones.


	—¿Estamos fuera del caso?


	—No, pero yo intentaría tener un informe detallado de lo que habéis averiguado y le añadiría esto. —Rojas le tendió a Ortega un dosier de la Científica—. Dicen los forenses que a Benjamín Sabán lo pudieron degollar con una espada de moderado tamaño, una especie de sable chino que se utiliza en el taichí.


	—Están batiendo récords. En apenas cuarenta y ocho horas han dado con el tipo de arma, ¿no dicen quién utilizó la espada y en qué dirección vive? —bromeó Barreta.


	—Ya lo leeréis, pero casi. Ya sabéis: por el peso del arma, la inclinación de la herida, la posición desde donde se debió ejecutar el golpe…, en fin, todas esas cosas a las que no prestáis atención…


	—A ver si lo adivino: complexión delgada, pero no en exceso, estatura media, ni alta ni baja, ojos rasgados y facciones orientales, pelo recogido en una coleta tipo mandarín, ¿voy bien? —ironizó el inspector Ortega.


	—Bromead todo lo que queráis, pero nuestro director general no tenía muchas ganas de hacerlo. Que a poco de la campaña electoral se cometan crímenes de este tipo no les hace mucha gracia. Los de la UDEF estarán aquí en pocas horas.


	—No te preocupes, los atenderemos como se merecen.


	—Eso espero…


	Rojas se dio media vuelta y se perdió renqueando entre las mesas de la comisaría para encerrarse en su despacho. Julián pensó que el comisario perdía facultades físicas conforme se acercaba la fecha de su jubilación. Sabía que tenía muchos números para sustituirle en el cargo y, sin embargo, tenía dudas de que fuera una buena opción, sobre todo desde que Leire se había trasladado a Madrid hacía dos días.


	—Bien, repasemos. Tenemos un cadáver con la yugular seccionada, al parecer con una espada china, aquí en el informe pone con una especie de jian bien afilada. El asesino podría ser un experto en artes marciales. Todo apunta a un criminal a sueldo, un mercenario. El muerto trabajaba para el fondo chino Brooks-Gaang, que ha comprado cientos de viviendas de protección oficial al Ayuntamiento de Madrid y activos al banco malo, y acabará echando a la gente de sus casas porque les subirá el alquiler. ¿Crees que es razón suficiente para rebanarle el gaznate a tu casero? —preguntó Ortega a Barreta sin despegar la vista del dosier.


	—Mi cuñado no tiene un euro para pagar el alquiler y no creo que lo tenga para pagar a un mercenario. A este tipo le hicieron un escrache en su casa hace poco, lo mismo que al presidente del banco malo. Lo organizaron los de Adelante, que tenían a ambos en su lista de non gratos.


	—Por mucho que los acosaran, no creo que sea suficiente para que alguien haya acabado por tomarse la justicia por su mano, ¿no te parece? Esto tiene pinta de una acción premeditada y bien organizada.


	—No me extraña que en Interior estén de los nervios. Acuérdate de que el ministro hizo unas duras declaraciones contra los escraches y pidió a la Fiscalía que actuara contra sus promotores. Al poco aprobaron la Ley de Seguridad Ciudadana, para abreviar la ley mordaza. Estos crímenes van a ser utilizados por los políticos… ¿Por qué crees que vienen los de la UDEF?


	—Pronto lo sabremos, pero imagino que tiene que ver con la actuación de Benjamín Sabán en el fondo de inversión. Quizás hubiera algo turbio en esos negocios. Seguramente tirando del hilo de esas inversiones encontramos pistas sobre los inductores del crimen y el asesino. No me parece mal que los de la UDEF nos echen una mano, han hecho una buena tarea en los últimos meses en los casos de blanqueo y corrupción.


	—¿Trabajar con ellos? ¿Eso es lo que crees que debemos hacer? —inquirió Barreta con recelo—. Últimamente estás irreconocible, ¿dónde ha quedado el Julián que investiga en solitario y que no comparte con nadie sus averiguaciones hasta que no da con la solución del caso?


	—Mientras esté al frente, seguiremos actuando como siempre, no te confundas, es solo que quizá necesitemos a la UDEF como fuente… Estos tipos no son como los de la Científica, no pretenden protagonismo y son discretos; en cierta manera, una élite de la Policía.


	—Ya te digo que estás cambiando. No sé qué has desayunado hoy, hace poco decías que eran meros contables que redactaban informes al servicio del Gobierno de turno. Mira los casos de Cataluña: desde que se habló de poner en marcha el procés, están trabajando a destajo removiendo la mierda de la corrupción de los políticos catalanes.


	—Tenían que hacerlo, independientemente de la política. Es cierto que hay de todo en el cuerpo y que todos dependemos del Gobierno de turno, pero si analizas sus actuaciones, los éxitos son incuestionables, la mayoría de las investigaciones acaban en los tribunales.


	—Te estás pasando…


	—Bueno, ¡basta ya! No sé a qué viene esta cháchara. Nosotros a lo nuestro, y ya veremos qué da de sí la reunión con la UDEF.


	El inspector Julián Ortega quería acabar con la discusión pero Barreta, que lo conocía bien, no estaba dispuesto a dejar de tirar del hilo. Hacía varios días que lo notaba desconcentrado y de peor humor.


	—A lo mejor te estás planteando pedir un traslado a Madrid y yo te estoy dando el coñazo. Tu novia ya está allí, ¿no? Además, recuerdo que hiciste un curso de gestión de empresas; en la UDEF te acogerían con los brazos abiertos.


	—Ahora no toca hablar de eso. Voy a bajar a tomar un café, me estás dando dolor de cabeza.


	Ortega eludía así la conversación con Barreta, pero no podía dejar de darle vueltas a un pensamiento: a lo mejor había sido un error dejar marchar a Leire sin tener un proyecto común en un futuro. La distancia no era mucha en kilómetros, aunque sí suficiente como para minar su relación sentimental.
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	El teléfono del portavoz del Partido Conservador en el Congreso de los Diputados no paraba de sonar. La mayoría de las llamadas eran de periodistas, y optó por dejarle el móvil a su secretaria para que las contestara con evasivas. José Ignacio Peris no estaba para la prensa; esperaba la llamada con instrucciones precisas del jefe del Gabinete de la Presidencia, y esa la recibiría a través del móvil encriptado que utilizaba desde hacía unos meses, como todos los miembros de la Ejecutiva del partido, desde que unas grabaciones pusieron en la picota judicial a varios compañeros y diputados investigados por corrupción.


	Las medidas de seguridad adoptadas tras el registro de la sede de los conservadores en la calle de Serrano, motivado por el escándalo de las donaciones en dinero negro de varios constructores de obra pública, las había implementado una unidad especial del Ministerio del Interior que había creado el propio ministro con su director general. Esa estructura no tenía siquiera nombre, para que no pudiera ser identificada algún día. De hecho, la llamaban simplemente «la Unidad», sin apellidos que la delataran. Decían que sus escasos miembros pertenecían a una élite de informáticos y especialistas en contraespionaje, bien pagados y de absoluta confianza.


	José Ignacio Peris ya no enviaba ningún correo comprometido desde su ordenador que no estuviera cifrado, no hacía llamadas oficiales sin que pasaran por el tamiz del teléfono con secráfono y no sostenía una sola reunión relevante sin llevar en su bolsillo el inhibidor de radiofrecuencias encendido para evitar ser grabado.


	Apuró el cuarto café de la mañana que se le había enfriado sobre la mesa; el televisor estaba sintonizado en el Canal UNO, la televisión más beligerante con la acción del Gobierno conservador. La cafeína y las críticas enardecidas le daban a Peris el punto de tensión suficiente para afrontar con soltura a los periodistas.


	Sin embargo, últimamente estaba contrariado, pues aspiraba a ser el jefe de campaña en las elecciones y, aunque participaba en los comités de elaboración del programa electoral, la tarea de dirección estratégica se la habían encomendado a Rosendo Ceballos, el jefe del Gabinete de Presidencia, del que esperaba inquieto la llamada que ya le había anunciado su secretaria.


	Para Peris, su colega Ceballos no era mejor estratega que él; creía que le perdía su impaciencia para que las consignas del Gobierno salieran reflejadas en los medios de comunicación al pie de la letra de su dictado; era intransigente y hermético, eso le había granjeado muchos enemigos entre la prensa. El portavoz tenía la teoría de que a los periodistas había que darles de comer de vez en cuando algo que no fuera un mero cebo, porque los que se enganchaban a él a la larga quedaban malheridos y acababan por pasarse al bando enemigo, y los que se lo tragaban hasta el tuétano no tenían suficiente carnaza y seguían hambrientos de información.


	Con el rabillo del ojo seguía el programa Línea Roja, que tenía en el plató a cinco tertulianos debatiendo sobre la vida y milagros del presidente de la Sareb asesinado. Tres de ellos y el presentador eran furibundos detractores del finado, al que calificaban de carroñero de los activos inmobiliarios a las órdenes del ministro de Economía, y ponían en tela de juicio la gestión de los cincuenta mil millones de dinero público que habían dilapidado en la restructuración bancaria de sus inmuebles.


	Otro de los tertulianos, Luis Mercero, era más comedido y pedía tiempo para evaluar el resultado de la venta de esos activos, que, por otra parte, respondía a un acuerdo inexcusable con la Unión Europea para conseguir liquidez y sanear la banca española. El quinto en liza, Florencio Malasaña, del diario La Reflexión, se mostraba tan progubernamental que no convencía ni a sus propios acólitos.


	El portavoz conservador sonrió porque a Mercero lo había impuesto él a la dirección de la cadena; era una de las monedas de cambio que había recibido el partido por adjudicar a Canal UNO la concesión de una nueva emisora de televisión. A Malasaña, en cambio, lo había colocado Rosendo Ceballos. Esa era, desde su punto de vista, una de las consecuencias de la falta de visión del jefe del Gabinete de Presidencia, que pretendía que todos bailaran a su compás y solo conseguía hacer el ridículo.


	El secráfono emitió un pitido parecido a un sonido de baja frecuencia que anunció la melodía de la llamada telefónica. Peris activó el botón de respuesta:


	—¿Qué tal, Rosendo? —respondió.


	—Bien, solucionando marrones. Por eso te llamo. Me tienes que hacer un favor, no llego a todo… —hablaba entrecortado, sin apenas resuello.


	—Pues claro, lo que quieras. Dime.


	—Es por lo de Puértolas. Esto tiene una derivada jodida que nos puede salpicar.


	—¿De qué se trata?


	—Bueno, basta que sepas que la Sareb estaba negociando una venta de un paquete de mil quinientos millones en activos a los chinos y parece que, como no ha salido como deseaban, se han vengado a su manera.


	A Peris le irritó que Ceballos le dijera «basta que sepas». O era un hombre de plena confianza del partido y disponía de toda la información, o difícilmente podría dar la cara ante la prensa y sentarse a negociar con los portavoces de la oposición.


	—No te entiendo.


	—Pues que detrás del asesinato están los chinos. Eso es lo que piensa el CNI. La UDEF estaba también tras el fondo chino, que es poco claro, y el muerto de Barcelona es también de ese fondo… En fin, un lío que es mejor que no sepas de qué va. La cuestión es que tenemos una buena percha para colgar el tema de la Ley de Seguridad Ciudadana y arrimar el ascua a nuestra sardina.


	—Si no te explicas mejor… —Peris adivinaba por dónde iba, pero quería mendigar más información.


	—Pues que el presidente tiene convocada una rueda de prensa esta tarde para anunciar medidas económicas favorables, ya sabes, bajar impuestos, subir pensiones, igualar sueldos a las mujeres…, todo ese rollo que toca ahora, y claro, va a salir esto del presidente de la Sareb y del judío de Barcelona. Total, que la prensa tiene que recoger que si no se hubieran hecho escraches a esta gente, quizá no los habrían matado. La violencia engendra más violencia y la ley tiene que estar para prevenir este tipo de cosas, ya sabes. La nueva Ley de Seguridad Ciudadana es una ley preventiva que hubiera podido evitarlo.


	—Pero, Rosendo, ¿tienen que ver algo los escraches con estos crímenes?


	—A ver, José Ignacio, no tengo mucho tiempo para darte explicaciones, estoy con el puto discurso de esta tarde del presidente, lo de menos es si tiene que ver, lo importante es que esta jodida ley ha calado negativamente entre la gente y es uno de los lastres de nuestra campaña electoral. Ahora nos ha venido a ver Dios, y un alto cargo que depende de Economía y que fue acosado en su casa por los populistas de Adelante, antes de que aprobáramos la ley, ha sido asesinado. De aquellos polvos vienen estos lodos, ¿entiendes? «Los escraches traen muertes de inocentes». Ese es el mensaje que dejará caer subrepticiamente el presidente y eso es lo que tú debes contar a la prensa. ¡Ah!, y tienes menos de tres horas para pregonarlo. Cuando llegue el presidente a Serrano, esto tiene que haber calado en los medios. Es más, tiene que haber una pregunta explícita de algún amigo nuestro para que el jefe se explaye.


	—Tendría que convocar yo una rueda de prensa…


	—Ni se te ocurra. Hoy solo hay una rueda de prensa y es la del presidente. Encuentra un par de periodistas que le pregunten como deben. Búscate la vida y no me falles. Tengo que colgarte, no tengo más tiempo.


	Peris sintió arcadas. En la televisión aparecía la cortinilla de cierre del programa Línea Roja. Le dio un manotazo a la taza de café. En su subconsciente se lo había propinado a Rosendo Ceballos en toda la jeta.


	La secretaria entró en el despacho por el estruendo de la porcelana al hacerse añicos contra el suelo.


	—¿Va todo bien?


	—No. Nada va bien —dijo el portavoz enfurruñado.


	—Son las dos. Tendrías que acudir a tu almuerzo. —La secretaria se agachó para recoger los trozos de porcelana.


	—Anula la comida. No tengo tiempo. Pídeme un bocadillo en la cafetería y dame el otro teléfono móvil. Me quedaré a hacer unas llamadas.


	—¿Quieres que te ponga con alguien? Yo me puedo quedar un rato más.


	—No. Las haré personalmente —dijo tajante.


	—Tu móvil no ha dejado de sonar. Nada que no pueda esperar, pero te llamó Blanca Romero de Liberación, quiere que conozcas a su nuevo fichaje: una periodista de investigación, Leire Castelló.


	—¿Más investigación?, lo que faltaba. Dame el móvil, yo me ocupo —insistió—. Puedes irte a comer. No hay problema.


	Se quedó solo en el despacho revisando las llamadas de los periodistas. Ahora debía devolvérselas y contarles una milonga sobre las bondades de la Ley de Seguridad Ciudadana que él creía que había sido un grave e innecesario error de su Gobierno. También debía escoger entre un par de adláteres que memorizaran la pregunta que debían hacerle al presidente. Sentía náuseas. Ese no era el tipo de trabajo que le agradaba. Había visto durante los últimos cuatro años cómo pasaban las oportunidades sin detenerse en su puerta; estuvo en las quinielas para ser ministro de Cultura y el presidente se decantó por una mujer para equilibrar la balanza de la paridad de género; también sonó como secretario de Estado de Exteriores y se lo birló en sus narices un joven militante del partido que dominaba el alemán a la perfección, eso le dijeron. Su tarea era la de solucionar marrones a la vieja usanza. No se enteraban de que las cosas habían cambiado y con esos procedimientos lo iban a pagar muy caro.


	Se había tragado la amarga medicina de tener que aguantar y disimular los casos de corrupción que salpicaban al partido con una sonrisa en la boca contando decenas de mentiras. No le valoraban ese esfuerzo. No, señor, y si no, ¿por qué le habían colocado en las listas electorales en el número 28 por Madrid?


	No iba a salir elegido diputado con toda seguridad, según todas las encuestas.


	Respiró hondo y buscó en el móvil el teléfono de uno de los periodistas que Rosendo Ceballos tenía a sueldo, sabedor de que el jefe del Gabinete le ocultaba una información comprometida.
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	Leire entró en la sala de prensa del Partido Conservador y se sentó en tercera fila, en un lateral de la bancada de sillas ergonómicas dispuestas entre paredes de color azul. Al fondo, tras un robusto atril de madera y metacrilato, el logotipo de color blanco y azulón del Partido Conservador, un águila desafiante, parecía querer abalanzarse sobre los micrófonos como si tratara de cobrar una presa. Calculó que habría unos cuarenta periodistas y una veintena de cámaras y fotógrafos.


	Faltaban diez minutos para las siete de la tarde, la hora en que debía comparecer el presidente del Gobierno, y no había conseguido presentarse a José Ignacio Peris, así que difícilmente le concederían la palabra para hacer una pregunta.


	Se sorprendió al ver a Pulitzer de pie hablando con el portavoz del Partido Conservador, ¿qué hacía en la rueda de prensa cuando el diario había decidido enviarla a ella? Por el aspecto serio de Peris, dedujo que el viejo periodista le decía algo que no era de su agrado. El portavoz gesticulaba nervioso negando con la cabeza y, en cambio, Pulitzer sonreía tranquilo. La mirada de Leire se cruzó con la del periodista y este le hizo un gesto para que se acercara.


	—Te presento a Leire Castelló, nuestra nueva periodista de investigación. Será difícil que te puedas escurrir de sus garras —le dijo Fuertes riendo a José Ignacio Peris.


	—Ah, sí, encantado. —Peris le dio la mano—. Me llamó Blanca y me contó que te acabas de incorporar a Liberación. Bienvenida a esta casa. Estoy a tu disposición. Llámame y tomamos un café un día de estos.


	—Muchas gracias. El caso es que al ser nueva aquí…, bueno, me gustaría poder hacerle alguna pregunta al presidente. —Leire era consciente de que no le valdría la inocente excusa de ser primeriza en aquella sala de prensa, pero lo intentó.


	—Me temo que hoy es imposible. El turno de preguntas está repartido ya. Solo hay tres otorgadas para tres medios. El presidente tiene prisa, tiene otro acto después y va con el tiempo pillado. Lo siento —dijo educadamente pero con firmeza.


	—José Ignacio, tengo una idea para que nuestra nueva periodista no se quede sin su pregunta —dijo Fuertes—, piensa que se está jugando su puesto. —Se carcajeó.


	Peris puso cara de pocos amigos esperando alguna ocurrencia del veterano periodista.


	—¿Qué idea? —dijo de mala gana.


	—Bueno, a mí me has concedido una pregunta en nombre de Liberación y yo le puedo ceder mi turno. Todo arreglado, querida. Pregunta tú al presidente, creo que con las mujeres se explaya más.


	—No me jodas, Carlos…, no es lo que hemos hablado. ¿Ella hará la misma pregunta que ibas a hacerle tú?


	—Hombre, Peris, no puedo pedirle a una compañera que actúe exactamente como lo haría yo; el periodismo es libre, ya sabes, a lo mejor ella tiene interés en otro punto de vista del presidente. Es de otra generación —dijo jocoso.


	—Tonterías. No es lo que hemos acordado. Preguntas tú y, si no, le paso el turno a otro medio.


	Peris estaba inquieto, se le descontrolaba aquel acto que tenía que funcionar según lo programado. Leire no salía de su asombro por el juego incomprensible que se traían ambos.


	—No creo que te atrevas a dejar sin voz a Liberación. Eso sería un escándalo mayúsculo —exageró Carlos Fuertes—, máxime cuando todos los colegas saben que nos habías concedido una pregunta.


	—Saben que la harás tú y a ti te daré el micrófono. No se hable más.


	—Bien, entonces puedo hacer la pregunta por encargo de Leire. Ella me redacta lo que quiere saber de nuestro presidente y yo lo escupo por el micrófono.


	—Joder, Fuertes, ¡¿por qué quieres joderme?!


	—No quisiera crear ningún problema, pero no entiendo lo que está pasando —dijo Leire.


	—Yo te lo explicaré, ven, vamos a sentarnos.


	Fuertes la cogió del brazo y la llevó hasta la primera fila, donde había dos asientos libres. Peris se quedó cariacontecido, pero cambió el semblante en cuanto entró el jefe del Gabinete de Presidencia y fue hasta él para entregarle unos papeles. Leire se fijó en Rosendo Ceballos, en su traje azul impecable y en unos zapatos de cordones que, de tan lustrados, resplandecieron un segundo al pasar bajo uno de los focos de los cámaras. Era un tipo apuesto y de complexión fuerte que le transmitió una excesiva petulancia y afectación. Quizá era un estereotipo de lo que recordaba de sus apariciones televisivas, en las que solía tratar con cinismo al entrevistador eludiendo las respuestas. Leire se atrincheró en su prevención al ver que abroncaba a José Ignacio Peris simulando una sonrisa.


	—Oye, Pulitzer, ¿por qué lo has hecho? No tenías que jugártela por mí. Te lo agradezco, pero…


	—¿Qué le vas a preguntar? —Pulitzer hizo como si no la hubiese oído.


	—¿Qué turno tenemos?


	—El último.


	—Entonces esperaré a que pregunten los compañeros y veré por dónde voy. Tengo que pensarlo.


	—Ajá, vaya. Eso es hacer periodismo sobre la marcha. Está muy bien.


	—He estado mirando los datos que han preparado en el diario sobre las pensiones, pero no quiero ir por ahí, me parece que deberíamos saber qué información tiene sobre el asesinato del presidente de la Sareb. Sé que eso le chafa la rueda de prensa triunfalista que quiere ofrecer, pero la actualidad manda, ¿no crees?


	—Totalmente de acuerdo.


	—¿Qué has averiguado? Te fuiste del consejillo, imagino que a ver a alguna fuente.


	—Efectivamente.


	—¿Y?


	—Nada.


	—¿Nada?


	—Cuando nadie suelta prenda es que hay algo gordo detrás. Sé que este crimen puede tener que ver con el del otro pájaro de Barcelona al que le han cortado el cuello; trabajaba en una inmobiliaria para la Sareb. A Puértolas y a ese tipo de Barcelona los liquidaron de la misma manera.


	A Leire le dio un vuelco el corazón. No podía ser; le hablaba del caso que llevaba Julián y que le impidió acompañarla al AVE para despedirse. Estuvo a punto de contárselo a Pulitzer, pero se contuvo. El presidente del Gobierno hizo su entrada con un fajo de papeles en la mano y se parapetó detrás del atril sin apenas mirar a la sala. Al momento lo cubrió un enjambre de fotógrafos y aguardó con paciencia a que hicieran su trabajo. Leire se fijó en cómo algunos buscaban la foto impactante desde ángulos imposibles, como aquel desde el que el águila interactuaría con la figura del presidente.


	Escribió en su móvil un mensaje para Julián en tono imperativo: «Necesito saber con urgencia si tiene relación el crimen que llevas con el del presidente de la Sareb. Estoy en rueda de prensa. No puedo hablar. Un beso». No esperaba respuesta. Julián era reacio a contarle detalles de los casos que tenía entre manos, y menos dejando rastro con un mensaje escrito, pero tenía que intentarlo.


	—Oye, ¿y tú qué ibas a preguntar?, ¿por qué dijo Peris si yo iba a hacer tu misma pregunta?


	Pulitzer se acarició la barbilla.


	—Le iba a preguntar si creía que los escraches que Adelante organizó contra las dos víctimas pueden tener relación con el crimen, y él iba a responder que no tenía información suficiente de la Policía, pero que está claro que la violencia de los escraches puede generar daños irreparables y que por eso la nueva Ley de Seguridad Ciudadana es tan necesaria para prevenir daños mayores.


	Leire no salía de su asombro.


	—Pero ¿qué estás diciendo? ¿Y por qué has venido hasta aquí? ¿Solo para preguntar eso, que no tiene sentido?


	—Chica lista. No lo preguntaré porque serás tú quien le interpele, pero seguro que otro lo hará por mí.


	—¿Quieres decir que…?


	—Todo está amañado. Es un paripé.


	—Esto es una broma.


	—Algo así. Lo era, pero ahora puede haber una sorpresa, depende de ti. Quieren aprovechar este acto para reforzar sus argumentos a favor de la ley mordaza. José Ignacio es un buen tipo, pero está pillado por ese cabrón de Ceballos. No te fíes de él.


	—Pero, Carlos, ¿tú te prestas a estos mangoneos? No me parece que seas de esos.


	—No lo suelo hacer, pero José Ignacio es amigo mío y lo he visto apurado. Está bajo presión del jefe de campaña y me ha pedido que le echara una mano. Si le pregunta al presidente por los escraches un periodista con fama de imparcial como yo, le da alas para que se explique con mayor credibilidad. He estado a punto de hacerlo. Qué más me da, estoy curado de espanto y eso no va a manchar toda mi carrera. De todas maneras, el pobre Peris está muerto. Después de las elecciones lo dejarán tirado en la cuneta.


	Leire estaba confundida, pensaba que Pulitzer no se casaba con nadie, que no le importaba criticar a unos y otros en función del interés de la noticia. Quizá ese pasotismo se debiera a la cercanía de la jubilación.


	Los fotógrafos se dispersaron a la orden de Peris y comenzó la rueda de prensa. Rosendo Ceballos se quedó de pie junto a la puerta por la que había entrado el presidente y Peris se colocó en el extremo opuesto.


	Leire se fijó en la mirada altiva que el jefe del Gabinete le lanzó a Pulitzer, este le correspondió con un gesto con la mano parecido a un saludo militar. Sin duda, había tensión entre ellos.


	El presidente inició su discurso anunciando que la salida de la crisis era un hecho gracias a las medidas adoptadas por el Gobierno y al esfuerzo de muchos españoles, y creía que era el momento de recoger los frutos de ese esfuerzo con medidas favorables para las rentas más bajas. «Los llamados “recortes” van a dar paso a nuevos incentivos para elevar el nivel de ingresos de los ciudadanos si ganamos las elecciones y seguimos gobernando este país…»


	El teléfono de Leire vibró sobre su falda y dejó de tomar notas. Julián le había respondido: «Es un tema gordo, estoy reunido con los de la UDEF, andan detrás de la gestión de la Sareb, parece que hay comisiones tras las operaciones del banco malo para financiar al Partido Conservador, hablamos más tarde».


	Sintió cómo le subía la adrenalina. Escribió un nuevo mensaje: «Necesito saber si hay abierta una investigación oficial». Al momento recibió una escueta respuesta: «Sí».


	Leire ahora solo oía la música de fondo de cifras que iba desgranando el presidente del Gobierno. Ya no tomaba nota y perdió interés por lo que estaba diciendo. Se volvió hacia Pulitzer, le pareció que estaba dormitando y le dio un golpe con el codo.


	—¿Qué pasa? —dijo asustado.


	—¿Tienes un buen contacto en Interior?


	—Sí, alguno.


	—Necesito que sea alguien de mucha confianza.


	—¿Qué quieres saber?


	—¿Qué ha encontrado la UDEF en el banco malo?


	—¿Lo están investigando?, ¿cómo lo sabes? Ya imaginaba que había algo turbio detrás de la Sareb.


	—Tú solo dime si alguien te puede confirmar esa información.


	—Supongo que sí, pero ¿qué quieres que les pregunte? Hoy parece que es mi día para hacer de correveidile.


	—Si están investigando comisiones pagadas al Partido Conservador por ventas de activos del banco malo.


	—¿Solo eso? —bromeó—. Voy a ir un momento al baño. Dile a este que no se vaya todavía. —Señaló con un gesto al presidente—. Esto se pone emocionante.


	Pulitzer sacó el teléfono del bolsillo y desapareció por la puerta trasera de la sala. Leire se fijó en cómo Ceballos lo seguía con la vista.


	El presidente del Gobierno iba relatando una serie de medidas que adoptaría para fomentar la igualdad salarial en las empresas entre hombres y mujeres, y lo primero sería hacerlo con las pensiones de las jubiladas, que se irían aproximando a la de los jubilados. Parecía un festín de concesiones con el que intentaba contentar a la población en un momento de desespero, eso era lo que le parecía a Leire, que consultó las notas del informe de sus compañeros de Liberación y vio que las medidas que ofrecía le supondrían al Estado más de cinco mil millones que no explicaba de dónde iba a sacar. Esa era una buena pregunta, sabiendo que la Unión Europea le exigía un recorte añadido de diez mil millones de euros. Pero todo vale en campaña electoral.


	Pasaban los minutos y el presidente dio por concluido su parlamento. Pulitzer no aparecía y Leire empezó a ponerse nerviosa. Se abrió el turno de preguntas y una asistente llevó el micrófono hasta el periodista del medio escogido para que hiciera la primera.


	Un redactor, que por su juventud debía ser un becario, habló en nombre de la emisora de radio de la Conferencia Episcopal. Llevaba anotada la pregunta y aun así titubeó al leerla. Era prácticamente la que Leire tenía en mente:


	—¿De dónde va a salir el dinero para tanto gasto a favor de los diferentes colectivos?


	El presidente parecía alegrarse por la pregunta porque seguro que ya estaba programada y se sabía la respuesta, así es que le abrió toda una pista de despegue para hacer volar de nuevo sus optimistas previsiones: gracias al crecimiento económico previsto, los datos de consumo y la recaudación de impuestos por la lucha contra el fraude fiscal, sería factible destinar los recursos que proponía para corregir las desigualdades.


	El segundo micrófono llegó hasta las manos de Florencio Malasaña, un profesional bien curtido del diario derechista La Reflexión y duro tertuliano a favor de las tesis gubernamentales en el Canal UNO. La pregunta era similar a la que le habían propuesto hacer a Pulitzer:


	—Hemos tenido conocimiento del crimen cometido contra el presidente de la Sareb. ¿Cree el señor presidente que la campaña orquestada por Adelante y otros colectivos antidesahucios contra el finado puede haber crispado los ánimos de alguien y haber desencadenado este asesinato?


	Leire observó un rictus de complacencia en el rostro del presidente. La respuesta fue también según lo programado:


	«Yo no diría eso. Es muy aventurado acusar a alguien, Dios me libre de hacerlo, la Policía lo está investigando y esperamos detener pronto al culpable o culpables, pero es cierto que si se siembran tormentas se recogen tempestades, y los escraches que defienden los partidos populistas, como el de la señora Alicia Rasero, no son buenos para la convivencia pacífica. La nueva Ley de Seguridad Ciudadana que aprobamos en el Parlamento es sin duda un buen instrumento para evitar estos y otros hechos delictivos de gravedad…».


	«En efecto —pensó Leire—, la aprobasteis votando en solitario con toda la oposición en contra. ¿Dónde demonios se ha metido Pulitzer?» Sintió que le iba a estallar la mandíbula de tanto apretar los dientes por la ansiedad. Ya tenía la pregunta y se la repetía una y otra vez, pero necesitaba el consejo de Carlos Fuertes. Un escueto mensaje de móvil, aunque proviniera de un inspector de Policía y este fuera su novio, no le parecía base suficiente para formularla.


	El presidente concluyó sus explicaciones y la asistente se dirigió al asiento de Carlos Fuertes con el micrófono, pero la silla estaba vacía. La joven, parada junto a Leire, miró desconcertada a Peris, y este con las manos extendidas le indicó que la sesión había terminado.


	Pero cuando el presidente ya se aprestaba a recoger sus papeles, un brazo pasó por encima de la cabeza de Leire y agarró del hombro a la asistente, que se dio la vuelta asustada. La mano de Fuertes fue tan rápida que le cogió el micrófono sin que tuviera tiempo a reaccionar.


	—Perdón, señor presidente, es el turno de Liberación. —Fuertes hablaba con voz ronca, como si estuviera constipado—. Disculpará que mi compañera Leire Castelló le formule en mi nombre la pregunta que tenía prevista, porque tengo una grave afonía, como puede comprobar.


	Leire se quedó de piedra. La puesta en escena de Pulitzer era genial. Los periodistas murmuraron y el presidente no tuvo más remedio que seguir en el atril.


	—Está bien, Fuertes, adelante con la pregunta de su diario y cuídese ese catarro. Espero que no sea nada. Ahí fuera hace mucho frío.


	Los periodistas rieron la broma. Mientras tanto, Fuertes le pasó el micrófono a Leire y cuidó de taparlo con la mano para que no se oyera cómo le decía:


	—Estás en la buena pista. La UDEF está tras la Sareb y pronto podría haber detenciones. No se descarta en las próximas horas un registro en la sede del Partido Conservador. La fuente es buena.


	—Adelante, señorita —dijo el presidente—, no tenemos toda la tarde.


	—Sí, disculpe. Quería preguntarle también por el asunto de la Sareb. Es horrible el crimen que se ha cometido. —Leire miró de reojo a ambos lados de la sala en dirección a Peris y a Ceballos, estaban muy serios y tenían los ojos clavados en ella como cuchillos bien afilados—. Pero hemos sabido en Liberación que la Unidad de Delincuencia Económica y Fiscal de la Policía Nacional está realizando una investigación sobre posibles comisiones ilegales que, a través de la venta de activos del banco malo, habrían ido a parar presuntamente a las arcas de su partido.


	—No sé de qué me está hablando, no hay nada de eso que usted dice. ¿Tiene una pregunta o nos vamos? —dijo molesto el presidente y miró enfadado a su jefe de Gabinete esperando que lo sacara del atolladero.


	—Sí, señor presidente, tengo una pregunta: ¿No cree que, más que con los escraches, pudiera haber alguna relación entre la supuesta corrupción en la gestión de los activos tóxicos de la Sareb y esos crímenes? Porque también se ha perpetrado otro asesinato en Barcelona de un colaborador del banco malo y con el mismo método…


	—Señorita. No puedo responderle a algo que no existe y, en cualquier caso, lo único que puedo decirle es que nuestro Gobierno será implacable con cualquier caso de corrupción. Lo hemos venido demostrando a lo largo de todo este tiempo. Le recuerdo, en todo caso, que el banco malo, como usted lo llama, es solo en parte del Estado, tiene inversores privados y ha realizado operaciones de venta de viviendas a bajo precio para alquileres sociales… Buenas tardes a todos; si me disculpan, tengo que irme.


	El presidente abandonó el atril consternado, casi desorientado. A punto estuvo de tropezar con el escalón de la tarima. Ceballos fue a su encuentro y la mirada furibunda que le echaron ambos a Peris le pareció a Leire que era la confirmación de lo que le había dicho Pulitzer: el portavoz conservador ya estaba muerto políticamente.
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	La portada de Liberación iba al día siguiente con el titular: «La UDEF investiga un caso de corrupción en el banco malo», y estaba fijada desde primera hora de la noche como la información más relevante que abría el scroll de la edición digital. Pero ya no era una exclusiva. Desde que Leire expresó la sospecha en la rueda de prensa todos los medios la estaban dando.


	Blanca Romero se mostró condescendiente con ella, aunque le recriminó que fuera tan impulsiva y no hubiese esperado a investigar la noticia en rigurosa primicia con el equipo de Liberación.


	Leire salió de madrugada del periódico pensando que el día le había dejado un sabor agridulce. Había intentado hablar con Julián, pero fue imposible; le envió otro mensaje que ya no le contestó. Pensó que quizá se había molestado al ver que la información que le había facilitado aparecía publicada en todos los medios. Cuando habían coincidido en algún asunto en el que se mezclaba el interés periodístico con la investigación policial, ella siempre había respetado la confidencialidad, pero en este caso él no se lo había pedido, y además ella había contrastado a través de los contactos de Pulitzer que se producirían detenciones y que podía haber un caso de corrupción en el seno del Partido Conservador, uno más de tantos.


	Y luego estaba el escándalo de la rueda de prensa. Leire ya sabía de las ruedas de prensa sin preguntas, las que se realizaban con el presidente mediante circuito cerrado de televisión, las que obligaban a los periodistas a sortearse entre ellos un cupo restringido de intervenciones, pero lo último era ya una rueda de prensa con preguntas amañadas con los periodistas.


	Mientras caminaba en dirección a la parada del autobús nocturno, no alcanzaba a entender la actitud de Pulitzer; aunque se sentía en deuda con él, Leire no asimilaba que precisamente él hubiese estado en connivencia con el portavoz del partido para formular una pregunta pactada. La había felicitado efusivamente dándole un abrazo en público. Después desapareció, no sin antes lanzarle una sonrisa de satisfacción a Ceballos, que este devolvió con un gesto amenazador. ¿Qué había entre ambos? Leire se proponía averiguarlo tras entender que tendría que moverse con cautela, pero al mismo tiempo con decisión en aquel nuevo ambiente para ella.


	Cuando entró en el apartamento de Paola en la calle de Leganitos, el bar de al lado cerraba la persiana metálica. Eran las dos de la madrugada.


	Vio una luz que se escapaba por debajo de la puerta de la habitación de su amiga y llamó con los nudillos un par de veces.


	—Puedes pasar —dijo Paola.


	—Hola, ¿qué haces despierta a estas horas?


	—Te estaba esperando.


	Paola estaba redactando notas en una libreta, sentada en la cama con la cabeza apoyada en la almohada. Vestía una camiseta con el anagrama de la Universidad de Columbia y unos pantalones cortos que dejaban al descubierto sus largas y torneadas piernas. Leire envidiaba el cuerpo perfecto de su amiga; aunque su rostro no se podía considerar como de extrema belleza, lo compensaba con una sonrisa permanente, aun cuando quisiera manifestar tristeza o enfado.


	—Ha sido un día demasiado duro para ser el primero en el periódico.


	—¡Ven aquí que te abrace! Ha sido genial, los has hecho bailar a todos a tu son. En la tele están de los nervios con el tema. Quieren cambiar la entrevista que tengo mañana con Alicia Rasero por una con Rosendo Ceballos. Nos has dado una lección de cómo se le pregunta a un jefe de Gobierno. Se ha cagado en los pantalones. —Se rio con ganas.


	—No sé si me he precipitado…


	—¡Qué coño te vas a precipitar! Esto está cambiando por momentos. La mansedumbre de la prensa forma parte también del hartazgo de la gente. Están hasta las narices de que nos andemos con remilgos con los putos políticos, con la que está cayendo.


	—Joder, Paola, estás muy excitada para ser la hora que es. Me voy a dormir, mañana quiero estar pronto en la redacción.


	—¿Excitada?, no, qué va. ¡Ah!, por cierto, te he comprado en el súper algunas guarradas de esas que te gusta comer.


	—No tenías que haberlo hecho. Debo encontrar tiempo para buscar un apartamento…


	—Sabes que puedes quedarte aquí el tiempo que quieras. Vista la fuerza con la que has empezado, no me vendrá mal tener a alguien a mi lado como tú para que me pase sus fuentes. Ven, siéntate un momento en la cama.


	—Es muy tarde.


	Paola arrugó el entrecejo fingiendo hacer pucheros con los labios y dio unos golpecitos en la cama.


	—Está bien, cinco minutos, de verdad que estoy muerta.


	Se sentó a su lado y su amiga le ofreció un trozo de la almohada para que recostara la cabeza.


	—Mira, llevo poco más de un año en la tele y he aprendido que si no te implicas a fondo en esto no te sientes bien, engañas a la gente y te engañas a ti misma; pero también hay que tener la cabeza fría para saber dónde estás, cuáles son tus límites. A veces piensas que puedes traspasarlos porque te sientes respaldada y ahí es donde te llega el desengaño.


	—Lo estás haciendo genial, Paola, tu entrevista exprés gusta a la gente, tiene audiencia, es incisiva y de mucho interés. Eres capaz de descubrir a un personaje en tan solo quince minutos. No sé a qué límites te refieres.


	—Mira, yo he notado un cambio importante. Ahora que los conservadores pueden perder la mayoría absoluta, a los dueños de la prensa les empiezan a temblar las piernas. Hasta ahora les convenía que los nuevos partidos se asomaran a las televisiones y a los periódicos, incluso dándoles más cancha que a los viejos políticos, eso atraía a la audiencia y provocaba morbo, pero se trataba de un simple juego, un guiño a los espectadores; ahora que se puede convertir en real, quieren soltar el pie del acelerador. Los límites existen, ningún jefe de ningún medio se los va a saltar.


	—¿Quieres decir que tienen la sensación de que han alimentado al monstruo y ahora tienen miedo a que se los coma?


	—Algo parecido. Hace tiempo que ya no están dispuestos a que Adelante, por ejemplo, siga apareciendo como el revulsivo del cambio político; ahora hay que buscarles las cosquillas. Mírame a mí: estoy preparando las notas para mi entrevista de mañana con Rosendo Ceballos cuando debería estar trabajando la de la líder de Adelante. El jefe de informativos quiere que el Gobierno se pueda defender. Eso has desencadenado con tu pregunta.


	—Entiendo. No debes preocuparte por mí. Iré con cuidado; en Liberación necesitan un revulsivo, pero imagino que no a cualquier precio. Seguro que tienen delimitadas también sus líneas rojas.


	—Me quedo más tranquila habiéndotelo dicho. Los periodistas no podemos pasar de ser corderos a lobos. Ni antes éramos mansos ni ahora somos salvajes, ese es el mensaje que nos repite el jefe de informativos continuamente.


	—¿Y qué somos? —Leire sonrió.


	—¿Honestos dentro de un límite?, ¡jajaja! Vaya mierda de mensaje el de mi jefe, ¿no te parece? ¡Que le den! Debo estar majara para darte a ti estos consejos. A la mierda con todos ellos. A veces da ganas de mandarlos a tomar por saco, ¡joder! ¡Uf! Entrevistar a este Ceballos me da por el culo.


	—Me empezaba a preocupar, menudo discursito me estabas echando, ahora ya veo que has vuelto a ser tú misma, esa señorita bien hablada y remilgada.


	—Mañana me pondré un buen escote y una minifalda para la entrevista. Quiero que Ceballos piense las respuestas con la polla cuando lo entreviste.


	—Eres una ordinaria. Por cierto, ¿cómo es el jefe del Gabinete? Tiene mucho poder en estos momentos.


	—He estado con él tres o cuatro veces, pero solo una vez a solas, y no dejó de mirarme las tetas mientras hablábamos. Un tipo sucio, muy inteligente, que en el cuerpo a cuerpo quiere hacerse el simpático, pero tiene un mal perder. Prepotente y millonario, un buen partido. Y despiadado con sus contrarios.


	—Me pareció que tenía algo con Pulitzer…


	—¿Con Carlos Fuertes? Claro que tienen algo en común, jejeje.


	—¿Qué?


	—La mujer. Miriam era la mujer de Pulitzer, quince años más joven que él. Lo dejó por Ceballos y no le ha ido mal. Miriam era redactora en Televisión Española y ahora es la jefa de Economía.


	—Ahora entiendo…


	—Pulitzer es un buen tipo, aunque últimamente destila amargura por los cuatro costados.


	—Me cae bien, me ayudó con lo de la pregunta de la Sareb.


	—Es un magnífico periodista y tiene muchos contactos, pero… hablando de matrimonios, ¿qué sabes de tu policía?


	—¿De Julián?


	—¿Te tiras a otros policías? —Paola se retorció de risa.


	—No hemos hablado todavía…


	Leire, por primera vez, no iba a contarle todo a su amiga. Tenía la máxima confianza con Paola, pero pensó que no debía confesarle que Julián era su fuente y que estaba investigando junto a la UDEF el caso de los crímenes de la Sareb. Quiso pensar que era el cansancio y que necesitaba dormir, pero en el fondo dudaba de si se abría una brecha en la sinceridad con las que ambas se contarían sus intimidades a partir de entonces. Había mucho en juego y ella no lo había dejado todo en Barcelona para no obtener nada a cambio.
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	La llamada de Julián la pilló al final de la reunión del consejillo de redacción. Blanca Romero había dado instrucciones para llegar a fondo en el asunto de la Sareb. Ortuzar había tenido que admitir a regañadientes que Leire se había marcado un tanto en la rueda de prensa, y todos creían que Liberación tenía que liderar esa noticia. No podían permitirse que los demás medios de comunicación «les pasaran la mano por la cara», tal y como lo había expresado la directora mirando de forma significativa a su jefe de Política.


	Leire hizo ademán de pedir disculpas por ausentarse de la reunión y atender la llamada.


	—¿Cómo estás, cariño?


	—Bien, ¿y tú? Ya veo que la has liado nada más llegar a Madrid, parece que estás en tu salsa.


	—¿No estás enfadado porque lo haya contado?


	—¿Por qué iba a estarlo? Fui yo quien te puso sobre la pista. Vamos a medias, princesa.


	—No sé…, siempre eres tan prudente… No esperaba que me dieras esa información.


	—No deberíamos hablar de esto por teléfono. A lo mejor el próximo fin de semana voy a Madrid, pensaba que podríamos reservar algún hotel y me enseñas la ciudad.


	—Sería estupendo. El próximo sábado creo que estaré libre, pero el domingo me tocará trabajar. Podrías venir el viernes.


	—Lo intentaré. Hablamos más tarde y lo concretamos. Ahora tengo a estos que te dije. Ayer nos reunimos y hay tela marinera. No aprenden estos políticos, y los de la UDEF son muy profesionales, no se casan con nadie.


	—¿No puedes darme alguna pista?


	—No por teléfono, pero busca en Brooks-Gaang, es un fondo de inversión.


	—Anotado, tengo ganas de verte, ¿tú también?


	—Claro, me encantaría estar contigo, pero ahora tengo que colgar.


	—Un beso fuerte.


	—Otro para ti, princesa.


	A Leire le sonó al pasado que la llamara «princesa». No lo hacía desde que empezaron a salir juntos, y lo mismo que entonces le encantaba, tras colgar sintió que ya no le agradaba, le sonaba a trasnochado. Le pareció como si Julián quisiera recuperar un tiempo que ya no volvería.


	El consejillo había terminado y Blanca Romero le pidió que la acompañara a su despacho.


	—No hemos tenido tiempo de hablar tú y yo a solas. Ven, siéntate aquí en el sofá.


	—Sí, yo también quería hablar contigo. Parece que mis tareas no serán exactamente como me las contaste…


	—Seguro —la cortó—. Cuando nos vimos en Barcelona hace unos meses creí que debía cambiar algo la organización. Me fío de tu instinto como reportera, tu ánimo tiene que contagiar a esta plantilla. Están amuermados y me pareció que esta idea de transversalidad entre secciones es algo que debemos ensayar. Si el papel se va a morir, por lo menos intentemos que reciba cuidados paliativos.


	—Ya, pero me dijiste que formaría parte de un equipo de investigación.


	—No pasa nada, Leire. Mira, lo cierto es que creo que deberías ser algo así como mi adjunta. No quiero adscribirte a una sección en concreto, quiero que puedas beber de la información de todas ellas.


	—Pero eso resultará muy complejo, todos tienen sus responsabilidades asignadas. Ya viste que cuando propusiste que fuera a la rueda de prensa no les gustó, es lógico. Y no voy a estar entrando en tu despacho a cada momento para desempatar nuestras discrepancias.


	—No te resultará tan difícil, y a mí me tienes disponible las veinticuatro horas del día. Te voy a apoyar, claro que lo haré. Pero tienes que ponerme al corriente de todos tus pasos. Me habría gustado que me hubieras llamado antes de formularle la pregunta al presidente, pero no pasa nada, entiendo que tu precipitación estaba justificada. Ahora quiero que sigas el caso hasta el final. He tenido una conversación con Ortuzar y va a colaborar en todo lo que le pidas. Tenemos buena gente en la sección de Política y estarán encantados de trabajar contigo.


	—No sé… —dudó—. ¿Y Pulitzer? Creo que él tiene muy buenos contactos…


	—No te lo recomiendo —la interrumpió—, en poco tiempo dejará el diario y no lo lleva bien.


	—Pero es un buen periodista.


	—Lo era, sí que lo era. Los viejos periodistas no acaban de adaptarse a los nuevos tiempos. Algunos son zombis: muertos que creen que están vivos y que actúan con sus viejos métodos tomando copas con los que mandan, o llevan a sus fuentes a cenar a sitios caros para que suelten prenda. Se encierran en la Moncloa y en los comedores de los ministerios en reducido núcleo conspirativo y antes de escribir una historia ya la tienen prejuzgada y decidida. Carlos Fuertes es de esos, además de…


	—¿Qué más? —Leire estaba sorprendida por la mala consideración que la directora tenía del periodista.


	—Bueno, suele beber demasiado. Le afectó el fracaso de su matrimonio. Muchas veces he tenido que hacer la vista gorda con él. Siento decirte esto, no es mi estilo, pero si tenemos que confiar la una en la otra es mejor que sepas qué pie calza. Fíate lo justo de Pulitzer.


	—Me ayudó en la rueda de prensa.


	—¿Crees que no lo sé? Sé que tenía amañada una pregunta con el infeliz de Peris y que te pasó el turno. Me llamó el jefe del Gabinete de Presidencia para quejarse amargamente por la falta de fair play del diario. Ya ves, este Ceballos reclamando juego limpio cuando está hasta las cejas de porquería. Vete con cuidado con él, es un encantador de serpientes.


	Leire no quería entrar al trapo de los comentarios sobre Pulitzer, parecía que la directora tenía muy fijada su posición y al fin y al cabo ella hacía solo unas horas que lo conocía.


	—Me pareció en la rueda de prensa que el portavoz del Partido Conservador y el jefe del Gabinete de Presidencia no estaban en la misma onda. ¿Crees que hay divisiones internas? Necesito tener algunas claves para moverme, tus consejos me serán útiles sin duda.


	—Eres lista. Claro que hay diferentes visiones de la jugada. Saben que no van a ganar por mayoría absoluta y que se abre un nuevo escenario con Adelante y el nuevo Partido Liberal en el futuro Parlamento, los socialistas también pueden sufrir un descalabro y cuestionarán a su líder Carlos Tabernero en el minuto uno en que se sepan los resultados. Todos están en vilo, nada va a ser lo mismo después de las elecciones. ¡Ah!, y no olvidemos a la extrema derecha, que se aprovechará del descontento. Peris, dentro de los conservadores, es un cero a la izquierda, un político fracasado al que le ha caído el marrón de defender posturas en las que él mismo no cree. Lo veo más dando el salto hacia el Partido Liberal, no comparte los métodos con los que los suyos han manejado los innumerables casos de corrupción y odia a Ceballos, al que responsabiliza del inmovilismo del partido.


	—Todo el poder está en manos de Rosendo Ceballos, ¿no es cierto?


	—Eso es, pero ¿por cuánto tiempo? Se está volcando a fondo en esta campaña, no ha soltado en ningún momento las bridas de los caballos para que no se desboquen, ha supervisado todos los discursos del presidente, no le ha dejado solo ni para ir a mear, lo tiene todo atado, o eso cree él. Ya de joven era un conspirador, estudió conmigo en la universidad. Lo conozco bien, por eso te digo que no te fíes.


	—Me gustaría verlo.


	—Seguro que te llama. No da puntada sin hilo y tú le hiciste un roto en su bonito traje ayer. —Se rio la directora.


	—Tengo que ver también a Alicia Rasero, me gustaría saber qué piensa sobre las acusaciones que le hicieron por participar en el escrache del presidente de la Sareb. ¿Cuál es la mejor manera de llegar hasta ella?


	—Si lo intentas a través de su jefa de prensa, puedes esperar sentada. Con suerte, tendrá el buzón de voz conectado. No se rigen por el común de los partidos políticos. Son ellos los que deciden con qué prensa quieren estar, y nuestro periódico no está entre sus favoritos. Hemos editorializado varias veces sobre su populismo y el mundo de utopía donde se mueven. Me costó que el dueño de Liberación aceptara que Rasero escribiera una columna en el diario de vez en cuando, tanto como convencerla a ella y a los suyos de que lo hiciera. No sé si son antisistema, pero lo que tengo claro es que no juegan con las reglas de este régimen. A Alicia tienes que llamarla directamente o hacerte la encontradiza. Si le caes bien, es posible que hasta podáis tomar una cerveza juntas. Mi consejo es que esperes a ver en qué acaban las elecciones y luego resultará más fácil que te reciba.


	—Ya, pero esto del banco malo y la investigación de la UDEF acerca de posibles desviaciones de dinero a los conservadores no puede esperar. Necesito poner el punto de mira en la investigación policial, pero también en las reacciones de los políticos. El presidente ha estado muy beligerante con la gente de Rasero.


	—Es cierto, a Adelante le beneficia que un diario como el nuestro haya destapado el asunto, pero no por eso se van a fiar de ti. Creen que, como la mayoría de medios, estamos vendidos a la oligarquía financiera del IBEX 35. Prefieren utilizar los nuevos medios digitales como Sinembargo, ellos les suelen dar más cancha y no les son hostiles.


	—Intentaré verme con ella antes de las elecciones.


	—Solo te pido que no te dejes encandilar por el personaje. Algunos de mis periodistas que parecían neutrales se han rendido ante sus encantos, y… bueno, aquí vas a publicar todo lo que quieras y sea verdad, pero nada de lo que creas y te parezca verosímil. Con Adelante tenemos que ir con matices…


	—No acabo de entenderte.


	—A Francisco Belda le pusieron una querella por unos negocios que hizo, entre ellos la compra de este edificio. Según Adelante, hubo un acuerdo oscuro entre el Gobierno y nuestro editor. No lo pudieron demostrar y acabó archivándose, pero Belda no lo ha olvidado. Es lógico que esté jodido con Adelante.


	—Ya, pues intentaré ser precisa con lo que vaya averiguando. No debes preocuparte.


	—Te agradezco que lo entiendas. No tengo ninguna instrucción en concreto, pero no quiero cometer errores. Nos va en ello la credibilidad… y quizá la supervivencia. —Blanca se puso seria.


	No había pasado ni una hora de la conversación con la directora cuando Leire recibió la llamada de Alicia Rasero. Se citaron en la sede de Adelante al día siguiente a las nueve de la mañana.
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	El inspector Camarillo de la Brigada Central de Investigación de Blanqueo de Capitales y Anticorrupción de la UDEF dirigía la operación de registro en la sede de Brooks-Gaang en Barcelona. Pidió que lo acompañara Julián Ortega. El asesinato de Benjamín Sabán, apoderado de la firma de inversión inmobiliaria, se había producido en ese despacho. La planta, en un primer piso de un moderno edificio de oficinas en la Diagonal, era diáfana y en ella trabajaban una veintena de personas que fueron desalojadas tras ser identificadas por seis policías con pasamontañas.


	Los medios de comunicación tardaron cinco minutos en llegar y apostaron las cámaras y micrófonos en los aledaños del cordón que había establecido la Guardia Urbana.


	—Siempre me pregunto quién da la alerta a los de la prensa —le susurró Ortega a Camarillo mientras accedían al lugar donde habían encontrado el cadáver de Sabán.


	—Tú lo deberías saber mejor que nadie, tienes una novia periodista, ¿no? —Le guiñó un ojo. A Ortega no le hizo gracia el comentario del inspector de la UDEF—. No te preocupes —le tranquilizó Camarillo—, antes de la reunión de ayer quisimos averiguar en quién íbamos a confiar, puro trámite. Lo de prevenir a los medios siempre he sospechado que sale de Interior. Les gusta airear este tipo de actuaciones. Mientras no lo hagan cinco minutos antes de que entremos en busca de pruebas para ponerles sobre aviso…


	—¿Del Ministerio del Interior?


	—Mira, tú y yo no somos políticos y no podemos entenderlo, pero te puedo asegurar que de un tiempo a esta parte es el propio ministro quien filtra las informaciones. Empiezo a estar hasta los huevos de la utilización política de nuestras investigaciones. Les importa una mierda que esos chivatazos a la prensa amiga pongan en peligro nuestro trabajo. Pero donde manda patrón… Ahora lo único que vale es destrozar al contrario con titulares en los periódicos, lo de menos es que lleguen hasta el juez los posibles delitos. Te podría contar un sinfín de casos en los que se han destruido pruebas por no haber guardado discreción.


	—Ya, y supongo que también recibís instrucciones de hurgar en los asuntos de los enemigos del Gobierno.


	—Te puedo asegurar que a mí nadie de arriba me dice dónde tengo que meter la nariz. En la UDEF sabemos muy bien que los Gobiernos no son eternos. Si no hay base para investigar un caso, no se mueve ni un alfiler. Otra cosa es que en cuanto haces un primer informe no puedas evitar que lo aireen e incluso lo manipulen. Están muy nerviosos con la que se les viene encima después de las elecciones.


	—Entiendo. Nosotros en la Criminal tenemos que ser cautelosos y rápidos a la vez. Si en un asesinato no dices en veinticuatro horas que estás sobre la pista del delincuente y a los pocos días no detienes a un sospechoso, todo el mundo se inquieta y se crea la alarma social porque un asesino anda suelto por la calle. Pienso que este caso tenemos que resolverlo con premura si queremos que se dejen de especulaciones.


	—Estoy contigo, pero nuestros ritmos son otros. Cuando en la UDEF nos llegó una denuncia anónima sobre supuestas irregularidades del banco malo hace poco más de un mes, nadie se esperaba que se enturbiara con el asesinato de su presidente y el de un supuesto colaborador. Nuestros delincuentes suelen ser de guante blanco, manejan dinero en paraísos fiscales, lavan dinero negro o malversan los fondos públicos. Entre corruptos y asesinos hay una diferencia, creo; sin embargo, parece que ahora la gente está más preocupada por los que les roban que por su seguridad. Eso dicen las encuestas, ¿no?


	—Bueno, en cualquier caso ahora tenemos una mezcla de ambos según parece…


	—Sí, eso es. Deberemos imprimirle velocidad a las investigaciones. —Camarillo asintió con la cabeza a uno de sus agentes, que le indicaba si también tenía que llevarse una impresora que estaba conectada a uno de los ordenadores de Brooks-Gaang.


	—El tipo apareció degollado allí —dijo Ortega señalando una puerta entreabierta de cristal opaco.


	—Era también su picadero…


	—¿Cómo lo sabes?


	—Durante el día hacía sus operaciones financieras, y cuando todo el mundo se había marchado se tiraba a putas caras. Le teníamos intervenido el teléfono hace un par de semanas. Tuvo alguna conversación con Juan Luis Puértolas, pero nada relevante. Tenemos más grabaciones con las prostitutas que de sus negocios. Era listo, utilizaba su teléfono móvil para lo intrascendente.


	—¿Qué esperáis encontrar en los ordenadores?


	—Las pruebas sobre las cantidades de dinero que Sabán envió a Puértolas. Nuestra fuente nos habló de veinte millones de euros. Ya te dije que aparenta que lo tenían comprado. El fondo chino de Brooks-Gaang se adjudicaría miles de inmuebles de la Sareb a cambio de untar a su presidente, pero la operación no se llegó a hacer. Alguien la paró quizá en beneficio de otros…


	—Entiendo, entonces quizás los que acabaron con la vida de estos dos sean unos competidores de ese fondo…


	—Es posible que otros que querían entrar en ese negocio se sintieran molestos y los eliminaran de un plumazo, mejor dicho, de un espadazo.


	—¿Y dónde encaja aquí lo que me contaste del Partido Conservador?


	—Puértolas tomaba las decisiones de a quién vender y a qué precio, pero en última instancia tenía que aprobarlo el Ministerio de Economía. Tenemos fundadas sospechas de que el propio ministro se benefició de esas llamémosles comisiones irregulares. Estamos siguiendo las huellas del dinero. Unas nos llevan a una sociedad offshore panameña con testaferros del ministro de Economía, y otras al propio Partido Conservador. El ministro Laureano Cuevas, es solo una sospecha, repartiría parte de sus beneficios con sus colegas de partido para financiar sus campañas. Deberíamos haber registrado ayer la casa de Cuevas y la sede del partido.


	—¿Deberíamos? —preguntó el inspector Ortega.


	—Teníamos a punto la orden judicial, pero me temo que el ministro del Interior no tiene prisa. Estamos a pocos días de las elecciones.


	—Pero no pueden parar…


	—No, pero sí retrasarlo —lo interrumpió Camarillo—, y así ganar tiempo para preparar alguna versión para la prensa de lo que está pasando, y sobre todo para borrar la información comprometida que pueda haber en la Sareb, en la casa del ministro Cuevas y hasta en la sede del partido. Por eso te necesitamos.


	—No entiendo…


	—Será difícil hilvanar la conexión política. Se van a destruir muchas pruebas. Solo si damos con los asesinos de estos pájaros es posible que podamos unir todas las piezas del rompecabezas. Es así como lo veo yo. A no ser que quienes los hayan pasado por la espada sean los propios servicios de limpieza. Entonces la cosa será mucho más compleja.


	—Pensaba que esos servicios de limpieza eran un bulo que corría por ahí.


	—¡Jeje! Te aseguro que existen, y corren por las cloacas a mayor velocidad que las ratas. Se alimentan de los fondos reservados del Estado y tienen vía libre para ser tan expeditivos como sea necesario con tal de hacer desaparecer la mierda.


	—¿Y dependen de Interior?


	—Se supone, pero nadie sabe a ciencia cierta quién les da las órdenes. A veces pienso que un tipo como el comisario Valero, que dicen que es el responsable de las limpiezas, actúa autónomamente y solo él sabe a quién debe dar explicaciones. Dicen que está forrado de pasta. Lleva más de treinta años de servicio y ha sobrevivido a todos los Gobiernos de distintos colores.


	—No entiendo bien. Si los hombres de Valero están detrás de estos crímenes, porque pretendían eliminar a dos corruptos que financiaban al partido y a un ministro del Gobierno, lo único que han conseguido es despertar más las sospechas de corrupción. No veo que hayan limpiado nada, al contrario, creo que este caso está hasta arriba de mierda.


	—A no ser que sea precisamente lo que quieren conseguir. A veces se barre y se deja toda la suciedad debajo de la alfombra. Es importante la apariencia, pero solo la apariencia, ¿estás dispuesto a mirar debajo de la alfombra? Eso es lo que vale.


	—Por supuesto.


	—Pues entonces, bienvenido al club. Esto se pone interesante.
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	A las nueve de la mañana Leire llegó a la calle Amparo en el barrio de Lavapiés. Le abrió la puerta de la sede de Adelante una joven con tejanos y camiseta morada. La acompañó hasta el diminuto despacho de Alicia Rasero. Aquel piso, calculó Leire, no tendría más de cuarenta metros cuadrados; en las mesas estaban apiladas cajas de cartón y pasquines electorales junto a pantallas de ordenadores con apariencia de segunda mano.


	Alicia le sonrió mientras tenía una conversación telefónica con el móvil sujeto entre el hombro y la oreja. Era una mujer delgada y atractiva con los ojos negros azabache, a tono con su media melena de cabello liso, subrayados por ojeras, seguramente había dormido poco, y no se había maquillado el rostro aniñado que no se correspondía con los treinta y ocho años que tenía. Fuera del despacho había mucha actividad. El timbre sonó y entraron tres miembros del partido que, junto a la media docena de personas que ya estaban en el piso, contribuyeron a un ambiente ruidoso y algo agobiante por la falta de espacio.


	—Mejor nos vamos al bar —le dijo Alicia Rasero levantándose.


	Bajaron a un local algo destartalado con una barra de madera apoyada sobre unos caballetes de hierro, y paredes cubiertas de pasquines con motivos republicanos. La líder de Adelante le dijo que había sido un antiguo almacén de frutos secos, y solo servían cafés, zumos e infusiones ecológicas y bocadillos de pan de espelta. Todo un paraíso para su amiga Paola, pensó Leire, pero ella no iba a encontrar un solo dónut para desayunar. Pidieron dos cafés.


	—Estuviste muy bien en la rueda de prensa del presidente. Quería decírtelo, los periodistas no suelen ser agresivos con el que manda, últimamente prefieren atacar a los nuevos…, nos tienen por unos utópicos antisistema.


	—No creo que fuera agresiva. Simplemente le pregunté por una información que tenía y que afectaba a su propio partido.


	—Llevas poco en Madrid, ¿verdad? Tu ciudad me encanta. Estuve viviendo un año en Barcelona. Cataluña es un remanso de paz comparado con lo de aquí. A pesar de la movida en la que estáis por el proceso independentista… Esto, verás, te va a poner las pilas enseguida.


	—Sí, la verdad es que no esperaba aterrizar tan rápidamente y con un asunto como este, y ¿por qué crees que algunos os consideran antisistema?


	—Bueno, es cierto que somos novatos y que a lo mejor no nos explicamos bien del todo. También es verdad que perseguimos un sueño. El mero hecho de acudir por primera vez a unas elecciones generales con los pocos medios que tenemos ya es un sueño, pero no una utopía. Tenemos muchas posibilidades de conseguir una buena representación en el Parlamento y de hacer que cambien estas políticas de capitalismo salvaje contra las clases medias y populares que han llevado al empobrecimiento y a la miseria a muchos ciudadanos. El país necesita una regeneración de la clase política, que vive instalada en el pasado y en la corrupción, pero también precisa ilusionarse con otro tipo de política que no sea la de la austeridad y la depresión.


	Leire notó que a la líder de Adelante se le iluminaba la cara cuando hablaba de su proyecto. A pesar de que le había oído repetir decenas de veces ese discurso de cambio y regeneración, la notó convencida de lo que decía.


	—No va a resultar fácil. Mira lo que pasó en Grecia con Syriza, Tsipras tuvo que ceder ante la presión de la Unión Europea, y Varoufakis, el adalid del cambio económico, tuvo que dejar el Gobierno por sus duros enfrentamientos con la troika. Para restablecer las igualdades es necesario contar con el dinero de los socios europeos y no parecen estar por la labor. Es más importante para ellos controlar el gasto público y el déficit…


	—Quién ha dicho que será fácil. Pero te aseguro que si ponemos coto a la evasión fiscal y los ricos pagan sus impuestos, conseguiremos restablecer buena parte de los derechos que nos han estado expoliando en los últimos años. Aquí quien aguanta el país es la clase trabajadora, que cada vez gana menos y está perdiendo su trabajo. Si le damos la vuelta y perseguimos a los defraudadores y acabamos con los corruptos, conseguiríamos crear empleo y consumo. Podríamos negociar un aplazamiento de nuestra deuda con la troika e iniciar la recuperación.


	—Llegasteis a decir que la deuda no había que pagarla, por lo menos no toda. Hablasteis de hacer una auditoría de la deuda. Eso no tiene mucha lógica en el marco de la UE.


	—Quizá nos precipitamos. Los periódicos pedían titulares y he de reconocer cierta bisoñez en nuestros planteamientos iniciales. Ahora tenemos diputados de Adelante en el Parlamento Europeo, conocemos mejor cómo se mueven las cosas allí… La UE tendría que saber que si nos quita el aire nos ahogaremos, pero si nos da un poco de oxígeno cumpliremos con creces. Nuestro país tiene bases para crecer, solo tenemos que apuntalarlas y orientarlas en otra dirección, que no sea la que hemos tomado en los últimos años y nos ha conducido al desastre.


	—Bueno, esto no es una entrevista, ¿eh? Quiero decir que no voy a publicar nada.


	—Perdona, tienes razón. En la vorágine en la que estamos me disparo a explicar nuestro programa al primero que se acerca. Solo quería conocerte, tomarme un café contigo. Me han hablado bien de ti.


	—¿Ah, sí?, ¿quién?


	—Una muy buena amiga tuya, Paola, la periodista de Canal UNO.


	—¿Paola te habló de mí? —Leire no daba crédito. Su amiga no le había dicho nada.


	—Sí, me llamó para decirme que tenía que cancelar mi entrevista. No me extrañó; tenía que llevar a Rosendo Ceballos y no se anduvo por las ramas. La dirección quería que diese explicaciones sobre el caso de la Sareb y la financiación irregular del partido, ¿lo viste anoche?: fue lamentable cómo echaba balones fuera y se sacudía el muerto acusándonos veladamente. Paola fue implacable, pero si chocas contra un muro de acero no hay nada que hacer. Mintió como un bellaco, pero a lo mejor la gente lo cree.


	—No pude ver la entrevista. Estaba en el diario. Me la pondré por Internet esta mañana.


	Leire no se perdía el programa de Paola desde hacía tiempo, pero desde que había llegado a Liberación vivía sin horario. La noche anterior ni siquiera vio a su amiga; cuando llegó exhausta a casa, solo leyó un pósit que había pegado en la nevera. Le decía que no dormiría en casa y que ya le contaría… Supuso que habría salido por ahí con uno de sus «amigos intrascendentes», como solía tildar a sus efímeros ligues.


	—Dedicó más tiempo a echarnos la culpa de lo que había sucedido con el presidente de la Sareb que a justificar por qué la UDEF los está investigando. Cuidó mucho su lenguaje porque si nos hubiera acusado directamente de los crímenes por los escraches que sufrieron, los hubiésemos llevado a los tribunales. Tu amiga le llegó a preguntar si insinuaba que detrás de esas muertes estábamos nosotros, así de directo, y se amilanó con vaguedades para que no lo podamos pillar. Están pasándose tres pueblos.


	—Sí, ahora parece que todo vale para desacreditar políticamente al enemigo. Hay que reconocer que vosotros tampoco tenéis pelos en la lengua a la hora de criticar la acción del Gobierno. Recuerdo cuando llamasteis criminal al ministro de Sanidad por los recortes que hizo en los hospitales. Le dijisteis que debía cargar en su conciencia las muertes futuras de los ciudadanos o algo así.


	—Era una forma de expresarse. También se comete un crimen cuando realizas una acción indebida y reprensible, y esa lo era.


	—Y los escraches a Puértolas y a Sabán, ¿cómo los ves? La gente tiene dudas de que eso sea legal.


	—Legal lo es, bueno, quizás he de decir que lo era. Con la nueva Ley de Seguridad Ciudadana te pueden detener hasta por estornudar en una manifestación. Mira, Leire, la gente se ha comportado pacíficamente contra todas las tropelías que han cometido. En otro país los ciudadanos, desesperados, habrían salido a la calle a protestar a todas horas. Cada día hay un nuevo escándalo de corrupción en las filas del Partido Conservador mientras su Gobierno aplica políticas de recortes. Es insostenible y, sin embargo, todas las reacciones han sido pacíficas. No somos violentos, estamos en contra de la violencia, pero también de la que emana de los actos injustos y de las tropelías del Gobierno.


	Alicia Rasero se mostraba convincente y locuaz. Su teléfono comenzó a vibrar sobre la mesa, pero no atendió la llamada y lo silenció. Los clientes que entraban en el bar la saludaban a distancia y ella les devolvía una sonrisa. Leire cambió de tema:


	—¿Qué tal te llevas con la prensa?, en concreto con Liberación, sé que le pusisteis una querella a mi editor.


	—Mira, que quede claro: una cosa sois los periodistas y otra los dueños de los medios. Yo con la mayoría de los periodistas no tengo problema, pero en cuanto llegan a sus empresas todo se complica. Sus jefes miran con lupa lo que escriben sobre nosotros y les cambian los titulares para que tengan una carga negativa. No se nos perdona un error… Lo de Belda fue una iniciativa judicial más frente a tanto desmán: teníamos constancia de que varios edificios del Patrimonio Nacional, entre ellos el que ocupa ahora tu periódico, habían ido a parar a sus manos sin un procedimiento de concurso o subasta transparente. El ministro Laureano Cuevas, que había estado en su nómina, los adjudicó a dedo. Desgraciadamente, el juez no admitió a trámite la demanda por un defecto procesal y nosotros no tenemos tanto dinero como para ir pleiteando en los juzgados. Desde entonces tu periódico nos ha dedicado varios editoriales e informaciones poco amigables. Blanca Romero me pide una columna de opinión cada quince días y con eso cree que ya da por equilibrada la información sobre Adelante. Por eso me sorprende que te hayan contratado en Liberación, Paola me dijo que no te dejas influir con facilidad y has demostrado tu valor nada más entrar.


	—No creo que eso tenga mucho mérito. Si es así, qué mal está el periodismo. Creo que cualquier compañero que tuviera mi información habría actuado de la misma manera.


	Volvió a iluminarse la pantalla del teléfono de Alicia. Esa vez lo cogió.


	—Disculpa, es Íñigo, mi jefe de campaña. Cuando llama, es que se trata de algo importante. —Se levantó con el móvil pegado a la oreja y salió a la calle.


	Leire la vio pasear en círculos junto a la puerta. Su semblante era serio. Al poco volvió a la mesa junto a Leire.


	—Tengo que dejarte —dijo nerviosa.


	—¿Pasa algo grave?


	—Te vas a enterar de todas maneras. —Suspiró hondo—. Van en serio: han lanzado una campaña en Twitter contra mí. Mira. —Le tendió su teléfono con la pantalla abierta en su cuenta de la red social.


	Leire leyó un retuit del Partido Conservador que se hacía eco de un mensaje de @Patras:


	
	@AliciaRasero de @Adelante muestra a pecho descubierto la espada asesina de la Sareb

	


	En un enlace a una fotografía aparecía una Alicia mucho más joven con el pecho semidesnudo mostrando un tatuaje de una espada junto a unos caracteres chinos. Cerca de tres mil retuits dispersaban la noticia a través de la red social, que iba acumulando decenas de comentarios jocosos y maledicentes.


	—Están sugiriendo que tienes algo que ver con los crímenes… Utilizaron una espada china.


	—¿Sugiriendo? Me están acusando de asesina directamente. Twitter no tiene medias tintas.


	—Es un error que el Partido Conservador se haga eco de estas cosas. Es muy grave.


	—No se trata de un error. No seas inocente, esto está perfectamente orquestado por Rosendo Ceballos y tiene la aquiescencia del presidente del Gobierno. —Sus ojos mostraron rabia e impotencia antes de levantarse con prisa—. Tengo que irme.


	—Espera, espera un momento. —Leire la cogió del antebrazo y la obligó a sentarse.


	—Me están esperando arriba. Tenemos que ver cómo afrontamos esto a pocos días de las elecciones.


	—¿Cuándo te hiciste ese tatuaje?


	—Hace trece o catorce años. No recuerdo bien. Fue en Pekín.


	—¿Y qué significan esas letras chinas?


	—Algo así como «Solo para la paz». Es una espada jian muy antigua que se usaba en las artes marciales en los templos de Shaolin. Durante un tiempo me apasionaron el taoísmo y el budismo, desde el punto de vista cultural. En una ocasión el Partido Comunista chino nos invitó a una serie de activistas europeos a unas jornadas de trabajo, aprovecharon para demostrarnos que los comunistas no eran antirreligiosos, sino que había determinadas facciones budistas que pretendían socavar la unidad popular. Tenían intención de montar una escuela de budismo en la región autónoma del Tíbet, creo que lo hicieron poco después. El caso es que me apasionó la filosofía budista, también el taoísmo, ya sabes lo del yin y el yang. El antibelicismo y la idea de que sin justicia no puede haber paz. La espada jian es un símbolo de la no violencia, está llena de leyendas. Manejar una espada corta requiere un perfecto equilibrio físico mental y es también un símbolo de cortar con un mundo no deseado…


	—Pues ahora te está pasando factura. Te están llamando maoísta criminal en las redes sociales y eso lo unen a los escraches que hicisteis a Sabán y a Puértolas, a los que degollaron con una espada como la que tienes tatuada en tu pecho —constató Leire leyendo los retuits que aparecían sin solución de continuidad en su tableta.


	—Sí, quizás debería quitarme ese tatuaje —dijo con la mirada perdida en el techo.


	—¡Qué tontería! Todo lo contrario. ¿Acaso los has matado tú? Eso sería tan absurdo como eliminar las pruebas de un delito que no has cometido. Creo que deberías hacer precisamente todo lo contrario.


	—¿A qué te refieres?


	—Seguro que hay cientos de personas, miles, que tienen tatuajes de ese estilo y estarían dispuestas a mostrarlos en las redes sociales para apoyarte.


	Volvió a sonar el móvil de Alicia.


	—Íñigo, baja tú. Estoy en el bar —le dijo a su jefe de campaña, a todas luces interesada en la propuesta de Leire.


	—Solo tienes que buscar el efecto búmeran de esta insidia encontrando cómplices. Con un poco de suerte hasta algunos conservadores que tengan tatuajes acabarán mostrándolos. Nadie con un poco de sentido común puede creer que alguien que lleve grabada en su cuerpo una media luna es un potencial yihadista dispuesto a inmolarse en un atentado, o que por tatuarse la silueta de un ancla es un avezado marino… Tienes que quitarle hierro al asunto, pero a su vez contraatacar.


	Iñigo asomó la cabeza por la puerta y Leire se levantó de la mesa.


	—Ahora la que tiene que irse soy yo. Tengo reunión de contenidos en el periódico en media hora. Te dejo que me invites al café.


	—Pero si ni lo has probado…


	—Deberías cambiar al expreso italiano. Este sabe a todo menos a café, aunque seguro que no tiene aditivos.


	Leire saludó con un gesto al jefe de campaña de Adelante, que le pareció muy preocupado, y salió del bar con paso rápido.
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	Rosendo Ceballos había citado a primera hora de la mañana en la Moncloa a José Ignacio Peris. El portavoz acudió puntual y prevenido para aguantar un chaparrón de improperios por parte del jefe del Gabinete de la Presidencia. Peris se consoló pensando que ya nada podía empeorar su situación y le sorprendió la apatía con la que afrontaba aquel encuentro. En apenas un mes, una vez transcurridas las elecciones, estaba dispuesto a tomar un nuevo rumbo en la política.


	Ceballos lo recibió tecleando en su ordenador y ni siquiera se dignó a asomar la cabeza por encima de la pantalla para saludarlo. Peris calibró que se trataba de un estudiado gesto de desprecio.


	—Siéntate por ahí un momento —le ordenó indicándole la zona del despacho amueblada con una mesa de centro, atiborrada de folletos de la campaña electoral, y cuatro sillones.


	—Tengo prisa, ¿qué es lo que no me podías decir por teléfono? —le dijo apoyando las manos sobre el escritorio.


	Ceballos exhaló un bufido mezcla de impaciencia y cabreo.


	—Está bien. —Cerró la sesión de su ordenador de un manotazo—. Esto hay que controlarlo, José Ignacio. No se nos puede ir de las manos, ¡joder! Si no somos capaces de dirigir una maldita rueda de prensa, qué coño va a ser lo siguiente: ¿les enviamos a los periodistas una confesión del presidente de todas las tías a las que se ha tirado?


	—Creo que te estás pasando, Rosendo. Estás de los nervios.


	—¿Tú crees que me estoy pasando? Bien, pues no tienes ni idea de hasta dónde vamos a llegar. Tus compadreos con la prensa y tus pactos con la oposición son como aplicar una tirita en una hemorragia en la yugular. Sangraremos hasta morir…, y eso no lo vamos a permitir, ¿no es cierto?


	—No sé a qué te refieres.


	—¿No lo sabes? Pues te lo voy a explicar. Es muy básico. Cuando te echan mierda, aplica el ventilador para que la porquería embadurne al enemigo; cuando te ataquen, no pongas la otra mejilla y dales en toda la jeta; cuando te arrinconen, te escabulles con la táctica del«Y tú más», y cuando veas que todo eso va a pasar, toma la iniciativa, José Ignacio, adelántate al enemigo. Ya basta de estar a la defensiva, hay que pasar a la acción, nos estamos jugando el ser o no ser.


	—Lo veo todo muy bien, pero para eso tengo que estar plenamente informado de a qué nos enfrentamos…


	—A todos y a todo —lo interrumpió—. Cuando llevas ocho años con mayoría absoluta, eres como el primero de la clase, al que todo el mundo envidia y por supuesto odia, eres al que tienen que desbancar… Pero qué coño te estoy contando, tú lo sabes bien, solo que pareces incapaz de aprenderte la lección y por eso siempre has sido un segundón.


	Peris le lanzó una mirada furibunda antes de responder:


	—Ya entiendo. Hay que ir a por todas. Como esa campaña que has lanzado contra el tatuaje de Alicia Rasero. ¡Qué gran idea! Una idea de mierda, si me lo permites, Rosendo. Trending topic en las redes, pero más por los que se han apuntado a descojonarse exhibiendo los dibujos que llevan grabados en sus culos que por su eficacia. ¿Crees de verdad que por reclutar en tu gabinete a media docena de troles hambrientos de liarla en Twitter vas a darle la vuelta al problema? Porque tenemos un problema, Rosendo, un problema grave que no se va a solucionar con Internet. Y ahora, si te parece, me cuentas qué coño está pasando con el banco malo y esos asesinatos, ¿qué tenemos que ver con eso?


	Rosendo Ceballos lanzó un bufido. Estaba convencido de que Peris era una nulidad, pero a un mes de las elecciones no le quedaba más remedio que contar con él. Cualquier cambio en esos delicados momentos solo aportaría más desconcierto entre las filas de los conservadores.


	—No sé gran cosa todavía —dijo intentando mantener la calma—. Esta tarde los polis de la UDEF van a entrar en tu despacho. Van a hacer un registro en la sede del partido. Por eso te he pedido que vinieras. No van a encontrar nada, porque la Unidad ya se encargó de dejarlo todo limpio, pero eso nos coloca de nuevo en la palestra mediática y no para bien.


	—Entonces tenía razón la periodista esa que preguntó…


	—Ha oído cosas, pero nadie sabe nada. Eso es lo malo, que ni siquiera nosotros sabemos todavía a qué atenernos.


	—Pero si no encuentran nada de lo que buscan en la sede de Serrano… —Peris se interrumpió—. Por cierto, ¿qué es lo que buscan?


	—El presidente de la Sareb hizo un pacto con el fondo Brooks-Gaang para venderles un paquete de más de cinco mil viviendas. Parece que los chinos pagaron una comisión por adelantado para llevarse el contrato. Querían trocear el parque y vender lotes de pisos de 500 000 euros a sus compatriotas para que consiguieran la residencia automática en España. Comprarían a bajo precio y los revenderían muy caros con ese gancho. Les sacarían una buena rentabilidad.


	—Bueno, eso es legal, ¿no? Es lo que hemos aprobado esta legislatura. No le veo problema.


	Ceballos lanzó un suspiro de desesperación.


	—Sí, es legal. Era una operación de mil quinientos millones para la Sareb, y Puértolas parece que se embolsó veinte millones de la comisión adelantada. Pero nuestro gran ministro de Economía decidió que no se adjudicaran esos pisos a los chinos porque no eran trigo limpio. Cuevas optó por sondear a un fondo buitre estadounidense, Eagle Capital, que seguramente pagará más.


	—Y supongo que le darán una comisión, ¿no es así?


	—No lo sé, pero imagino que sí. Lo que es la hostia es que la comisión de los chinos se la quedó Puértolas, que la compartió con el tal Sabán al que también han rebanado el cuello. En cuanto Cuevas desautorizó al presidente de la Sareb, los chinos debieron tomarse la justicia por su mano.


	—Por eso la Policía no va a encontrar rastro alguno del dinero de los chinos en nuestras cuentas. Pero ¿qué hay de la comisión de los americanos?


	—Cuevas niega que haya tal comisión, pero me temo que alguien se embolsará la pasta de Eagle Capital.


	—Espera un momento. ¿Ese fondo no es en el que Cuevas estaba de consejero antes de ser ministro? ¿No me digas que vamos a vender los putos pisos a la antigua empresa del ministro de Economía?


	—Eso parece.


	—Y cobrando comisiones de los dos lados. De los chinos y de los americanos.


	—Todo apunta a eso. Pero no puedo asegurarlo.


	—De puta madre, Rosendo, de puta madre. Estamos metidos en un pantanal de mierda.


	—No van a encontrar nada en nuestra sede, ya te lo he dicho. Puértolas se quedó con la pasta y no le dio tiempo a transferir nada al partido. Estamos limpios, pero no tengo tan claro si Cuevas ha trincado de los americanos de Eagle. Le ha dicho al presidente que no, pero…


	—Pero ¿qué?


	—Su tren de vida es de vértigo y, al parecer, tiene a nombre de su mujer una empresa offshore en Panamá con decenas de millones.


	—¿Cómo lo sabes?


	—Lo sé, y eso te tiene que bastar.


	—Ya. Pues ¿sabes lo que te digo? Que si no sé a qué me enfrento, olvídate de mí. Ya me he comido bastantes marrones para tener que tragarme ahora una mierda que no sé de qué va. —Peris hizo ademán de marcharse.


	—Espera, José Ignacio, espera. Tienes razón. —Ceballos se levantó y lo agarró por el brazo—. Te lo contaré todo… bueno, todo lo que sé.


	—Te escucho.


	—Hablé con el embajador de Estados Unidos. Me lo pidió el presidente, que, por cierto, te tiene en mucha estima, hasta el punto de que, si ganamos y conseguimos formar gobierno, me ha confesado que piensa en ti para un ministerio.


	—¿En mí? ¿Y me pone el 28 en la lista por Madrid?


	—Porque no te quiere de diputado raso, te quiere en tareas de más responsabilidad.


	—¿Me tomas el pelo? —Peris no se fiaba. Hacía un minuto le había llamado «segundón».


	—Te lo juro por lo que más quiero. —Ceballos señaló un marco con una fotografía en la que aparecían sonrientes sus tres vástagos en el jardín de su casa en La Moraleja—. Sabe que eres de confianza y estás preparado. Va a necesitar de los mejores para gobernar con un Parlamento dividido.


	—Yo pensaba… He visto pasar demasiadas oportunidades, muchos trenes a los que no me ha dejado subir.


	—Te necesitaba en el partido, pero ahora te quiere en el nuevo Gobierno. Ya sabes cómo es la política. No es lo mismo estar en mayoría que tener que negociar con la oposición, y tú en eso eres sin duda el mejor. Tienes un talante que nos falta a otros, tú has demostrado ser capaz de lidiar con los que piensan diferente a nosotros. Eso en los tiempos que vienen va a ser determinante.


	—Creo que nos hemos equivocado muchas veces en esta legislatura, ya te lo he dicho, pero cuéntame de qué va lo de Cuevas y veré qué puedo hacer. —Peris no estaba muy convencido de que el jefe del Gabinete le dijera la verdad, pero le agradaba sentirse halagado.


	—El embajador americano nos transmitió su interés en que Eagle Capital se hiciera con los inmuebles. Le preocupaba que los chinos siguieran expandiéndose a sus anchas por nuestro territorio. Las inversiones del país asiático en España han crecido un cuatrocientos por ciento en el último año, somos los quintos del mundo donde más invierten y los primeros del área mediterránea. Estados Unidos cree que es cuestión de tiempo que China influya en la economía y en la política de nuestro país, que fue un error que les diéramos tantas ventajas. Los chinos crecen como las malas hierbas, no es necesario que encima las abonemos para que se expandan como la maleza en un jardín abandonado, pero necesitábamos que entrara dinero durante la crisis, viniera de donde viniera, y por eso hicimos esa puta ley de inversionistas extranjeros.


	—Lo mismo que tuvimos que crear el banco malo para sanear los activos de los bancos. Decisiones jodidas que ahora se vuelven en nuestra contra.


	—No teníamos más remedio. Ahora podemos ir corrigiéndolo. La economía va mejor…, también gracias a esas medidas. Nadie daba un euro por nosotros y hemos salido adelante.


	—Con mucho desgaste. Lo vamos a pagar en las urnas.


	—Quizás no. La gente cree que, a pesar de todos los sacrificios, somos los únicos que podemos generar empleo y arreglar la economía. Les metimos miedo, pero realmente estábamos acojonados cuando llegamos al Gobierno.


	—¿Era necesario tanto sufrimiento? Y sobre todo, ¿tanta corruptela?


	—No lo sé, no lo sabremos nunca.


	—¿Qué vais a hacer con Cuevas?


	—Laureano Cuevas es el ministro más valorado en las encuestas. Tenemos que preservar la imagen de eficacia y seguridad que nos ha dado. No se puede ir todo al garete por un desliz personal en su gestión patrimonial. Estamos negociando el cargo de comisario europeo de Asuntos Económicos para él. El presidente lo tiene atado con los alemanes y los holandeses.


	—¿Le llamas desliz a tener una cuenta en Panamá y a embolsarse comisiones de las ventas de los pisos?


	—Tienes que protegerlo a toda costa. Nada de eso puede aparecer. Ya hemos tomado medidas para limpiar el rastro de la sociedad offshore de Cuevas, el embajador americano nos ha echado una mano. Al final de esta historia, el difunto presidente de la Sareb resultará ser un corrupto al que el Gobierno impidió que hiciera una operación con los chinos de Brooks-Gaang porque los americanos de Eagle pagaban más y eran más transparentes con su inversión. Diremos que la operación no era clara y por eso vamos a optar por vender a los americanos. Tenemos que darle la vuelta al calcetín: nosotros impedimos la corrupción en la operación de la Sareb y ahora iremos a por los culpables de los asesinatos.


	—Entonces no hay problema, ¿no?


	—Hay un pequeño cabo suelto.


	—¿Y es?


	—Que Laureano Cuevas tiene un affaire, una mujer con la que se ve desde hace un tiempo y parece que está encoñado. El CNI cree que su mujer sospecha y puede haber lío. No nos conviene que en los próximos días estalle una esposa vengativa, sobre todo si es testaferro de los negocios del ministro. Eso no puede salir en los medios.


	—¿Quién es?


	—No lo sabemos. Lleva algún tiempo con ella, pero es discreto.


	—Venga, Rosendo, ¿el CNI no sabe quién es la amante?, no me jodas.


	—Te aseguro que yo no lo sé… todavía. Lo importante es que controlen a Noelia Betancourt, la mujer de Cuevas.


	—No sé por qué no te creo. Siempre con tus medias tintas. ¿Qué quieres que haga? ¿Desactivar a algunos periodistas para que no husmeen? ¿Quieres que empiece por Pulitzer?


	—Pulitzer es un alcohólico resabiado en el final de sus días. No ha superado que Miriam esté conmigo. No me preocupa nada, ya no influye.


	—Todavía mantiene algunos contactos. Yo no lo despreciaría. Es un viejo zorro que nos ha puesto al pie de los caballos en la rueda de prensa con sus artimañas.


	—Sácalo de en medio. Le podemos ofrecer un paquete de tertulias en TVE y le prometes una asesoría en cualquier chiringuito. Liberación lo echará… Me preocupa más esa joven que se ha sacado Blanca de la manga. No sé a qué coño viene ahora reavivar el periodismo de investigación en un periódico que se mantiene con nuestras subvenciones. Habla con Belda y dile lo que se juega si empieza a tocarnos las narices. Si le cortamos el grifo de la publicidad, su periódico no durará un suspiro. Mejor dile que tiene que cambiar a la directora por alguien más…, más…, digamos razonable.


	—¿A Blanca Romero? No es tan fácil. Hablaré con ellos, pero no es tan sencillo. Estamos a poco más de un mes de las elecciones y hace tiempo que nos ven como perdedores. Buscan posicionarse en otros espacios políticos por si el Gobierno cambia de bando. Es lógico que tonteen con otros líderes y que procuren tomar cierta distancia con nosotros, aunque en lo fundamental nos apoyen. Son débiles, pero no tontos. La publicidad y las subvenciones pueden cambiar de manos en poco tiempo.


	—No vamos a perder. Podemos seguir gobernando, quizás con apoyo de los liberales, pero no vamos a soltar el Gobierno con facilidad. No podemos dar la imagen de derrotados antes de la contienda. Todavía tenemos el poder, y cuando se tiene, hay que ejercerlo con todas sus consecuencias. Hay que seguir machacando a la opinión pública que si este país cae en manos de Adelante y de los socialistas se producirá una catástrofe económica y una ruptura social sin precedentes.


	—Ya. Es un buen discurso, pero me temo que tenemos que ser más prácticos. No veo por qué Belda se va a cargar a su directora, ni qué le podemos ofrecer para que el diario no nos toque los huevos.


	—Aún tenemos el poder y el BOE. Es el momento de hacer generosas ofertas. A Blanca Romero le puedes ofrecer la dirección del Cervantes en algún país europeo. Siempre ha tenido veleidades con el mundo de la cultura. Fuimos compañeros en la universidad. Y dile a Belda que le suelte la mosca. Ya se lo compensaremos con creces.


	—¿Tú crees que esto funciona así de sencillo?


	—Por supuesto. Le dirás a Blanca que tendrá casa pagada, estatus de diplomática, dietas y un sueldazo. Además, podrá organizar recepciones literarias, fiestas y lo que le salga del coño a costa del erario; a Belda le garantizas que en quince días concedemos las nuevas licencias de televisión, que tiene todos los números para llevarse una y que cuando ganemos le soltaremos un buen pellizco para que la ponga en marcha con financiación bancaria a tipos preferentes. No pondrá problemas cuando le sugieras que acabe con las veleidades del periodismo de investigación de su directora, y a esa tal Castelló, que la ponga en la sección de belleza y moda o le dé puerta.


	—Lo tienes todo pensado…


	—Y escrito. —Le dio una carpeta con varios folios sacados de la impresora—. Esto es lo que tiene que publicar Liberación sobre el tema de la Sareb.


	—Lo intentaré —dijo Peris abrumado.


	—Lo conseguirás. Ya sabes que el presidente te tiene mucha fe.
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	Sentado en el borde de su mesa, el comisario Rojas con el gesto adusto ordenó cerrar la puerta al inspector Ortega, al que había llamado a su despacho junto al subinspector Barreta.


	—¿Se puede saber a qué coño estáis jugando? Os dije que quería colaboración a tope con la UDEF, ¿no os quedó claro?


	—No creo que tengan queja alguna —dijo tranquilo Julián Ortega.


	—Mira, os conozco a los dos como si os hubiese parido. Lo preguntaré solo una vez. ¿Tenéis alguna información que no hayáis comentado con los hombres de Camarillo?


	—Nada relevante. Solo conjeturas —respondió Ortega sin titubear.


	—Lo poco que sabemos del crimen se lo hemos contado —añadió Barreta.


	—Pues tienen la mosca detrás de la oreja. Creen que alguien manipuló el ordenador de Benjamín Sabán, y eso me huele a prácticas de un policía cercano al que le gusta juguetear con la informática por su cuenta, ¿verdad, Barreta?


	—Es imposible que detectaran el inicio de una sesión —dijo Barreta—. Lo que les mosquea, como a mí, es que el disco duro del ordenador de ese judío de Brooks-Gaang estuviera borrado.


	—¿O sea que lo abriste?


	—Comisario, es lo primero que hicimos cuando llegamos a la escena del crimen, pero le aseguro que no pude copiar nada porque ese ordenador ya había sido lavado y centrifugado.


	—Lo sabía, ¡joder!, no os podíais estar quietos unas horas…


	—En aquel momento no sabíamos que la UDEF iba a entrar en el caso —argumentó Ortega.


	—¿Y esto? —Exhibió la primera página de Liberación firmada por Leire Castelló—. Esto es lo más parecido a una filtración, ¿jugamos a adivinar la fuente de tu novia?


	—Mire, comisario, vamos al grano. Nos pagan por coger a los asesinos, no por leer los periódicos. No veo en qué afecta esa información al caso. Acaban de decir que la sede del Partido Conservador ha sido registrada y, ¡oh, casualidad!, tampoco han encontrado nada. —Julián Ortega sabía que la táctica para calmar los exabruptos del comisario era hacerle ver que todo era normal.


	—No juguéis con esto. Hay muchos nervios y no quiero que os salgáis del tablero de juego que marcan los de Delitos Económicos. No me jodáis más. Parecéis novatos. Este caso sigue siendo vuestro, pero tenemos encima el aliento de la UDEF.


	—Tiene narices que esos polis nos hayan investigado… —se lamentó Barreta.


	—No podéis manejaros con vuestro sistema de viejos sabuesos, esto es gordo y hay mucha política de por medio.


	—De momento, hay un individuo, bueno, dos, que parecen haber sido asesinados con el mismo procedimiento, y por la vinculación entre ambas víctimas, el móvil es el mismo o está relacionado. La UDEF debería profundizar en ese móvil y nosotros en encontrar a los asesinos, ¿no le parece? —dijo Ortega.


	—Eso es, pero no toquéis los putos ordenadores, porque eso es tarea de la UDEF. Buscad huellas, migas de pan, tiendas de espadas chinas… o lo que os salga de los cojones. ¡Joder!, buscad en la calle y no en los putos despachos y libros de contabilidad.


	—Todo está relacionado —dijo Ortega.


	—¿Ah, sí? ¿Se puede saber qué habéis relacionado? ¿Qué es lo que habéis averiguado?


	—Solo son conjeturas que hay que comprobar, pero tras el asesinato de Sabán hay guante blanco, y me temo que los compañeros en Madrid van a llegar a la misma conclusión con el del presidente del banco. Lo sabré en cuanto pueda hablar con el inspector de Homicidios que lleva el caso de Puértolas.


	—Adelante con esas conjeturas.


	—Benjamín Sabán estaba sentado en su mesa de despacho con el gaznate rebanado, pero vimos algo extraño en la escena del crimen. La sangre, que salió a borbotones de su yugular, salpicó a ambos lados de la mesa manchando todos los papeles y carpetas que había sobre ella. Lo curioso es que algunos de esos documentos estaban impregnados de sangre por el reverso. Eso significa que, antes de matarlo, el asesino cogió esos papeles y, una vez ejecutado Sabán, volvió a colocarlos sobre la mesa. Lo mismo hicieron con su ordenador portátil, estaba cubierto de sangre en la base, pero no la pantalla, que estaba abierta. Primero vaciaron el disco duro de la víctima, luego le cortaron el cuello con la espada y volvieron a colocar el ordenador en su sitio, sobre el charco de sangre.


	—No había nada rescatable en el portátil. Copiaron todos los archivos y luego borraron el disco duro —confirmó Barreta.


	—Bien, eso significa que hicieron un trabajo a conciencia, eliminaron todas las huellas y se llevaron la información que querían —apostilló el comisario.


	—Significa algo más. Creo que no había una sola persona con Sabán cuando lo asesinaron. Mientras uno de los asesinos lo amenazaba a punta de pistola o con el filo de la espada en su gaznate, el otro le requería determinada información. Cuando la obtuvieron, lo mataron y limpiaron las huellas. Una sola persona no lo pudo hacer, comisario. Es imposible.


	Rojas se acarició la barba cana de pocos días.


	—Hablé con el comisario Gálvez de Madrid. Al presidente de la Sareb le cortaron el cuello en el garaje cuando entró con su coche a primera hora para ir a su despacho. Llevaba un maletín de piel que siempre tenía cerrado con una combinación, según su secretaria, y no estaba forzado. No saben si falta algún documento, pero el disco duro del portátil que llevaba en el maletín estaba vacío. Tampoco han encontrado huellas. El parabrisas y los asientos parecían haber sido regados con una manguera de sangre. Según el forense, se desangró en segundos.


	—Eso nos llevaría a la conclusión de que pudieron ser los mismos asesinos en ambos crímenes. No solo emplearon la misma arma con el presidente del banco, sino que antes lo obligaron a abrir el maletín, con la combinación que él solo sabía, y una vez obtuvieron lo que deseaban, lo degollaron como a Sabán y volvieron a cerrar el maletín. Curioso este fenómeno de dejar las cosas en su sitio.
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	Leire llevaba media hora en la cafetería Mallorca de la calle de Serrano, donde la había citado Paola con aire misterioso. Su amiga solo le dijo que tenían que hablar y que era urgente. Como era habitual en ella, llegaba tarde.


	Aprovechó la espera para consultar en su tableta los datos que le había enviado su compañero Mikel desde Liberación sobre Brooks-Gaang, pero la información era escasa. Aparte de que el fondo movía capitales de cifras mareantes invirtiendo en decenas de sectores tan diversos como la sanidad, la construcción o la automoción china, no encontraba ninguna conexión con España más allá de un enlace a una oficina abierta en Barcelona que estaba relacionada con Sabán Investors. Parecía que el judío asesinado era una especie de corresponsal financiero especializado en transacciones inmobiliarias que representaba los intereses del fondo chino, entre otros, pero no aparecía en su web ninguna operación relevante con Brooks-Gaang.


	Con aquellos mimbres, Leire no sería capaz de escribir una buena pieza informativa. Le envió un mensaje a Pulitzer por si podía averiguar algo. Enseguida le respondió con cierta sorna: «Me encanta hacer de becario para ti, es como volver a empezar. Hago un par de llamadas y te digo».


	Atardecía y las escasas gotas de lluvia de la mañana dieron paso a un chaparrón intenso que regó los cristales de la cafetería.


	Paola entró corriendo con el cabello empapado. Le sonrió desde lejos juntando las manos en un gesto de disculpa por llegar tarde.


	—Confío en que sea importante lo que me tengas que decir —dijo Leire molesta.


	—Perdona, cariño. El tráfico está imposible. Me han entretenido en la tele, quieren liarme para que modere un debate exprés con los candidatos… —Se escurrió la melena juntándola en una cola con ambas manos.


	—¿Un formato como el que haces habitualmente con tus entrevistados?


	—Algo parecido. Duraría cuarenta minutos y las intervenciones no podrán exceder de un minuto por candidato. Al final habrá una especie de rueda de preguntas que solo se pueden responder con un sí o un no. Si no lo hacen en cinco segundos, pierden el turno y quedarían como que no saben o no tienen criterio sobre lo que se les pregunta.


	—Sí que es estresante, sobre todo para ti, que tendrás que ir contra reloj.


	—Eso pienso, pero el director de informativos dice que la gente no aguanta más sermones de los políticos y quiere respuestas contundentes que generen titulares en los periódicos al día siguiente: ¿Se ha fumado un porro en el último año?, ¿sí o no? ¿Está a favor de que vaya a la cárcel un rapero porque en la letra de sus canciones se meta con el rey?, ¿sí o no? ¿Ha hecho el amor esta semana?, ¿sí o no?


	—Esta última no me la creo. Ya estás con tus chorradas.


	—Ya, pero no estaría mal, con sus respuestas nos daríamos cuenta de qué pie cojean los aspirantes a la presidencia del Gobierno. ¿Probamos?


	—¿Qué?


	—¿Si puedo probar contigo un sí o un no?


	—¿Para eso me has hecho venir? Dios, estás como un cencerro —le dijo riendo.


	—Sí tiene que ver. Déjame probar —insistió Paola—, será solo una pregunta y tienes cinco segundos para responderme.


	—De acuerdo.


	—¿La idea de Adelante de animar a la gente a que exhiban sus tatuajes en las redes sociales para contrarrestar la campaña de los conservadores contra Alicia Rasero es tuya?


	—Bueno, yo le dije que…


	—¿Sí o no? No respondas como un político. Tienes cinco segundos.


	—Sí. Le dije que esa campaña era una chorrada y que una acusación de ese tipo sería fácilmente desmontable. Todo el mundo tiene tatuajes y si tienes grabada una espada no significa que vayas a emplear una de verdad para asesinar a alguien.


	—Pues se ha convertido en viral. Ha sido un puntazo, pero creo que te has metido en un lío.


	—¿Por qué?


	—Porque esperaba que me contestaras un «no» como una casa. Cuando me dijeron en la tele que la que había urdido esa estratagema era la misma periodista que había publicado la exclusiva de que tras el asesinato del presidente del banco malo había un posible asunto de corrupción, no me lo podía creer.


	—Paola, haz el favor de hablar claro. No tengo ni idea de adónde quieres llegar.


	—Ya veo que estás perdida, querida. Esto no funciona como en Barcelona. Llegas aquí con tu fama de periodista independiente, el primer día te marcas una gran exclusiva y de repente te conviertes en asesora de Adelante y les salvas el culo. En la tele saben que somos amigas y me han pedido que te pregunte si estarías dispuesta a venir a contarlo. Ya te lo he dicho… Pero ni se te ocurra hacerlo, tía, tienes que pasar desapercibida. ¿No te das cuenta de que te estás jugando tu independencia?


	—¡Joder, Paola! ¿Me estás diciendo que se va a montar un pollo por una sugerencia que le hice a Alicia Rasero en una conversación con un café vomitivo? No me lo puedo creer.


	—Pues no te lo creas, pero esto funciona así. El productor de La Luz en la Noche te va a hacer una oferta para que vayas a su tertulia. La directora de Línea Roja también. Me han pedido tu teléfono y no se lo he dado, pero van a tardar muy poco en dar contigo. Te cazarán y tienes que estar prevenida. Te van a poner de moda en un santiamén. No sabes cómo funciona esto, pobre Leire.


	—Con decir que no, basta.


	—Espero que seas capaz de hacerlo, porque no descarto que tengas problemas en Liberación. Ya les habrá llegado que eres una especie de asesora de Adelante.


	—Pero, Paola, es que no lo soy. Tú me conoces bien…


	—Lo sé, cariño, pero las apariencias son importantes y tienes que guardarlas porque estás en el candelero. Sé lo que digo.


	—Hablaré con Alicia Rasero, le pediré que deshaga el malentendido. En ningún momento lo hice para colaborar con su causa, fue un comentario.


	—No lo hagas. Alicia me ha tanteado para saber si estarías dispuesta a echarles una mano. Si serías su responsable de Comunicación en el partido.


	—No puede ser verdad. Dime que esto no está pasando. —Leire se acarició el pelo nerviosa.


	—Tal y como te lo digo. No puedes dejar que te engulla la situación política y mediática que estamos viviendo. Si quieres seguir contando historias creíbles, tienes que aparecer como neutral e inaccesible a la contaminación de unos y otros. Estamos en guerra, y la propaganda es fundamental para que la ganen unos u otros. Te van a utilizar, Leire. No quiero que te hagan daño.


	—¿Qué puedo hacer?


	—No hagas nada. No vayas a la tele, sé igual de dura y distante con los de Rasero que con los conservadores y los liberales. Cuenta a fondo la historia que has comenzado a sacar a flote y no hagas caso de los rumores.


	—¿Rumores?


	—¡Joder!, Leire, ¿no has visto lo que dicen las redes sobre ti?


	—Yo no…


	—Pues mejor. Ni caso. Te están utilizando unos y otros para llevarte a su huerto, ni lo mires. A eso me refiero con que estés por encima de esta mierda. Te lo quería decir en persona, pero ahora tengo que volver a la tele. Esta noche entrevisto al ministro de Economía. He vuelto a anular la de Alicia Rasero. Creo que Peris en persona le pidió al jefe de informativos que pusiera a Laureano Cuevas. Se están moviendo para contrarrestar el efecto Sareb.


	—Cómo me gustaría hacerle unas preguntas sobre ese fondo chino y su relación con la Sareb…


	—Se lo preguntaré, aunque si aceptas las ofertas que te llegarán de mi cadena a lo mejor lo puedes hacer tú. No me extrañaría que te dieran mi puesto, tienes unas buenas piernas y eso a mi productor ya le basta. —Se rio.


	—Eres un caso.


	—Estoy hasta el moño del machismo que se respira en mi cadena. —Paola se levantó y le dio un par de besos—. Te veo en casa mañana por la noche. He montado una cenita con unos amigos que te quiero presentar. Hoy no pasaré por casa —le dijo guiñándole un ojo y se marchó sin darle tiempo a responder.


	

	El buzón de voz de Leire escupió varios mensajes en cascada. Había silenciado su móvil. Solo escuchó el de Blanca Romero: su directora la quería ver en su despacho a primera hora de la mañana.
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	El inspector Camarillo se repantigó frente a la mesa de Julián Ortega. Parecía más hastiado que cansado.


	—Nos han vuelto a dar por saco, Ortega. Han hecho una limpieza a fondo. No queda ni un microbio que poner bajo el microscopio. Estos hijos de puta saben lo que se hacen.


	—Eso me parece a mí también. Quienquiera que cometiera los crímenes dejó el escenario limpio como una patena. Pienso que han actuado como verdaderos profesionales. Se han llevado lo que querían o lo han destruido.


	—Creo más en lo segundo que en lo primero. Teníamos el número de una cuenta en Suiza a nombre de Juan Luis Puértolas y el chivatazo de que el dinero ingresado sería para el Partido Conservador. La pasta, de existir, se transfirió a alguna parte, porque ya no hay rastro de ella en el banco suizo ni en las cuentas bancarias del partido. Tampoco hay nada en casa de Puértolas. Y como suponía, en el registro de la sede de los conservadores de Serrano no había ni una mota de polvo. Estaban preparados como si fueran a pasar una inspección de Sanidad. Esos políticos tienen cada rincón de la oficina blindado a prueba de escuchas. No es muy normal…


	—Están prevenidos frente a tanto escándalo de corrupción como les ha salpicado.


	—Ya, pero es sospechoso que algunos de los inhibidores y sistemas de detección de escuchas sean los mismos que utilizamos en la UDEF.


	—¿Piensas que hay un complot de Interior? ¿Sospechas de la gente del comisario Valero?


	—No sé qué pensar. La operación de Brooks-Gaang con las viviendas de la Sareb ha sido abortada. Es como si hubieran hecho un reset de todo. No se sabe dónde están las comisiones y los pisos siguen en poder de la Sareb. O eso parece.


	—Solo que hay dos cadáveres que no se pueden resetear, no van a resucitar. Los han asesinado a ambos los mismos criminales, estoy convencido.


	—Ya me contó Rojas lo que opinabas y que fueron más de uno. Imagino que no confiabas en mí. No te lo tomo en cuenta, yo tampoco me fío de nadie.


	—No es eso, quería estar seguro. Es solo una corazonada viendo cómo se han producido ambos crímenes.


	—Pues me temo que en estas circunstancias no hay caso para la UDEF, el juez dice que si no aparece el rastro del dinero no va a autorizar más escuchas ni registros.


	—¿Se puede saber a quién queríais investigar?


	—Al tesorero del partido, al ministro de Economía… No sé, llegar hasta arriba.


	—¿Qué habéis descubierto en la Sareb y en Brooks-Gaang?


	—Nada destacable. La delegación de Barcelona de Brooks-Gaang mueve solo la calderilla de las intermediaciones, pero las inversiones fuertes se llevan a cabo desde China. Lo de Sabán es como una mercería de barrio dentro de un inmenso centro comercial. En la Sareb estudiaron la venta de los pisos, pero rechazaron a última hora la oferta de los chinos y al parecer se decantarán por unos americanos.


	—Bien, pero iban a hacer la operación. Se llegó a publicar, y fue cuando las dos víctimas sufrieron los escraches de Adelante. Después, por alguna razón, Puértolas y Sabán cambiaron de criterio, o los obligaron a cambiar, y a lo mejor ahí está el móvil de los crímenes.


	—Los chinos se vengaron…


	—No necesariamente tuvieron que ser ellos. Estamos pensando que por el mero hecho de que utilizaran una espada jian los asesinos han de ser chinos, pero ¿y si los mataron porque no se avenían a anular la operación de Brooks-Gaang? Entonces cabría la posibilidad de que quienes acabaran con ellos fueran los contrarios al fondo chino. Tú me hiciste reparar en ello.


	—¿Esos americanos de los que hablan y que pueden acabar quedándose con los lotes de pisos?


	—Ellos o alguien que, como ellos, tuviera gran interés en eliminarlos porque representaban un obstáculo para sus intereses.


	—Estamos perdidos. El jefe de mi unidad quiere paralizar la investigación. Si no aparece el dinero, no hay blanqueo ni fraude fiscal, eso dice. Así de sencillo. Salvo que…


	—Salvo que los asesinos nos lleven al móvil y al dinero —continuó Ortega la frase del decepcionado Camarillo.


	—Pensaba que era al revés. Averiguas qué pudo motivar el crimen y elaboras una lista de posibles sospechosos. Eso nos enseñan en Madrid, claro que aquí vais camino de independizaros para hacerlo todo al revés —bromeó.


	—Es posible trabajar en paralelo entrando más a fondo en los escenarios de los crímenes. Tenemos que solapar las investigaciones de los crímenes de Madrid y de Barcelona como si fueran un único homicidio. Se dieron con apenas treinta horas de diferencia y las víctimas probablemente fueron objeto de vigilancia, porque se aseguraron de que estuvieran solas. Hay que volver a repasar las agendas de Sabán y de Puértolas de las últimas semanas. Tenemos que encontrar un punto de coincidencia, aunque sea mínimo. Nos equivocamos si los tratamos aisladamente.


	Camarillo se retrepó en la silla pensativo.


	—¿Vendrías a Madrid?


	—No tengo competencias fuera del ámbito de Cataluña.


	—Puedo intentar que nos den una autorización para que colabores con la Policía Nacional en Madrid. No sería la primera vez. Mi jefe lo puede hablar con Rojas, ¿qué dices?


	—Me llevaría a Barreta.


	—No veo el problema. Lo voy a consultar y te digo.
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	Cuando faltaban apenas tres minutos para que Paola saliera en antena del Canal UNO, el director de Entrevista Exprés ordenó a atrezo que le trajeran inmediatamente unos zapatos sin tacón. El jefe de Prensa del ministro no estaba conforme con que Laureano Cuevas apareciera unos centímetros por debajo de la periodista en el cara a cara que iban a librar de pie alrededor del atril.


	Paola se los calzó a regañadientes y apartó de un puntapié sus tacones. Los dedos meñiques de ambos pies quedaron aprisionados por el cuero de los nuevos zapatos y sintió una punzada de dolor. No tenía tiempo de cambiarlos, la cortinilla con la sintonía del programa ya había aparecido en la pantalla del estudio. Disimuló la incomodidad y supo que la entrevista se iba a convertir en quince largos minutos de tortura.


	Laureano Cuevas vestía un traje azul eléctrico con corbata roja que hacía daño a los ojos; le habían peinado el pelo negro y engominado hacia atrás, marcándole unas entradas como dos surcos en dirección a la coronilla.


	La periodista lo notaba tenso, pero él intentó no demostrarlo esgrimiendo una sonrisa forzada. El realizador dio la señal y Paola presentó al entrevistado.


	—Hoy en Entrevista Exprés, Laureano Cuevas, ministro de Economía del Gobierno de España y hombre fuerte del Ejecutivo. Según las encuestas del CIS, uno de los políticos con mejor imagen entre los ciudadanos. Tiene cincuenta y seis años, lleva media vida profesional en el mundo financiero y ahora se rumorea que podría optar al cargo de comisario europeo de Asuntos Económicos. Buenas noches, ministro Cuevas, ¿nos lo puede confirmar?


	—Buenas noches, es pronto para confirmar nada. Eso depende de las negociaciones con nuestros socios en la UE, pero es cierto que España está muy bien posicionada porque tiene que ver con la recuperación económica de nuestro país. Nuestro crecimiento está por encima de la media europea en los dos últimos años y los españoles han sabido afrontar los retos de la crisis con un sobresaliente…


	—¿Es para un sobresaliente que el índice de desigualdad y pobreza haya crecido? En esta crisis no parece que a todos les haya ido igual de bien. Los recortes han supuesto un mazazo para los más débiles, ¿no cree?


	Cuevas no se inmutó. Esperaba la pregunta, que ya había contestado un centenar de veces. Le resbalaba cualquier crítica. Sabía cómo desmontarla.


	—Es verdad que hay desigualdades que corregir, pero le aseguro que cuando asumimos la tarea de gobierno, este país estaba en bancarrota y a punto del rescate por la UE. La situación es infinitamente mejor. La prima de riesgo ha bajado y nadie duda de la solvencia de nuestros bancos.


	Paola no estaba dispuesta a que vendiera sus triunfos. No quería que las respuestas del ministro fueran un mitin. El dolor de pies era insufrible. Los tenía adormecidos, los ejercitó disimuladamente, pero no sintió alivio.


	—Ahora vienen nuevas elecciones y parece, según las encuestas, que el Partido Conservador no repetirá la mayoría absoluta y puede ser la segunda fuerza en el Parlamento tras el Partido Liberal. Los de Adelante también pueden obtener un buen resultado. ¿Qué han hecho mal para que la gente no les vote?


	—Son solo encuestas, pero seguro que hemos errado en algo. Tuvimos que aplicar medidas impopulares. Subir impuestos, recortar gastos. Ese es un modelo difícil de vender a la ciudadanía. Pero cuando un paciente está en situación de gravedad extrema hay que emplear medidas paliativas que no se aceptan de buen grado…


	—¿Y la corrupción? —le interrumpió el discurso justificativo.


	—¿Qué quiere decir?


	—Que se han destapado muchos casos de corrupción. Los ciudadanos están enfadados porque, frente a esos recortes sociales, ha habido desvío de dinero público. ¿No cree que eso le pasará factura a este Gobierno en las elecciones?


	—Son casos aislados, los que hayan cometido irregularidades tienen que pagar por ello. Hemos legislado para que quienes cometan abusos con el dinero público sean juzgados con penas severas y devuelvan lo sustraído. Nuestro partido está limpio en la actualidad de casos de corrupción. Son casos anteriores…


	—Hace pocos días el presidente de la Sareb y un financiero que colaboraba con ese banco de inmuebles que ustedes crearon aparecieron asesinados. Según ha publicado Liberación —exhibió a cámara un recorte del periódico—, el fondo chino Brooks-Gaang se iba a quedar con centenares de pisos de protección oficial, y se especula con que pudieron derivarse comisiones de esa venta a su partido, que fue objeto de registro por la Policía. ¿Qué tiene que decir? Usted era el jefe de Juan Luis Puértolas, el presidente de la Sareb asesinado.


	El ministro Cuevas cogió el vaso de agua y tomó un sorbo para darse tiempo a madurar una respuesta que ya llevaba preparada.


	—Mire, eso está investigándose y no podemos interferir en las averiguaciones de la Policía, pero si lo que se ha publicado es cierto, me parece muy grave y actuaremos en consecuencia.


	—¿Qué es lo que le parece grave? ¿Las comisiones que se pudieran devengar?, ¿la operación de venta a los chinos? ¿Es una buena política vender vivienda social a fondos buitre?


	—Yo personalmente di instrucciones de que no se realizara la operación con ese fondo que usted ha citado. No teníamos suficientes garantías. La Sareb también tiene que velar por fines sociales, aunque a usted le parezca un banco malo. No se adjudica a cualquier precio una vivienda, se contemplan otras circunstancias.


	—Si usted impidió esa venta a Brooks-Gaang, ¿qué van a hacer con los pisos? Los inquilinos que viven en ellos están preocupados por si acaban en manos de un fondo buitre. Piensan que les van a subir los alquileres o que los pondrán a la venta en cuanto termine su contrato.


	—La gente no tiene por qué preocuparse. Lo que no es de recibo es que se cometan actos vandálicos para impedirlo…


	—¿Qué actos vandálicos?


	—Esos escraches que han fomentado los de Adelante no van a ninguna parte, salvo a generar más violencia. Ha habido dos muertos que sufrieron episodios de intimidación frente a su domicilio particular.


	—¿Piensa usted de verdad que los asesinatos tienen que ver con esos escraches?


	—Yo no he dicho eso. Eso lo averiguará la Policía.


	—No me ha respondido sobre qué van a hacer con esos pisos.


	—Está muy avanzada una operación con un grupo estadounidense que respetará los contratos…


	—O sea, los van a vender a otro fondo buitre. ¿Es así?


	—No puedo decirle nada más por el momento. Forma parte de un acuerdo confidencial. Cuando se pueda contar, se contará.


	—He creído entenderle que el presidente de la Sareb quería hacer la operación con el fondo buitre chino y usted lo impidió. ¿Tuvo conocimiento, como publica Liberación, de que se pudieron cobrar comisiones ilegales por esa venta abortada?


	—No lo sé. No hemos cobrado nada. Dios santo, me está llevando a un terreno que no me gusta, Paola. He accedido a la entrevista para hablar de la economía, de Europa, de temas que interesan a los ciudadanos. No de unos crímenes execrables que no sabemos todavía quién los ha cometido y por qué. —Laureano Cuevas estaba visiblemente molesto y un tic nervioso asomó en su labio superior.


	Paola no se arredró. Algunos planos que tomaba el realizador eran cenitales y se le veían los zapatos, no se podía descalzar, y el dolor de pies la malhumoró tanto o más que las respuestas del ministro.


	—Pero aquí la que pregunta soy yo, señor Cuevas. Si no quiere responder, está en su derecho.


	—Mire, si lo que quiere es implicar a la Sareb en prácticas desleales, no va a contar conmigo. Otra cosa es que alguien tuviera una idea diferente sobre qué hacer con esos pisos, pero eso depende de mi ministerio en última instancia.


	—¿Entiendo entonces que el malogrado presidente del banco malo estaba en contra de su decisión, señor ministro?


	—Usted lo ha dicho. Yo no. Es lógico que debatamos una operación de esa cuantía.


	—Y a usted le gustaban más los estadounidenses.


	—Lo analizamos y era una mejor opción.


	—Está bien, espero que cuando pueda hablar de ello, nos vuelva a visitar. Ahora le doy la oportunidad para que nos cuente por qué el presidente del Gobierno hace promesas de subidas en las pensiones de jubilación y de recortes de impuestos. Convendrá conmigo en que suena a electoralista.


	Laureano Cuevas encontró el terreno abonado para explayarse, pero estaban en el ecuador de la entrevista y Paola pensó que la recortaría en algún minuto. Seguro que el ministro se lo agradecería. El calor de los focos licuaba la gomina que corría por su frente como goterones de sudor.


	Cuando acabaron, Paola se quitó los zapatos antes de darle la mano al ministro. Tenía los dedos de los pies tan enrojecidos como la corbata de Cuevas.


	—No puedo con estos zapatos. Por lo menos son dos números más pequeños que mi pie. Joder —dijo sin importarle lo que pensara Cuevas.


	—Usted también me ha apretado, Paola. No se lo echo en cara, es su obligación, pero parece que no le caigo bien.


	—No es eso, ministro. Siento si he sido algo brusca con usted, pero los pies no me han dejado pensar con tranquilidad.


	El jefe de Prensa, que la oyó, se acercó hasta el atril y debió pensar que habría sido mejor que su jefe hubiera quedado por debajo de la altura física de Paola, porque desde luego no había estado al nivel que él había previsto perdiendo los nervios de aquella manera en televisión.
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	Pulitzer estaba acodado en la barra de madera de la misma cafetería de ambiente retro de la calle Ayala donde la invitó a su primer desayuno. Eran las nueve de la mañana y Leire advirtió el aliento a alcohol del periodista al acercarse a él. Tenía la vista perdida en una taza vacía manchada de café y sostenía en la mano una copa de coñac.


	—Parece que te gusta este sitio.


	—No hay otra elección. El Embassy de ahí enfrente lo cerraron hace un año. Nada aguanta lo suficiente. Lo fundó en 1931 una mujer increíble, Margaret Kearney Taylor, y sobrevivió a la Guerra Civil, a la Mundial y en cambio no ha resistido la crisis actual. —Fuertes esbozó una sonrisa llena de amargura.


	—¿No es un poco pronto para beber?


	—Eso es un convencionalismo, ¿no crees? Se bebe cuando te apetece. Hay pocas cosas que se hacen cuando te vienen en gana. Pero lo cierto es que llevaba dos años sin probar el alcohol. En otra época, cuando estaba mal visto que las mujeres bebieran, en el Embassy les servían el coñac francés en tazas de té para disimular. Durante mucho tiempo fue mi cafetería preferida. ¿Sabías que su sótano fue un nido de espías durante la Segunda Guerra Mundial? Tenía algo de contubernio misterioso ese local. Miles de historias truculentas se han quedado encerradas entre esas paredes… Lo mismo pasará con los edificios de los periódicos cuando echen el candado. Hay cosas que no deberían cambiar y ya ves.


	—¿Estás bien? —Leire lo notó compungido.


	—Tómate algo. Hoy es mi último día en Liberación.


	—No es posible…, me dijiste que en unos meses…


	—Parece que han decidido adelantar mi salida. Lo llaman «prejubilación», yo lo llamo un cierre anticipado. Se acabó el husmear bajo las alfombras de los palacios y rastrear entre las galerías de las cloacas. No es un mal trato, hay que adaptarse, como al cambio del sabor del café. —Volvió a mirar pensativo en el poso negruzco que había quedado en el fondo de su taza.


	—Lo siento. No es justo. Creo que puedes aportar muchas cosas al periodismo.


	—No creas. Es el periodismo el que te aporta todo. Es mi vida. Nada va a ser igual a partir de ahora. Esta profesión te impregna la piel de tal manera que cuando no la ejerces te ves desnudo como un animal salvaje. Esa es la sensación que tengo hoy…, ya veremos mañana.


	—¿Y qué vas a hacer?


	—Recoger mis cosas de la mesa. —Sonrió amargamente.


	—Me refiero a tu futuro.


	—Ah, el futuro, ¿tú crees que tengo mucho futuro? —Esa vez rio con ganas—. Aceptaré ofertas. Hay una cola de editores esperando a contratarme. Les iré dando cita. No quiero precipitarme —bromeó.


	—¿Qué te ha dicho Blanca Romero?


	—Que coja el finiquito y que acepte las propuestas de tertuliano que el Gobierno me ofrece en la televisión pública. Parece que tienen miedo a que me vaya haciendo ruido.


	—La culpa es mía, seguro que toda esa precipitación es porque me echaste una mano en la rueda de prensa y yo le dije a Blanca que me estabas ayudando con lo de la Sareb…


	—Qué va, eso viene de largo. A la directora hace tiempo que no le caigo bien, pero ahora le han dado un toque definitivo. Hay muchos nervios con las elecciones. No quieren a nadie que les dé problemas. Lo de siempre. No te sientas culpable, de verdad. Haré seis tertulias a la semana y seré obediente con las consignas de los directivos de la tele. Me irá de fábula, ya verás. —Soltó una risotada y vació la copa de coñac de un trago. Pidió otra.


	—No sé qué puedo hacer…


	—Dejar de compadecerme y tomar nota. Te diré lo que he averiguado. Me hiciste un encargo, ¿no?


	Leire buscó una libreta y un bolígrafo en el bolso. Cuando el camarero se acercó, le pidió un dónut y un café solo.


	—¿Qué sabes de Brooks-Gaang?


	—Olvídate de ese fondo chino, ahora la pomada está en el lado americano. Eagle Capital se quedará con los pisos de la Sareb, y Laureano Cuevas era hasta hace solo tres años socio y consejero de la firma de inversión domiciliada en Delaware. Cuando salió de ella para incorporarse al Gobierno como ministro de Economía cobró una millonada que no aparece en la declaración de patrimonio que está publicada en el Congreso de los Diputados. ¿Dónde está el dinero?


	—Creo que me lo vas a decir.


	—En una sociedad offshore de Panamá cuya titular es un ama de casa, su mujer Noelia Betancourt. Millones de dólares imposibles de repatriar sin el riesgo a ser descubierto. Resultaría un escándalo, uno más.


	—¡Joder, Pulitzer, esto es gordo!


	—Espera a saber más. Tengo un amigo americano que conoce bien Eagle. No dan puntada sin hilo y no hacen operaciones sin garantizarse el éxito, para ello no les importa comisionar a políticos y empresarios. Ellos lo llaman «gastos de lobby», pero no son más que simples sobornos. El fondo americano ha pagado no menos del dos por ciento del valor de las viviendas de la Sareb en comisiones. Unos veinte o treinta millones aproximadamente.


	Pulitzer se llevó la mano al bolsillo y sacó un tarjetón doblado por la mitad. Se lo dio a Leire disimuladamente mientras controlaba el local como si alguien pudiera estar espiándolo.


	—Este es el nombre, el teléfono y la dirección de la sociedad offshore. Por supuesto, se trata de un bufete de abogados, pero abajo tienes el número de cuenta del banco de la mujer del ministro y un extracto del último saldo.


	—¿De dónde lo has sacado?


	—No preguntes por las fuentes, contrástalas y publícalo si lo crees conveniente y te dejan hacerlo.


	—Hay un ingreso de veinte millones de euros muy reciente, de la semana pasada en la cuenta de Panamá —advirtió Leire—. Puede corresponder a esas comisiones de la venta de los inmuebles de la Sareb.


	—Posiblemente. Yo no especularía hasta llegar al fondo del asunto. Cuando un pez ha mordido el anzuelo, no hay que tener prisa en sacarlo del agua, o puede acabar escapándose. Tira de él con fuerza, pero sin prisa y sin movimientos bruscos.


	—La verdad es que no sé muy bien de dónde tirar…, no sé por dónde empezar. —Leire sintió la adrenalina en su cuerpo al saberse en posesión de una gran exclusiva pero tenía que asimilar aquella información.


	—Hay consejos que no suelen fallar. El viejo dicho de cherchez la femme es uno de ellos.


	—¿Noelia Betancourt? ¿La mujer del ministro?


	—Tú lo has dicho. Es una mujer, eso creo.
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	La puerta del despacho de Blanca Romero estaba entreabierta. Leire solo tuvo que empujarla para entrar. La directora mostró un gesto de disgusto. No parecía recibirla de muy buen talante.


	—Sentémonos en el sofá, Leire. No tengo muy buenas noticias —le dijo sin mirarla a los ojos.


	—¿Qué pasa?


	—Anoche tuve una larga conversación con nuestro editor. Voy a dejar la dirección de Liberación en unos días. Por favor, es confidencial, no lo sabe nadie todavía y te ruego que no lo comentes. Te lo tenía que contar porque tu fichaje fue un empeño personal mío y me siento responsable de que hayas dejado tu trabajo en Barcelona y ahora yo desaparezca.


	—¿Qué ha pasado para que Belda haya perdido la confianza en ti? Os llevabais bien, todo el mundo dice que tú sabías manejarlo.


	—No es él, soy yo. Tengo una oferta para dirigir el Instituto Cervantes en Bruselas y me irá bien alejarme una temporada de aquí. Son muchos años en la brega con esta extraña situación política y con recursos escasos… Estoy cansada.


	—Ya, ¿y qué pasa conmigo? Soy la adjunta a una directora que se marcha. No me había encontrado en un caso así.


	—Eso es lo que me preocupa. Creo que Belda pondrá a Ortuzar y aprovechará para hacer una limpieza. No está muy contento con lo que hemos destapado de la Sareb, y menos con los rumores de que vas dando consejos a los de Adelante. Pero puedo arreglarlo…, eso creo.


	—¿Arreglarlo? ¿Cómo?


	—Lo convencí de que te quedaras en el diario llevando el área de reportajes o quizás en Sociedad… Habrá que hablarlo con Ortuzar, claro.


	—Mira, Blanca, no tienes que buscarme ningún hueco. Vine aquí porque me dijiste que tendría libertad para crear un equipo de investigación. Luego me hablaste de la transversalidad de las secciones y que mi equipo eran todos y que dependería directamente de ti. Ahora te vas y no sabes dónde colocarme. Esto es muy extraño. Me gustaría que fueras sincera conmigo. He tocado una llaga en el culo de nuestro editor y tengo que irme, ¿no es eso?


	—No, no es eso. Estás exagerándolo. Es verdad que él está incómodo, son tiempos jodidos para todos. Se avecina un cambio que va más allá de lo político. El diario hace aguas y hay que equilibrar los vaivenes para que no se escore demasiado y se hunda. Los lectores también han cambiado, ya no se tragan todo lo que publicamos, son menos condescendientes, tienen más alternativas para informarse… No somos tan necesarios. La sociedad en general está cambiando. Me río cuando se habla de regeneración solo en términos políticos, todos estamos mudando nuestra camisa como serpientes, nuestros intereses, nuestros gustos. ¿Acaso somos solidarios con los demás? ¿Cumplimos con nuestras obligaciones fiscales a rajatabla? ¿Hacemos el bien o solo lo que es bueno para nosotros? ¿No practicamos corruptelas como las que hacen los políticos? Todos nos tenemos que regenerar, también este maldito periódico y nuestra profesión de periodista.


	Leire aplaudió con sorna.


	—Bonito discurso, Blanca, pero si estabas replanteándote tu vida profesional y personal, me lo tendrías que haber dicho cuando me ofreciste este puesto. Yo creí en ti y en tu proyecto, y por eso vine.


	—No me lo estaba replanteando, ha sido casualmente ahora cuando me ha llegado la oportunidad y tengo que cogerla. De todas maneras, no habría durado mucho en la dirección. Belda tiene otros planes.


	—¿Qué planes? ¿Venderse a los que gobiernen en cada momento? Yo pensaba que tú podías contrarrestar esos planes. Ya veo que no te apetece luchar por la independencia de este diario.


	—Mira, esta conversación empieza a no tener sentido. Te he querido advertir de los cambios porque te afectarán sin duda. Es mejor que lo dejemos aquí. Vamos a empezar el consejillo.


	—Pues quedo advertida. Ya veo que los cambios se producen a velocidad de vértigo. A Pulitzer lo has puesto en la calle. Cuarenta años dejándose la piel en este diario y se lo pagas de esa manera. Echándolo por la puerta de atrás.


	—Pulitzer estaba amortizado hace tiempo, y bebía…


	—Lo dejó hace más de dos años y sí, hoy sí que ha bebido. Él sí que se había regenerado, como te gusta decir.


	—Le he conseguido unas colaboraciones en la televisión. Belda le ha dado un buen cheque y le arreglará lo de la jubilación. No creo que sea un mal acuerdo para él. ¿Vamos al consejillo? Llegamos tarde.


	—Si me excusas, me gustaría acabar un tema. He quedado con alguien.


	—¿Un tema? ¿Qué tema? No olvides que sigo siendo tu directora.


	—Un asunto sobre el ministro Cuevas y los pisos de la Sareb. Tengo que hacer unas comprobaciones.


	—Leire, no te metas en líos. Quiero que todo lo que averigües esté sobre mi mesa al instante. Mañana daremos una entrevista con el ministro. La haré yo personalmente. Parece que al fin la Comisión Europea ha dado su visto bueno para su cargo. No vayas por libre.


	—Ajá, ya veo… ¿Será una entrevista o un masaje?


	—¿Qué quieres decir?


	—Que parece que ahora todos los medios tienen que resaltar las cualidades del buen ministro que tenemos…


	La directora se levantó como un resorte.


	—Vete, pero te advierto que si juegas con fuego, te vas a quemar.


	—Gracias por tus consejos. Me encanta la libertad con la que se trabaja en este diario.


	La periodista salió dando un portazo.
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	Cuando Leire llegó a casa de Paola eran las diez de la noche y ya estaban todos los invitados sentados a la mesa. Se disculpó y dejó sobre el mantel una botella de vino tinto que había comprado cinco minutos antes en una bodega de Leganitos. Vio dos grandes boles de ensaladas de quinoa, pan de espelta y una bandeja de espárragos blancos. El plato de embutidos y una pequeña tortilla de patatas eran la concesión a los invitados no veganos.


	Su amiga la sentó junto a un joven rubio, delgado y de incipiente barba muy cuidada que desprendió un ligero perfume a madera de sándalo cuando le dio dos besos en la mejilla. Le pareció muy atractivo.


	—Es Santi Delfín, director de Sinembargo, y ella es Cristina López, la productora de mi programa. Andrés Sánchez, de Las Mañanas de Radio Nacional, y Macarena Blanco, de los informativos de Televisión Española. Todos pertenecemos a la red 80.


	—¿La red 80? —preguntó Leire.


	—Un grupo de periodistas nacidos en los años 80 que nos reunimos de vez en cuando con políticos y empresarios con la condición de que todo lo que se hable en esos encuentros sea off the record —le explicó Delfín.


	—No sabía que estuvieras en este grupo, Paola. Cuando me hablaste de una cena no me dijiste…


	—Era una sorpresa. Nos gustaría que te unieras a nosotros. Tenían ganas de conocerte, ¿no es verdad, chicos?


	Todos asintieron. Leire notó que sus mejillas se encendían. Le pareció que era lo mejor que le había pasado en los últimos días. Unirse a aquellos periodistas de su generación era una buena idea para no sentirse tan sola. En Liberación había sido recibida con recelo por sus compañeros y su única valedora la iba a abandonar en pocos días.


	—Organizamos un almuerzo una vez al mes, será estupendo que te unas a nosotros. Has entrado con ímpetu en la Villa y Corte. Seguro que muchos de nuestros invitados querrán conocerte —le dijo Andrés Sánchez descorchando el vino.


	Los demás acercaron las copas al periodista radiofónico para que les sirviera. Brindaron por Leire.


	—Muchas gracias, sois muy amables.


	—Te lo mereces. Nos has dado un poco de vidilla a todos con el asunto de la Sareb. Me descojoné cuando el editor de mi Telediario quiso darle su particular enfoque a la noticia. Pidió con urgencia que hiciéramos una pieza sobre las terribles consecuencias de los escraches. Alguien le coló el que le hicieron los antiabortistas a Alicia Rasero. —Macarena Blanco soltó una risotada que contagió a los demás.


	—¿Te ha dicho Paola que el director de nuestro canal quiere ficharte? —soltó Cristina López.


	—Sí, algo me ha comentado, pero yo no me veo en las tertulias. Soy más de estar en la calle y refugiarme en mi ordenador para escribir las crónicas.


	—Eso está bien —apostilló Santi Delfín—. Hay que volver a la esencia del periodismo.


	—Mira quién habla, el que está todo el día en el Canal UNO predicando… y no te va mal. Sinembargo es ahora una referencia porque, aparte de hacerlo bien, nuestro canal es un buen altavoz para tu digital —replicó la productora.


	—No me quejo, no me quejo, todo lo contrario, pero es un duro peaje. En mi caso está claro que si fuera por los medios públicos, no existiríamos. Jamás nos han citado una exclusiva, a lo más que llegan es a sacar el artículo en pantalla y decir que ha aparecido en un medio digital. Pero entiendo a Leire. Liberación ya tiene suficiente presencia en todos los ámbitos. A ella le tocaría venderse a sí misma y eso tiene sus inconvenientes.


	—Bueno, no la mareéis más. Leire lo haría muy bien, pero necesita asentarse. Apenas lleva unos días en Madrid y tiene que adaptarse a esta selva —intervino Paola.


	—¿Qué os parece si nos servimos la ensalada? Lo más difícil es adaptarse a los menús vegetarianos de tu amiga —dijo Santi Delfín y todos rieron.


	—Sí, eso es verdad, pero os aseguro que antes no era así. Conozco a Paola desde el colegio y en aquel tiempo se zampaba unos buenos bocadillos de chorizo en el patio. Desde que llegó a Madrid empezó a cambiar la dieta. Creo que es por su manía con que la cámara la engorda.


	—Si vieras las tallas que tenemos en el vestuario de la tele lo entenderías. El otro día me calzaron unos zapatos de Cenicienta y creía que me moría de dolor. A punto estuve de salir huyendo de la entrevista con Cuevas.


	—Con Cuevas es mejor huir siempre, como del machista impresentable de Ceballos. Recuerdo que te pusiste un escote que le puso cardiaco y a ese no le hace falta mucha provocación para que se le salten los ojos de las órbitas —dijo la productora de su programa.


	—Sí, pero Cuevas se fue malhumorado. A veces me queda un regusto amargo cuando se van del plató de mala leche… Tengo la sensación de que luego lo pagamos todos. Hay políticos que cuando llegan al poder se creen de verdad que lo público es suyo, que pueden hacer y deshacer a su antojo. Pienso que algunos han reparado tarde en que prevarican constantemente con sus decisiones. Lo consideran tan irrelevante como cuando aparcas el coche en doble fila para ir al cajero automático.


	—No te hagas la inocente, Paola —intervino Santi—. Se lo saben muy bien. Para muchos de ellos la política es un trampolín para conseguir pingües beneficios personales. El único problema es que se pueden dar un batacazo si saltan de él haciendo piruetas, pero si no, te aseguro que caen a la piscina como el corcho de este tapón de vino. Jamás se descubrirán sus corruptelas. El problema es que son unos gallitos. No dejan de ser unos exhibicionistas.


	—Algo así me contó Pulitzer —dijo Leire—, solo vemos el chapapote que queda en la superficie, el resto se lo traga el océano.


	—Buen tipo ese Pulitzer. Sabe moverse como nadie entre las cloacas y a la vez sentarse con traje de corbata en una mesa de estrellas Michelin. De ambos sitios sabe sacar partido. ¿Alguien quiere un poco más de esta quinoa que irradia salud por los cuatro costados? —bromeó Santi.


	—Lo han despedido hoy.


	—¿Han despedido a Pulitzer? —preguntó incrédula Paola.


	Los demás fijaron la mirada en Leire esperando que soltara prenda.


	—Lo de siempre. Hay que recortar y mejor hacerlo con los que incomodan, supongo. Me estaba ayudando con el caso de la Sareb y creo que eso no les ha hecho mucha gracia en mi diario.


	—No te dejarán llegar al fondo. Cuevas y Belda están conchabados. Nosotros estamos investigando si tienen negocios en común, aparte de la gran estafa inmobiliaria del edificio de Liberación —dijo Santi.


	—¿Y vosotros no tenéis ninguna cortapisa para publicar lo que sea? ¿Cómo podéis sobrevivir si atacáis al Gobierno o a una empresa que se anuncie en Sinembargo?


	—Tenemos suscriptores que reaccionarían a la mínima que supieran que un anunciante o un ministerio nos amenaza con retirarnos la publicidad. Sé que compensarían con creces con su cuota mensual la pérdida de ingresos. La gente quiere medios independientes y comprometidos a la vez. Si tú no puedes publicar en Liberación, tienes mi diario a tu disposición.


	—Vaya, Leire, estás recibiendo multitud de ofertas. La tele, el digital de Santi y hasta… —Paola calló, reparando en que no convenía contar en esa mesa que Alicia Rasero estaba considerando hacerle una oferta para incorporarla como asesora de Adelante.


	—Lo digo en serio —insistió Santi—, somos modestos y no podemos pagar los salarios de Liberación todavía, pero si encuentras la mínima dificultad, no dudes en llamarme. Sinembargo es tu diario.


	Leire se sintió abrumada. Le rondaba la cabeza la agria conversación con Blanca Romero, y Santi Delfín le parecía un buen tipo. ¿Le estaba haciendo una oferta en toda regla? Sabía que estaba en un momento de desconcierto y debilidad en su trabajo, pero tanto como para realizar un cambio profesional… El tono de voz firme con el que Santi expresaba sus convicciones, sus ademanes resolutivos y sus aseveraciones llenas de pragmatismo, rozando la ingenuidad, y esa mirada inquieta, que acompañaba de una sonrisa permanente, la estaban cautivando hasta el punto de que por primera vez se planteó si estaría siéndole infiel a Julián, aunque solo fuera con un incipiente deseo.


	—Gracias, Santi, no digo que no, pero llevo solo unos días en el diario y creo que no puedo plantearme por el momento un cambio, no sería razonable.


	—Claro claro. Toma mi teléfono. Me llamas cuando quieras y vienes a verme. Te encantará nuestra redacción. Estamos en el meollo de Madrid, en Lavapiés. —Le pasó su tarjeta—. ¿Un poco más de vino ecológico?


	—No te hagas el gracioso. Es un Rioja con sus sulfitos a tope. —Paola acercó su copa a la botella—. Y tú, Leire, no te dejes embelesar por sus cantos de sirena. Santi es un encandilador y nos ha tirado los tejos a todos. Me da envidia que haya sido capaz de montar en poco tiempo un diario que además es rentable y que ya es referencia en todos los medios, excepto en la tele de Macarena y en la radio de Andrés, que son progubernamentales.


	—En mi informativo de Radio Nacional suelo dar sus scoops —dijo Andrés—, aunque es cierto que alguna vez me han recriminado por ello.


	—En el fondo, eso es lo que hace interesante el diario de Santi, que haya medios que lo ignoren —añadió Macarena—. Si estás en la clandestinidad para los medios públicos, eso favorece a tus lectores progres. Nos debes el favor de ignorarte. Te hacemos más interesante.


	—Sé que bromeáis, pero estoy seguro de que un día no muy lejano esto va a cambiar también para vosotros. En cuanto los conservadores desalojen el poder habrá una tele y una radio públicas imparciales y a todos nos irá mejor, incluido a mi diario.


	—No creo que el problema de la independencia esté solo en los medios públicos. Los privados están condicionados por su falta de rentabilidad y responden a unos accionistas que tienen intereses ocultos. También va a haber cambios en los privados. Estoy segura… —dijo Leire.


	—Bueno, no sé qué sabes, pero el enunciado es cierto, si en Liberación va a haber cambios eso sería noticia. Llevan decenas de años poniendo su línea editorial al servicio del gobierno de turno —sentenció Delfín.


	—No puedo comentar por ahora…, pero algo va a pasar.


	—¿Belda va a vender? —preguntó Macarena.


	—No, no es eso. Disculpad. Es que he bebido demasiado vino y no tenía que haber dicho eso. Olvidadlo. Estoy algo cansada, creo que me voy a la cama.


	—Venga, cariño. Todavía es muy temprano. —Paola la cogió del brazo. Sabía que algo le pasaba a su amiga, pero entendía que no era el momento ni el lugar, con gente recién conocida, para preguntarle por ello.


	—Propongo que cambiemos de tema —intervino Santi—. Apostemos por quién será el nuevo presidente de Gobierno.


	Leire agradeció que Santi la sacara del atolladero. Estaba confundida. En su cabeza se agolpaban muchas cosas. Tenía previsto hablar con Noelia Betancourt, la mujer del ministro Cuevas, e indagar acerca de su cuenta en Panamá, aunque no tenía la seguridad de que pudiera publicar nada en Liberación, Blanca Romero había sido muy taxativa y querría controlar el tema. Ya no se fiaba de ella. Necesitaba hablar también con Julián, al que sentía cada vez más alejado. Vio que tenía unos mensajes de Pulitzer por Telegram que no había querido abrir delante de sus colegas, y si se quedó en la mesa hasta que todos se fueron fue porque se sentía cautivada por Santi Delfín.


	Cuando se quedó a solas con Paola, esta le sirvió una copa de vino que la sumió en un punto de inconsciencia. Miró los telegram de Pulitzer:


	
	Compañera, no sigas, creo que nos hemos metido en un avispero y vamos a salir llenos de picaduras mortales.


	En serio, mi contacto me dice que nos siguen, mejor dejarlo. Veámonos mañana en el bar de siempre a eso de las diez.


	Sé prudente.

	


	—¿Qué te pasa, cariño? A mí me lo puedes contar. —Paola le acarició el pelo.


	—Todo se complica, Blanca Romero va a dejar Liberación y yo me quedo colgada.


	—Puedes contar conmigo, lo sabes. Y si dejas el diario, ya has visto que no te va a faltar trabajo. Creo que a Santi le gustas y me he fijado en cómo lo mirabas… Creo que hay algo más que un buen feeling profesional entre vosotros.


	—No digas tonterías. Me parece atractivo, pero de ahí a pensar que puede haber algo…


	—Tú sabrás, pero no debes cerrarte a nada. Desde que llegaste, me preocupa que solo estés concentrada en tu trabajo. Hay vida fuera de Liberación, ¿lo sabes?


	—Claro que lo sé. Pero se me agolpan demasiadas cosas en pocos días. Tengo que asimilarlas… y aún no he buscado un apartamento. Creo que acudiré a una inmobiliaria. No quiero seguir incordiándote.


	—A ver cómo te lo tengo que explicar, no tengo prisa en que te vayas de aquí. El piso es grande. Apenas nos vemos con los horarios que tenemos y me encanta estar contigo.


	—Ya, pero interrumpo tu intimidad…


	—¿Lo dices porque paso alguna noche fuera? No quiero traer a nadie a mi casa. Tengo la sensación de que el día que un hombre se meta en mi cama no me lo quitaré de encima. Estoy bien como estoy. Créeme.


	—Gracias, Paola, pero deja de comprarme dónuts. Ya lo haré yo. —Sonrió y le dio un abrazo.


	—Está bien. Ya he desistido de que comas sano. Cuando te pongas como una foca y no quepamos las dos en la cocina, te echaré de casa.


	—Eres un sol. Tengo que contestar unos mensajes antes de irme a la cama. Te quiero.


	—Yo también te quiero. Anda, vete a la cama. Mañana lo verás todo mejor.


	—Sí, me vendrá bien dormir.


	Le costó conciliar el sueño. Estaba excitada. Respondió a Pulitzer confirmándole que se verían en la cafetería. Sus mensajes la intrigaban. Después iría a ver a la mujer del ministro. Se había citado con ella en la sede de su ONG en el barrio de Salamanca. Le sorprendió lo fácil que se lo había puesto. Leire la había llamado por la tarde a una fundación para enfermos de esclerosis múltiple donde figuraba como presidenta y la había encontrado allí. Noelia Betancourt parecía dispuesta a hablar.


	Antes de apagar el móvil le envió un mensaje a Julián dándole las buenas noches y, tras pensárselo un rato, envió otro al teléfono de Santi Delfín: «Ha sido un placer conocerte. Nos llamaremos». Cambió varias veces el emoticono de un beso por el de la sonrisa. Al final, envió el del beso.
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	A las siete de la mañana sonó el teléfono del inspector Julián Ortega. Estaba a punto de entrar en la ducha.


	—Camarillo al habla.


	—Hola. ¿Qué pasa?


	—Luz verde para Madrid. Esta mañana hablarán con Rojas, pero dalo por hecho. Permiso de una semana renovable. Hasta te he conseguido dietas. —El policía de la UDEF estaba eufórico.


	—Pero ¿cuándo?


	—Pasado mañana a primera hora hemos convocado en Madrid una reunión de coordinación. Os esperamos a ti y a Barreta. En menos de una hora estaré en mi oficina de Canillas y te enviaré por e-mail la información que pediste: las agendas de Puértolas y Sabán de los últimos seis meses y todos los datos que han recabado los forenses de la Científica sobre el crimen del presidente del banco. Échales un ojo y así estáis al día para cuando nos veamos en la UDEF.


	—¿Hay algo nuevo en el caso? Me dijiste que lo ibais a parar. ¿Qué ha cambiado?


	—Nos damos un tiempo para conseguir pruebas de incriminación. Se suspenden los registros hasta que no haya nuevos elementos, ya te dije que sin el rastro del dinero no podemos actuar, pero los he convencido de que si trabajamos en equipo podemos llegar al fondo del asunto. Nada nuevo.


	—Está bien, está bien.


	—Ya estás haciendo la maleta.


	

	A las diez de la mañana Leire estaba puntual en la cafetería retro de la calle Ayala. Pulitzer no había llegado todavía y ella se hizo un hueco en la barra frente a la puerta para verlo entrar. A esas horas no quedaba una mesa libre y le costó llamar la atención del camarero para que le sirviera un café.


	Telefoneó a la redacción, pero no encontró a Blanca. Le dejó un mensaje a su secretaria diciéndole que estaba con un asunto y que no se pasaría hasta la tarde.


	Se recreó en la pantalla del móvil y releyó el mensaje cariñoso de Julián deseándole buenas noches. Abrió el de Santi Delfín, que también le había contestado: «Creo que juntos haríamos un gran tándem, piénsatelo». Al texto le seguían varios emoticonos en forma de corazón.


	Buscó en Internet fotos del periodista. En todas aparecía con camisa blanca o negra de manga larga con los puños recogidos, parecía descartar los colores vivos. Su pelo lacio y rubio le sentaba bien incluso despeinado al viento. Le pareció que se estaba comportando como una chiquilla, pero tenía ganas de verlo. En un impulso le escribió: «¿Puedes cenar esta noche?».


	A los pocos segundos oyó la campanilla de notificación del mensaje: «Por supuesto, nada me gustaría más. ¿A las 21:30? Yo reservo y te digo».


	Sintió un hormigueo en el estómago. Tendría que pasar por el apartamento para cambiarse. Había salido con tejanos y un jersey de lana ancho que pensaba que no la favorecía nada.


	Pulitzer no llegaba. Solía ser puntual y Leire empezó a preocuparse. Pulsó su nombre en la agenda y saltó un mensaje de apagado o fuera de cobertura. Le envió un telegram y tampoco recibió respuesta. Las mesas de la cafetería se iban desocupando así que se sentó en una. Los mensajes que le mandó la víspera eran inquietantes, pero no quería pensar en que le hubiera podido pasar algo. Sacó su portátil de la mochila y buscó datos sobre la fundación de la mujer del ministro. Lo hacía más para pasar el tiempo que para documentarse. Ya le había echado una ojeada a primera hora. La página web era muy sencilla, apenas contenía media docena de fotografías de los patronos, un blog de un médico sobre la enfermedad de la esclerosis múltiple y una cuenta corriente para hacer donaciones.


	Volvió a llamar a Pulitzer y tampoco hubo respuesta.


	La cafetería se quedó prácticamente vacía a las once de la mañana. Era una hora valle: ya no servían desayunos y resultaba demasiado temprana para los clientes de cervezas y vermú.


	Un camarero que limpiaba las mesas encendió la televisión y le dejó un periódico sobre la mesa. En la portada de Liberación aparecía a cinco columnas la entrevista con el ministro Cuevas firmada por Blanca Romero. Leyó solo el titular: «Bruselas reconoce que España va bien».


	Levantó la vista hacia la pantalla de televisión, en el primer canal de Televisión Española emitían una tertulia. Se quedó alucinada cuando vio aparecer a Pulitzer en el plató entre los tertulianos.


	A lo mejor no había entendido bien el mensaje, pero repasó los telegram del periodista y comprobó que la había citado ese día y a esa hora. Recogió el bolso y se marchó. Al instante, el camarero levantó la taza de café y pasó un trapo por la mesa. Leire volvió a dejarle un mensaje a Pulitzer que no tuvo respuesta.
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	Noelia Betancourt era una mujer esbelta, muy elegante en su traje de chaqueta con la falda por encima de la rodilla que bien podría servirle para asistir a un cóctel. Leire se fijó en sus ojos gatunos, azul claro, y en sus labios sonrientes matizados de rosa pálido. Le pareció muy atractiva.


	—¿Quieres tomar un café? Mejor nos sentamos. —Señaló una mesa de juntas con el sobre ovalado de cristal y el pie de raíz de teca. Conservaba el acento colombiano a pesar de llevar más de veinte años en España. A Leire le pareció un ambiente demasiado lujoso para una fundación sin ánimo de lucro.


	—Gracias, pero ya he tomado dos esta mañana. Si acaso, un poco de agua. —Se sirvió un botellín de un carrito auxiliar.


	—Bien, ya sé que llegaste hace poco a Madrid y que estás en Liberación.


	—Sí, llevo pocos días…


	—Por lo visto, suficientes como para haber removido los cimientos de esta aburrida política. A Eugenio le sacaste de sus casillas. —Sonrió y le dio un delicado sorbo a su taza de café.


	—¿Eugenio?


	—Eugenio Ramallo, el presidente del Gobierno. Somos amigos, bueno, soy más amiga de su mujer Dora. Mi marido está más tiempo con él que conmigo. Así que Dora y yo salimos a menudo. Es lógico, pero no es fácil acostumbrarse. Un matrimonio tiene que contarse las cosas. Muchas veces me entero por los noticiarios de lo que está haciendo Laureano. ¿Quieres creer que a veces sé que está de viaje porque lo veo en la tele?


	—Imagino que cuando ostentas un cargo de responsabilidad como la cartera de Economía has de entregarte full time. Es complicado, sí. Su marido ha tenido siempre una vida profesional muy absorbente. Ha estado en altos puestos de responsabilidad financieros y eso debe comportar muchas obligaciones.


	—El matrimonio también, ¿no crees?


	—Supongo. No lo he podido comprobar todavía. No estoy casada.


	—Pues si un día te casas, asegúrate de que tu media naranja lo entiende así.


	—¿Qué tal les va en la fundación? Por lo que veo —miró alrededor—, parece que tienen recursos.


	—Estos muebles los doné yo. Son de una antigua casa de la que nos mudamos. Puedes pensar que soy una millonaria aburrida que dedica su tiempo a acciones de caridad para limpiar su imagen egocéntrica, pero me da igual. Todo da igual ahora… Mi madre murió de esclerosis múltiple, también mi hermano. Pienso que si puedo ayudar a la gente que tiene esa enfermedad a mejorar su calidad de vida, vale la pena intentarlo. Me siento mejor conmigo misma por el mero hecho de donar una mínima parte de mi tiempo y de mi dinero. No soy una altruista a ultranza, pero tampoco una mujer sin corazón.


	—No era mi intención juzgarla. Le agradezco que me haya recibido tan pronto y sin preguntar para qué, no suele ser muy habitual.


	—Has venido a buscar información sobre mi marido. No soy tonta, Leire. Sé que alguien de tu diario ha estado hurgando en nuestros asuntos financieros. Laureano está relativamente preocupado. Él cree que todo lo que le concierne lo puede parar en los medios con solo una llamada a la persona indicada, y en cierta manera es verdad, pero esto a lo mejor le explota en la cara.


	Leire percibió en Noelia un agrio rencor hacia su marido.


	—¿Estaría dispuesta a contarme algunas cosas referentes a operaciones poco transparentes que han podido darse en el entorno de su marido?


	—Vamos, Leire, no le formulaste la pregunta así de finolis al presidente en la rueda de prensa. Estoy dispuesta a contarte algunas cosas, pero no me decepciones. Quiero que expliques exactamente lo que te diré, no quiero que me grabes, no quiero aparecer como la fuente de tu información y no quiero que tu directora sepa que nos hemos visto. ¿Aceptas las condiciones?


	—Creo que sí, no tengo por qué revelar mis fuentes. Estoy dispuesta a que lea lo que yo escriba antes de publicarlo.


	—Esa no es una condición que imponga yo. Si te he recibido es porque me pareciste honesta y valiente en la rueda de prensa de Eugenio. Me fío de ti sin ni siquiera conocerte. Pero dame tu teléfono. Es una medida de precaución, aunque quiero advertirte que es posible que te hayan seguido hasta aquí.


	Leire le entregó el móvil, Noelia salió de la sala y dejó el teléfono en un armario. Cerró la puerta tras ella con una sonrisa.


	—¿Quién me ha seguido?


	—El CNI me vigila. También a Laureano y a su amante.


	—Oiga, Noelia, yo solo quiero conocer el destino del dinero, no los asuntos íntimos de su matrimonio.


	—Es importante que conozcas la historia completa. Mi marido y tu directora son amantes. Vamos a separarnos, pero ahí está el problema. La mayoría del dinero en efectivo está a mi nombre en una cuenta en Panamá, y eso es poco divisible si no se quiere blanquear, ¿no piensas lo mismo?


	—¿El ministro y Blanca Romero son amantes?


	—Sí. Ya no me importa. Hace tiempo que lo sé. Por eso es importante que ella no sepa nada de nuestro encuentro. Sé que conseguirás publicar en cualquier otro lugar. ¿Estás de acuerdo?


	—Yo trabajo para Liberación, no sé si podré… Blanca Romero me contrató directamente.


	—Claro que podrás, porque en tu diario no van a permitírtelo. ¿Entiendes por qué es importante que conozcas que tu directora y Laureano son amantes? ¿Acaso no has visto cómo trata Liberación a mi marido? Lo lleva en volandas. ¿Has leído la entrevista que esa zorra le hace hoy? Que si es el ministro más valorado, que si nos ha salvado del rescate, que si ha sido un acierto la ayuda a los bancos… Esa furcia de tu directora dice que no se casa con nadie y es verdad, le basta con acostarse con mi marido. A cambio, ella y Belda también han obtenido algún beneficio. Varios edificios del editor que eran de Patrimonio se los vendió Laureano a un precio de risa.


	—Oiga, Noelia, esto no me parece nada normal. ¿Por qué me recibe y se explaya conmigo de esta manera? ¿Qué es lo que persigue?


	—Llámalo intuición o, si quieres, confianza ciega. Me fío de alguien que se fía de ti y me rijo por mi propio instinto. Sé que no me defraudarás y si lo haces, no te va a salir a cuenta.


	A Leire le sonó a velada amenaza cuyo alcance no sabía interpretar. ¿Y a quién se refería con «alguien que se fía de ti»? ¿Era posible que Pulitzer le hubiera hablado de ella? Al fin y al cabo, él la había puesto sobre la pista de la mujer del ministro. Estaba desconcertada con aquella mujer resolutiva que acababa cada frase con una sonrisa. A Leire le despistaba la vehemencia y rabia con la que hablaba de su marido.


	—Está bien. Hábleme de esa cuenta que tiene en Panamá a su nombre y otra en Suiza a la que presuntamente pueden haberse desviado comisiones de la venta de pisos de la Sareb.


	—¿Presuntamente? Ay, Leire, no es una presunción, es algo real. Esos extractos contables que tienes son tan ciertos como me llamo Noelia. —Leire confirmó así que Pulitzer había hablado con ella—. Cuando Laureano dejó la banca de negocios y vendió las participaciones que tenía en el fondo de Eagle, recibió un dinero que se transfirió a mi nombre a una sociedad panameña que constituí. Yo tengo pasaporte colombiano y hasta hace poco las relaciones entre Panamá y Colombia eran buenas, no se entraba en los temas de paraísos fiscales. A Laureano le convenía ahorrarse un cincuenta por ciento de impuestos, ¿y a quién no? Más tarde convenció a Eugenio, al presidente, de que sería bueno hacer una ley de amnistía fiscal porque se podrían repatriar decenas de miles de millones que estaban ocultos en el extranjero. Así que se hizo la norma y Laureano calculó que valía la pena acogerse a su propia amnistía y pagar en torno a un cinco por ciento de su fortuna en Panamá. Al fin y al cabo, la lista de los amnistiados quedaría en el anonimato.


	—¿Cuevas promovió el decreto-ley de amnistía fiscal pensando en repatriar su propia fortuna?


	—En la de él y en la de unos cuantos que se comprometieron a apoyar a los conservadores en esta próxima campaña electoral.


	—¿Y por qué no repatrió el dinero? ¿Tiene los nombres de los que se acogieron a la amnistía y a cambio ayudaron al partido?


	—Por partes, querida, no te precipites. Laureano no lo hizo porque yo se lo impedí. La cuenta está a mi nombre y solo yo tengo firma para disponer del efectivo. Estaba dispuesta a hacerlo pero antes de viajar a Panamá me enteré de su affaire con Blanca Romero. No podía consentirlo, ¿no crees?


	—Si él no aparece en la sociedad offshore, no tiene nada que temer. Supongo que fue una medida de precaución. Pero la cuenta en Suiza…


	—Es así, pero todo se verá en su momento. La cuenta suiza ya no existe. Todo el dinero está en Panamá, e insisto: yo soy la única apoderada. Quiero que esto salga publicado, quiero que ese cabrón pague por lo que me ha hecho pasar. He sacrificado mi vida de casada por nada. El poco tiempo que me podía haber concedido se lo ha dedicado a otra mujer y ahora se quieren ir juntos de luna de miel a Bruselas. Pues no lo voy a consentir. No les va a resultar tan fácil.


	—Parece que el cargo de comisario lo tiene asegurado, eso se dice.


	—No estés tan segura. ¿Un comisario de Asuntos Económicos que defrauda al fisco? Cosas raras se han visto, pero Europa no lo aceptará.


	—La cuenta en Suiza podría ser determinante, pero si ya no existe y la única firma es la de usted, ¿cómo puede demostrar que el dinero de Panamá es de su marido? Está solo a nombre de usted, él puede decir que es cosa suya. No sé, una herencia anterior…, cosas más gordas se han inventado.


	—¿Una herencia?, jajaja. Supongo que te valdrán los resguardos de los cheques que se ingresaron. Los libradores son los fondos buitre para los que trabajaba. Además, me firmó una autorización y los endosó a mi nombre. Tengo toda la documentación en la que consta que él era el receptor, yo no era más que su testaferro. Cuando todo iba sobre ruedas, él se fiaba de mí a ojos cerrados. Ahora ya es tarde para que regrese a mi lado. Hay mucho en juego.


	—¿Él quiere volver con usted? Perdone que le haga esta pregunta, sé que son temas personales que nada tienen que ver con lo que he venido a buscar.


	—Él quiere el dinero y está dispuesto a fingir que lo de Blanca Romero se ha acabado, pero a mí no me engaña. Tu directora tiene una oferta del Gobierno para marcharse a Bruselas a dirigir el Instituto Cervantes. Se cree que soy tonta. Se van a instalar juntos en una mansión en Bélgica.


	—¿Cómo tiene toda esa información? Blanca me contó que dejará el diario en unos días, pero no lo sabe nadie…, eso me dijo.


	—Si hay algo que vale su peso en oro es tener más información que tu contrincante, y lo mejor es poner todos los recursos necesarios para ello. A mí el CNI me da risa. Su director me ha visitado un par de veces, quiere que este asunto se arregle amistosamente. No le conviene al Gobierno este lío. Eso me dijo, «amistosamente», y añadió que pusiera yo una cifra. —Soltó una carcajada—. Una cifra —repitió.


	—¿Eso también lo puede demostrar?


	—Sí te refieres a si lo tengo grabado, no. Son ineptos, pero no tanto. Están aprendiendo, pero te aseguro que me preocupan bien poco. He tomado precauciones, aunque los otros sí que son peligrosos…


	—¿Los otros?


	—Mejor que no sepas de ellos. Esos van a por todas, son los que más se parecen a alguna gente de mi país. Actúan sin escrúpulos. Solo por dinero.


	—¿Mercenarios?


	—No quiero hablar de ello. Vamos a dejarlo aquí. Están de mi lado. Alguien se pondrá en contacto contigo de forma segura y te hará llegar los papeles que certifican todo lo que te he dicho, incluida una selecta lista de amnistiados que han financiado al partido en el Gobierno. En cuanto la tengas, no tardes en publicarlo todo, esa será tu garantía de que no te va a pasar nada. Intentarán impedírtelo, pero si eres rápida tu salvoconducto será la información veraz publicada, por mucho que tiemblen los cimientos del Estado. Para acceder a los documentos necesitarás una contraseña. He pensado que «INFIEL» estará bien, en mayúsculas.


	—¿Y usted qué hará?


	—Yo ya no estaré aquí. No te preocupes por mí.


	—¿No tiene miedo?


	—Victoria Eugenia, una amiga colombiana, me contó que su marido decía que a él lo tenían que matar de bala, no de miedo…


	—¿Quién era su marido?


	—Pablo Escobar, el narco más grande que se haya conocido.
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	Leire pasó a última hora de la tarde por casa para cambiarse de ropa. El día había sido intenso. Bajo la ducha meditó en lo que le había revelado la vengativa mujer del ministro y en por qué Pulitzer la habría dejado plantada. Tenía claro que el viejo periodista la había teledirigido hasta Noelia Betancourt porque estaba en connivencia con ella. Por alguna razón, él no iba a hacer uso de esa información. Creía estar inmersa en una trampa, pero al momento se convencía de tener una gran exclusiva que podría resultar un bombazo en la línea de flotación del Gobierno.


	No podía contárselo a Blanca Romero. El affaire con Laureano Cuevas la descolocaba. ¿Cómo era posible que la directora pudiera soltar una arenga a favor del periodismo independiente y al mismo tiempo fuera cómplice del ministro, que encima resultaba ser su amante? ¿Por qué la había engañado con patrañas sobre el periodismo de investigación cuando no tenía intención de que se publicara una sola línea en contra de Laureano Cuevas y sus negocios ilícitos? Y sobre todo, ¿por qué la había fichado para su diario?


	Paola le dejó un pósit pegado en la puerta de la nevera. «Tienes la casa para ti, no dormiré aquí. Queda ensalada de quinoa en la nevera y un poco de embutido de la cena de anoche. Besos».


	Se vistió con una minifalda y una blusa escotada y se abrigó con una gabardina. Llovía con intensidad.


	El Quintín la pillaba lejos, en una esquina de la calle Jorge Juan en el barrio de Salamanca. Cogió un taxi para que la dejara en la puerta, no quería arriesgarse a llegar empapada a su cita con Santi Delfín.


	La iluminación era discreta. Decorado con ladrillos rojizos en la bóveda y las paredes, trepaban por ellas los tallos verdes de los bambús. Las celosías de cristal plomado, los espejos y los grandes ventanales le daban un toque clásico y romántico a aquella antigua despensa de ultramar. Una camarera con chaquetilla blanca almidonada la acompañó a la mesa donde ya la esperaba Santi.


	Él apartó la mirada de su móvil, llevaba un rato compartiendo noticias de Sinembargo en Twitter para su millón largo de seguidores. Sonrió, le dio dos besos y la ayudó a quitarse la gabardina.


	Santi se contuvo para no decirle lo guapa que la veía. No sabía si eso la molestaría por considerarlo demasiado convencional o machista, o ambas cosas a la vez. Con las compañeras de la redacción había mantenido discusiones sobre la igualdad de género, algunas que afectaban al trabajo, que lo descolocaban. Últimamente se centraban en el comportamiento de algunos periodistas seniors que tonteaban con las becarias que se iban incorporando a Sinembargo. El ambiente laboral en un diario en crecimiento, con más de ochenta periodistas que convivían en apenas quinientos metros cuadrados, se había convertido en una de sus grandes preocupaciones, sobre todo porque le incomodaba la gestión de los recursos humanos tanto o más que los de carácter administrativo. Prefería debatir sobre los asuntos periodísticos, conducir las reuniones de contenidos y orientar los equipos hacia temas propios que los diferenciaran del resto de medios.


	La cita con Leire era una combinación de intereses. Se sintió atraído por ella desde que la conoció en casa de Paola, pero también quería conquistarla profesionalmente.


	Leire solo pensaba en pasar un rato agradable con un tipo que le parecía atractivo e interesante. Si surgía algo más, ya se vería. No iba con un plan predeterminado. Su relación con Julián estaba en pausa, una especie de break sentimental en medio de tantos acontecimientos.


	—Me gusta tu diario. Supongo que tienes que estar orgulloso de lo que habéis conseguido en tan poco tiempo. Es una lección para muchos periódicos tradicionales de que el periodismo está vivo. —Leire quiso entrarle por la vía profesional. En el fondo, quería quitarle hierro a que hubiera sido ella la que hubiera propuesto la cita.


	—Sí, no nos va mal. Es muy sencillo. No te casas con nadie y publicas aquello que es noticia pese a quien pese.


	—No debe ser tan fácil.


	—No creas, pienso que es más complicado dejar de publicar o hacerlo a medias tintas para contentar a todos y a nadie. Me sorprende que en Liberación te den cancha para meter la nariz en los asuntos oscuros del Gobierno. Tú eres una buena periodista…, no sé, no te veo…


	—Sí, todo lo miran con lupa.


	—Ya. Belda además tiene una lupa un poco distorsionada. —Se rio Santi.


	—No lo conozco todavía.


	—Yo empecé de becario en su diario, cuando todavía era una referencia y había que leerlo aunque fuera entre líneas. Ha cambiado todo muy rápido y en pocos años. El papel está muerto, eso pienso.


	—Bueno, yo creo que depende de lo que se imprima en él. Si todos los libros fueran insustanciales y aburridos, también se morirían.


	—Tienes razón. No vamos a arreglar la prensa en esta cena. Me apetecía verte a solas. Por eso cuando me enviaste el mensaje no dudé en aceptar la cita.


	—Quería conocerte mejor. He oído hablar mucho de ti.


	—Pues aquí me tienes. Trabajo veinticuatro horas para el periódico, me gusta madrugar y trasnochar. Así que duermo apenas cinco horas al día. Como me castigo mentalmente y he de combatir en las tertulias con gente de todo tipo, incluidos indocumentados, suelo salir a correr por el Retiro una hora diaria y el fin de semana cargo la bicicleta en el coche y me voy a la sierra a pedalear cincuenta kilómetros. Es mi manera de evadirme. Me gusta comer bien y beber un buen vino tinto. Por cierto, vamos a pedir uno. —Llamó al camarero.


	—Pues la cena en casa de Paola…


	—Es un caso. Nuestra amiga está a un paso del veganismo, incluso del intelectual. Cada vez la noto más intransigente con la situación política. Es cierto que han pasado cosas muy gordas, pero hay que saber mantener la distancia. No la critico, ¿eh?, que conste, pero como siga machacando a los entrevistados que le caen como el culo, le van a dar un toque.


	—Paola es muy noble y sincera. Muchas veces no puede esconder sus sentimientos. Yo creo que si a este oficio no le pones pasión y compromiso, estás perdida.


	—Si no estoy en contra, solo que tiene que ir con cuidado. Dicen que en el Canal UNO va a haber cambios en la dirección de Informativos. Piensan que tienen que dar un golpe de timón hacia el centro para llegar a más gente. A Paola le salva que la audiencia de su programa va como un tiro, que si no…


	Les sirvieron el vino. Leire, que no había comido nada desde primera hora de la mañana, notó cómo el líquido le arañaba el esófago y pellizcó un trozo de pan para llevárselo a la boca. Santi, atento a sus gestos, consultó con ella la carta y encargó la cena.


	—¿Echas en falta Barcelona?


	—La verdad es que no he tenido tiempo de reparar en nostalgias. Madrid me parece una ciudad de oportunidades, alegre y un pelín bulliciosa para mi gusto, en pocos días he conocido a más gente de lo que cabría pensar. Estoy contenta y, bueno, por qué no decirlo, algo confusa.


	—¿Confusa tú? Yo creo que lo tienes todo muy claro. Te has puesto en el top de la profesión con solo acudir a lo que pintaba como una anodina rueda de prensa. Ya te dijo Paola que se te van a disputar en las tertulias, quién sabe, a lo mejor acabamos enfrentados en un plató, pero no te preocupes, no llegaremos a las manos.


	—De momento, no creo que vaya a la tele, aunque no sé si voy a arrepentirme, porque…


	—¿Qué pasa? Puedes contármelo. Estamos off the record —bromeó—, y además entre los de la Red80 hay un pacto de silencio.


	—No sé, creo que no voy a durar mucho en Liberación.


	—Mira, no me tienes que contar nada si no quieres, pero si necesitas un medio donde publicar, Sinembargo es tu casa. Lo digo en serio.


	—Gracias, Santi. Lo pensaré. Tengo algo muy gordo entre manos y no creo que en mi actual diario tenga cabida.


	—¿Sobre el crimen de la Sareb?


	—No hagas de periodista. No te lo voy a decir por ahora.


	—Vaya, mala suerte. Siempre me funciona. Pongo cara de buen chico y las mujeres me confiesan su vida. Primera vez que falla.


	—No seas tonto. —Leire le acarició la cara y Santi atrapó su mano para llevársela a los labios y besarla.


	—Bien, intentaré la segunda estrategia. Después de la cena iremos a un sitio cerca de aquí que te va a encantar. Es un poco pijo, pero con las catalanas no falla.


	—¿Hacen mojitos?


	—Los hacen, pero eso creo que no se sube a la cabeza. Lo mejor son los gin-tonics de Bulldog con un toque de pimienta. Eso es irresistible para cualquier confesión.


	—Entonces pediré mojitos con poco alcohol. Por cierto, ¿no eres un poco sibarita para ser el director de un diario de izquierdas?


	—Creo que lo de la izquierda y la derecha está superado por el mal uso que se ha hecho de los términos ideológicos, siempre he pensado que todo el mundo tiene que aspirar a vivir bien. Yo no quiero hacer un diario para la izquierda partidista, aunque se dirija a los lectores de izquierda. Además pienso que los gin-tonics tienen menos carga ideológica que los mojitos, pero estoy dispuesto a reconsiderarlo. Aunque Hemingway no era un indocumentado precisamente, y parece ser que se los tomaba en el Floridita de La Habana como si fueran agua mineral.


	—A lo mejor me atrevo con un gin-tonic o quizás con algo más fuerte. He tenido un día extraño. ¿Qué piensas sobre que Pulitzer esté ahora en Televisión Española?


	—Dicen que después de comprarle su retiro de Liberación le están comprando su silencio. Pienso que hace bien. No se le puede pedir a la gente que haga del periodismo un sacrificio personal, ¿no te parece? Para eso ya estamos los kamikazes. Quizás cuando yo tenga su edad también busque un retiro dorado en el que no tenga que lidiar contra todo. De todas maneras, si cambia el Gobierno va a haber una caza de brujas en la tele pública. Lo de siempre, no sé si durará mucho. ¿Por qué me preguntas por él?


	—Por nada, por nada. —Leire dio un sorbo de su copa de vino. Dudaba entre explayarse con Santi y contarle todo lo que le había pasado ese día o abandonarse a una cena tranquila con aquel periodista por el que se sentía seducida. Optó por lo último.


	Después de la cena, fueron al Ten con Ten, a pocas calles del restaurante. Leire se fijó en que estaba en la misma calle de Ayala, a escasa distancia de la cafetería donde había quedado con Pulitzer. Claudicó sin dificultad y se apuntó a los gin-tonics, fueron dos copas charlando de libros, viajes y no recordaba de qué más. A las dos de la madrugada fueron a casa de Santi e hicieron el amor. Leire no se dio cuenta de que tenía varias llamadas de Julián en su móvil.
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	Habían decidido volar a Madrid el día anterior a la reunión que tendrían con los policías de la UDEF. Así tendrían ocasión de repasar la escasa documentación que Camarillo les había remitido de las agendas del presidente de la Sareb y del financiero judío Benjamín Sabán.


	Julián había previsto darle una sorpresa a Leire e invitarla a cenar, pero no la localizó en toda la tarde. Su móvil parecía estar fuera de servicio. Llamó a Paola y esta no le supo dar razón de su paradero.


	—Estará de viaje, creo que me dijo que tenía que entrevistar a alguien fuera de Madrid, a mí también me pillas fuera de casa… No sabía que estabas aquí. Tiene mucho curro en el diario, todo es muy complicado ahora… ¿Sabía ella que venías?


	Él la notó nerviosa y poco convincente. Por alguna extraña razón, le pareció que estaba encubriendo a su amiga.


	Al final cenó en el hotel con el subinspector Barreta. Estaban alojados muy cerca de las dependencias de la UDEF en Canillas, a poca distancia del aeropuerto.


	

	Al día siguiente a las ocho de la mañana el inspector Camarillo hizo las presentaciones. A Julián Ortega le sorprendió que, sentados a una mesa rectangular, junto al jefe de la UDEF y tres inspectores de Policía estuviera presente el subsecretario de Interior con dos funcionarios. ¿Qué hacía alguien del Gobierno interviniendo en una investigación policial que podía tener derivadas incriminatorias para el Ejecutivo?


	—Camarillo, haga un resumen —dijo el jefe Castro sirviéndose con torpeza el café de un termo. Buena parte del líquido negruzco se derramó sobre la mesa.


	—Bien, tenemos…, bueno, teníamos mejor dicho, un soplo de una cuenta en Suiza que pudimos confirmar en primera instancia y a la que presuntamente habrían llegado comisiones del fondo buitre Brooks-Gaang a través de Benjamín Sabán, y que se habrían depositado a nombre de Juan Luis Puértolas, el presidente de la Sareb. La cuenta se ha esfumado. No hay rastro y el dinero aparentemente tampoco ha llegado a España, pero en el tránsito de la investigación los dos sospechosos han sido asesinados por el mismo método. Le pedí al inspector Ortega de la Brigada de Investigación Criminal de Barcelona, que está al cargo del homicidio de Sabán, que estuviera presente en esta reunión. Él cree que los crímenes se realizaron por las mismas personas y que estas son varias.


	—Supongo que lo dice porque un solo individuo no pudo abrir el maletín y vaciar el disco duro del ordenador del presidente de la Sareb al tiempo que le ponía una espada en el cuello —intervino el inspector Ruipérez, que estaba al cargo de la investigación del homicidio de Madrid—. Me fijé en que el coche estaba lleno de sangre y habían dejado el maletín sobre ella. Primero abrieron el ordenador, luego le rebanaron el gaznate y por último dejaron el maletín en el asiento del acompañante encima de un charco de sangre. Eso creo.


	—Eso mismo pienso yo —dijo el inspector Ortega—. Se llevaron los documentos de los ordenadores de Sabán y de Puértolas porque había algo en ellos que seguramente los incriminaba. Lo limpiaron todo. Es como si la información que tenían tuviera que ser destruida, o quizás acabó en manos de otro.


	—A ver si me entero: si no hay cuentas opacas, no hay comisiones ni blanqueo, ¿qué coño hacemos aquí? Esto es un caso típico de la Brigada Criminal —vociferó el subsecretario de Interior—. Cuanto antes se esclarezca, mejor, pero hay que quitarle el tufo de corrupción que su unidad, jefe Castro, le ha dado a este incidente. Ha puesto a la presidencia del Gobierno contra las cuerdas por un mero soplo de una cuenta en Suiza que se ha desvanecido. No consentiremos más registros sin pruebas de nada.


	—No creo que debamos abandonar la línea de investigación del inspector Camarillo —interrumpió Ortega—. Hay algo que hemos encontrado y que puede darnos la pista de lo que se llevaban entre manos.


	—¿Ah, sí? —preguntó incrédulo el jefe de la UDEF, que parecía estar bastante de acuerdo con el funcionario del ministerio.


	Este puso cara de pocos amigos y Castro dejó la taza de café con indisimulado asco sobre la mesa. Parecía que no era de su agrado ni el café ni que el inspector Ortega le llevara la contraria al subsecretario.


	—Analizamos las agendas de los dos muertos por si se habían citado con personas en común en las últimas semanas. El inspector Camarillo comprobó que las llamadas entre ambos eran espaciadas, intrascendentes, y en las últimas semanas inexistentes. Se diría que para tener una relación de negocios tan estrecha, como para que de ella se derivaran pagos de altas comisiones, no hablaron de ello en ningún momento ni dejaron rastro de intermediarios.


	—A lo mejor es que no existieron esas comisiones y lo de la cuenta en Suiza fue solo un espejismo, una pista que resultó ser falsa —interrumpió el subsecretario de Interior.


	—Sabán era el representante del fondo chino en España. Está probado que iban a hacer una operación con la Sareb que desbarató el Ministerio de Economía. El propio ministro lo ha ratificado. Y me llamó la atención que no hubiera ninguna prueba de los encuentros entre ambos financieros asesinados. Parece difícil hacer una operación de ese calado sin verse cara a cara, ¿no creen? —preguntó Ortega.


	—Solo dos llamadas intervenidas en las que hablan de temas intrascendentes —intervino Camarillo—. Ni una sola mención a la compra de las viviendas, nada de nada. Es como si supieran que sus teléfonos estaban pinchados. Las secretarias han declarado que no los vieron nunca juntos y que jamás acordaron una cita. Pero el chivatazo anónimo dio muchos detalles de las comisiones, de su procedencia y del destino del dinero en Suiza que luego se ha esfumado.


	—Eso ya es una prueba más que suficiente de que no hubo nada. Esa operación podía estar en sus mentes, pero jamás se materializó. El ministro Cuevas tenía otros planes para esos pisos —insistió el subsecretario de Interior.


	El inspector Ortega sacó una carpeta.


	—Pero lo cierto es que sí hubo un encuentro entre Puértolas y Sabán. Una semana antes de ser asesinados tuvieron una ocasión para verse. —Exhibió las fotocopias de las agendas de sus secretarias del mismo día. En cada una de ellas había señalado con un círculo rojo una anotación. Las dejó sobre la mesa.


	El subsecretario cazó al vuelo los papeles.


	—¿Nos está tomando el pelo, inspector Ortega? En la agenda de Sabán tiene anotado un viaje a Madrid a las 6:05 de la mañana el mismo día en que el presidente de la Sareb viajó a Barcelona a las 9:30 para dar una conferencia en el Círculo de Economía. Cada uno de ellos estaba en una ciudad diferente ese día.


	—Es cierto. Cuando el inspector Camarillo me facilitó esta información comprobamos que el día en que Puértolas asistió a esa conferencia de Barcelona, Sabán estuvo en una reunión con varios empresarios inmobiliarios en Madrid. Pero si miramos con atención los horarios de sus viajes, el AVE de Sabán llegó a las 9:15 horas a Madrid y el del presidente de la Sareb salió quince minutos después, a las 9:30, desde la misma estación de Atocha. Y comprobamos que ambos trenes estaban en vías contiguas y en sentidos opuestos. Tuvieron tiempo para coincidir en el andén y de algo más…


	—Oiga, está rizando el rizo. ¿En apenas quince minutos cierran una operación de millones en una estación de tren? —El subsecretario lanzó los papeles sobre la mesa.


	Se levantó un murmullo generalizado en la sala. Camarillo miró extrañado a Ortega. No entendía adónde quería llegar. El jefe Castro sonrió con sorna. Aquel policía venido de Cataluña se había pasado tres pueblos, pensó. Tenía que cortar aquel despropósito cuanto antes porque empezaba a ver peligrar algo más que su puesto al frente de la UDEF. El enviado del ministro del Interior estaba cada vez más cabreado. Sin embargo, el inspector Ortega no se arredró:


	—Sabán tuvo tiempo de entregarle algo a Puértolas. —Miró a Barreta invitándolo con un gesto a que hablara.


	—Ya sé que no es muy ortodoxo, pero tengo contactos con los responsables de seguridad en RENFE —explicó el subinspector Barreta—. Y puesto que teníamos esta reunión, al inspector Ortega y a mí nos pareció oportuno pedir una copia de las cámaras de vigilancia de la estación de Atocha. Si pueden correr la cortina, conectaré mi ordenador a esa pantalla.


	Camarillo se levantó como un resorte, echó las cortinas y la sala quedó a oscuras. Barreta abrió un archivo en su pantalla de ordenador. Las imágenes proyectadas eran nítidas. En uno de los andenes se veía descender a los últimos pasajeros del AVE recién llegado de Barcelona mientras que en el contiguo, y en sentido opuesto, otros comenzaban a subir al tren con destino a Sants, según indicaba el letrero. Los procedentes de Barcelona ya estaban subiendo las escaleras mecánicas. Unos pocos se quedaron en el andén componiendo sus maletas o esperando a algún acompañante rezagado. Barreta puso la imagen en pausa y la amplió.


	—El del abrigo negro es Sabán. Lleva una maleta de gran tamaño, como pueden observar. Resulta extraño ese abultado equipaje si lo único que hizo fue un viaje de negocios a Madrid de ida y vuelta en el mismo día, ¿no les parece?


	—Es él —ratificó Camarillo—. Sin duda es Benjamín Sabán.


	—Bien —prosiguió Barreta dándole de nuevo al play en su ordenador—, observen lo que pasa ahora.


	Todos se concentraron en la imagen de la estación. Un hombre alto de complexión delgada con traje gris que portaba un maletín negro se acercó a Sabán y, sin mediar palabra alguna, recogió la maleta y la hizo rodar por el andén en dirección al primer vagón de clase preferente. De nuevo Barreta detuvo la imagen y la amplió.


	—Como pueden ver, se trata de Puértolas —dijo Ortega.


	—Sí —confirmó el jefe de la UDEF—, es el presidente de la Sareb.


	El subinspector volvió a darle al play. Todos pudieron ver a Puértolas subiendo la maleta al vagón de preferente destino a Barcelona con ayuda de un operario de Renfe, y también un brazo que asomaba desde el interior del tren y ayudaba a auparla a la plataforma.


	—Joder. —El jefe Castro parecía estar alucinando—. ¿Y ese tío fue cargando él solo con una pesada maleta hasta su conferencia en el Círculo de Economía por todo Barcelona? ¿Y qué coño había en esa maleta?


	—No la llevó a Barcelona, se la debió entregar a una tercera persona —informó Ortega—. Comprobamos también las cámaras a su llegada a la estación de Sants y solo llevaba su maletín. Ni rastro de esa maleta en las grabaciones, así que pensamos que se deshizo de ella en la parada que el AVE hizo en Zaragoza. Y ahí es donde hemos tenido menos suerte. Quizás sea solo una casualidad, pero ese día durante varias horas de la mañana el sistema de grabación de las cámaras de la estación de Delicias estuvo inoperante, dicen que por un cortocircuito. —El inspector esgrimió un gesto de incredulidad.


	—O las sabotearon para que no se viera quién recogía la maleta en Zaragoza. Esto huele mal —dijo Camarillo—. ¿En esa maleta caben veinte millones?


	Intervino presto Barreta, que se lo sabía de memoria:


	—Cada millón de euros pesa dos kilos y doscientos gramos en billetes de quinientos, y una maleta de ese tamaño soporta perfectamente veinticuatro kilos de peso. Bien ajustados, cabrían sin problema. Mi mujer mete media casa cuando nos vamos de vacaciones a su pueblo…


	Nadie le rio el chascarrillo al subinspector. El ambiente era tenso en un ala de la mesa, la que ocupaban el subsecretario de Interior y los dos funcionarios, que no habían abierto la boca y no paraban de consultar su teléfono móvil. En la otra, los hombres de la UDEF, con su jefe al frente, parecían respirar con alivio por haber encontrado un hilo conductor en una investigación que de otra manera hubieran tenido que abandonar.


	—¿Y bien? —dijo el jefe Castro—, esto demuestra el contacto entre las dos víctimas y es prueba suficiente para seguir con el caso, pero si le parece, inspector Ortega, deberíamos hacerlo de acuerdo con nuestros métodos. Pediremos esas grabaciones por el conducto oficial, no podemos arriesgar que se vicie la investigación si vamos pinchando cámaras sin autorización, ¿verdad, Barreta?


	—Por supuesto —salió al quite Ortega—. De hecho, aunque quizás no nos sirva de mucho y tengamos que descartarlo, deberíamos obtener un listado de los pasajeros que ese día y a esa hora cogieron el AVE de Madrid a Barcelona y de aquellos que se apearon en Zaragoza. Según sabemos, era un convoy de configuración simple con un vagón de clase club, dos de preferente, el de la cafetería y cuatro de turista. Aproximadamente, cuatrocientos viajeros. Pudiera ser que ese brazo que asomó desde la plataforma fuera de algún conocido del presidente de la Sareb y que se bajara en Zaragoza con el equipaje cambiado.


	—Nos ponemos a ello de inmediato —dijo Camarillo aliviado al ver que la investigación proseguía. Le dio un golpecito en el hombro a Ortega en señal de gratitud. Había valido la pena trasladar a Madrid al inspector y a su ayudante.


	El subsecretario se levantó airado con intención de abandonar la sala. Los dos funcionarios que lo acompañaban lo siguieron sin despedirse. Pero el enviado del ministro del Interior se detuvo en la puerta y, volviéndose hacia el jefe de la UDEF, le espetó:


	—Todo esto es muy irregular, Castro, muy irregular. Tendrá noticias mías.
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	Paola llegó cinco minutos antes que Leire a casa. Eran las diez de la mañana.


	—¿Dónde has pasado la noche? Julián está en Madrid, no supe qué decirle. No sabía dónde estabas.


	—Sí, tengo mensajes de él. Salí con Santi y se nos hicieron las tantas charlando… No me di cuenta. —Leire se desvestía con rapidez tirando la ropa sobre la cama. Su amiga la observaba desde la puerta.


	—¿Te has acostado con Santi Delfín?


	—No sé qué me pasó. Tomamos unas copas y se me debieron subir a la cabeza y…


	—Oye, que me parece muy bien. Nunca te arrepientas de un buen polvo. —Paola se rio.


	—Tengo que darme una ducha y salir pitando. Paola, ahora no tengo tiempo para hablar.


	—Vale vale, pero que sepas que tienes a tu novio mosqueado. Creo que se va a quedar unos días en Madrid. Cuando lo veas, será mejor que le des una buena coartada, recuerda que es poli, y de los buenos. No se creerá si le cuentas que hiciste toda la noche de canguro de los niños de tu editor. Le dije que tenías una entrevista fuera de Madrid, pero creo que no se lo tragó.


	—Luego lo llamo. Tengo que encontrar a Pulitzer. Me dejó plantada y tengo algo muy gordo entre manos. —Se metió en la ducha y Paola renunció a seguir hablando con ella.


	Sabía que en su estado de excitación no le sonsacaría nada, esperaría a que se calmara.


	

	Leire montó guardia en el pasillo de Televisión Española a pocos metros del set donde Pulitzer participaba en la tertulia política del Canal24 Horas. En una pantalla vio al viejo periodista debatir con otros tertulianos, la mayoría progubernamentales, sobre el caso de las viviendas sociales de la Sareb, que iban a ser adjudicadas al fondo americano. Su postura le pareció más bien escéptica argumentando que todas las opciones eran malas. Si la Sareb no vendía, no se iba a recuperar el dinero que todos los españoles habían invertido en salvar el fiasco inmobiliario de los bancos, pero si lo hacía, perjudicaba a miles de inquilinos con rentas bajas que verían cómo los fondos buitre subirían los alquileres de una manera desorbitada, si no los ponían a la venta. Había que elegir entre el bien de todos o el de unos pocos, aunque estos pocos fueran pobres.


	A Leire le pareció un debate estéril. Sabía que en el trasfondo de aquella operación los ganadores eran los corruptos, a los que les importaba poco el bien de unos y de otros. Quería creer que Pulitzer pensaba lo mismo, aunque por alguna razón no tenía libertad para expresarlo. Si no era así, ¿por qué le había dado una información comprometida y le había puesto en la pista de la mujer del ministro?


	Llamó a Julián un par de veces, pero no le cogió el teléfono. Tenía más curiosidad e inquietud por saber qué había venido a hacer a Madrid, y si tenía que ver con el caso que llevaba la UDEF, que por darle alguna explicación sobre dónde había pasado la noche anterior.


	Blanca Romero le envió un par de mensajes por Telegram. Quería saber dónde andaba y en qué demonios estaba. No le contestó. ¿Qué podía decirle? ¿Que se había visto con Noelia Betancourt y que si publicaba la información que le había dado iba a rodar la cabeza de su amante y el puesto de ella en Bruselas?


	Pulitzer se sorprendió al verla sentada en el pasillo. Se despidió de los tertulianos, la cogió del brazo y la llevó casi en volandas hasta la cafetería, a pocos metros de la sala de maquillaje.


	Se sentaron a una mesa y le pidió que esperara. Al momento trajo en una bandeja un café con un dónut y una generosa copa de coñac.


	—Es peligroso que nos vean juntos. Te lo dije en mi mensaje —Pulitzer hablaba en voz baja. Oteó nervioso la cafetería, apenas había media docena de clientes a esa hora.


	—Me dejaste plantada…


	—Cuando estaba llegando me di cuenta de que me seguían.


	—¿Quiénes te seguían?


	—¿El CNI? ¿Los hombres del comisario Valero? No lo sé. No me paré a preguntarles, di un rodeo y me escabullí. No quiero implicarte en esto.


	—¡Joder, Pulitzer! Me he metido hasta el fondo. Seguí tus consejos y fui a confirmar la información que me diste con la Betancourt. Esto no tiene vuelta atrás.


	—Sí que la tiene. Olvídate de todo lo que te dije y vuelve a tu periódico a contar los lances políticos de esta reñida campaña electoral —dijo con cierta sorna.


	—Ya no voy a volver al diario. Blanca Romero se va, y yo no voy a tener nada que hacer que no sea trivial e insustancial. No vine a Madrid para eso.


	—Ya veo que empiezas a saber de qué va esto. Lo siento de verdad, pero yo no puedo ayudarte, o los dos acabaremos mal.


	—Necesito que me digas qué pasos tengo que seguir. ¿Cómo voy a confirmar la información que me dio Noelia Betancourt? ¿Quién es la persona que me la facilitará? Eso me dijo: «Alguien se pondrá en contacto contigo de forma segura». Y sobre todo, ¿a quiénes teméis tú y Noelia? ¿De quiénes me he de preocupar yo también?


	—Conocí al comisario Valero hace algunos años. No soy tan tonto como para no saber que su continuo acercamiento a mí, las migajas de información reservada que me facilitaba, las comidas y cenas en restaurantes caros a las que me invitaba y la gente del más alto nivel que me presentó no eran fruto, como él decía, de nuestra amistad, sino de su interés por mí. Siempre pensé que él sacó mucho más provecho de los silencios que me pidió y de las filtraciones interesadas que publiqué siguiendo su dictado.


	—¿Te compró ese policía que ha medrado en los bajos fondos?


	—En cierta manera, sí. No me dio dinero, si te refieres a eso. Jamás he cogido un sobre de nadie, pero él sabe cómo repartirlos para conseguir lo que desea. Un día quedamos a tomar un café, quería verme para un asunto personal. Me citó en un lugar discreto, cariacontecido, como si tuviera un problema personal. Me dijo: «Lo siento», y me dejó su teléfono móvil para que reprodujera un vídeo en el que mi mujer y Rosendo Ceballos aparecían en la cama follando. Acto seguido me contó que tenía suficiente material grabado del jefe del Gabinete de Presidencia como para echarlo de la política y hasta encerrarlo varios años en la cárcel. Que estaba todo a mi disposición.


	—¿Y tú qué hiciste? ¿Publicaste algo?


	—No miré una sola grabación, no publiqué nada por tanto. Sabía que Valero cobraba de los fondos reservados de Ceballos. Estoy convencido de que esa grabación le supuso un aumento de sus ganancias. Me lo imagino vendiéndole el favor a Ceballos diciéndole que había retirado del mercado ese y otros vídeos comprometedores para su carrera. Con el doble juego es donde más ha ganado. Tenía una especial facilidad para hacerte creer que estabas inmerso en un gran problema para acto seguido sacarte de él por un módico precio. Muchos han caído en sus redes. Los poderosos acudían a su requerimiento porque sabían que cuando te llamaba, es que había algo serio que te incumbía.


	—Es un vulgar chantajista al que nadie se ha atrevido a parar los pies.


	—Si solo fuera eso, no habría problema en ir de copas con él. Creo que su red de extorsión ya no se basa solo en la información comprometida que acumula de todo el mundo.


	—¿Qué quieres decir?


	—Que ha pasado a actuar con prácticas mafiosas muy peligrosas.


	—Si no te explicas…


	Pulitzer echó de nuevo un vistazo en círculo hacia todos los rincones de la cafetería.


	—Ayer me llamó para decirme que me recomendaba que no siguiera adelante con el asunto de Cuevas y la Sareb. Sabía que había obtenido la información de las cuentas de Panamá, sabía que me había citado contigo, y hoy debe saber que te has visto con la mujer del ministro.


	—Ella me dijo que seguramente me habían seguido…


	—La red de Valero se ha hecho incontrolable, es como una tela de araña gigante. Pero ahora puede que sea también una red de criminales. Mis fuentes me dicen que puede estar detrás de los asesinatos del judío y del presidente de la Sareb. Por eso hay que hacer caso de su recomendación y dejarlo correr.


	—Eso se tendría que denunciar a la Policía. Si hay pruebas de que pudo cometer un delito…


	—Para para —la interrumpió tapándole la boca para que no la oyeran—. ¿A qué Policía quieres ir? ¿Tú sabes a cuántos de ellos puede tener comprados?


	—Alguno no lo estará. —Pensó en Julián.


	—Yo me retiro. Noelia me dio las cuentas que te pasé. No tengo ni idea de cuál es el conducto que quiere utilizar para pasarte la información, pero yo ya estoy fuera de esto. No quiero acabar con el cuello cortado por una espada de esas… No, señor, y tú deberías hacer lo mismo.


	—Me estás asustando.


	—Ojalá lo consiga para que lo dejes correr.
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	En la pantalla del móvil de Leire entró la notificación de la llamada de Santi Delfín mientras estaba hablando con Julián. Quedaron para cenar y le colgó para devolverle la llamada al periodista.


	—¿Va todo bien, Leire? Corre el rumor de que van a cesar a tu directora.


	—Algo hay de eso —le contestó lacónicamente.


	—Bueno, ya me contarás. En realidad, te llamo porque hemos recibido en el buzón de Confía un archivo que al parecer no podemos abrir sin ti.


	—¿Confía? ¿Es ese buzón de filtraciones encriptadas donde los lectores envían sus denuncias?


	—Eso es. Es un correo cifrado que nos remite a una contraseña que al parecer solo tienes tú. Te leo el e-mail: «Llamar a Leire Castelló para abrirlo». Tal cual, ¿qué crees que es?


	Ahí estaba el canal seguro del que le había hablado Noelia Betancourt a través del que le llegaría la información comprometida.


	—¿Sigue en pie la oferta para que me incorpore a tu diario?


	—Nada me gustaría más.


	—Pues ve preparando el contrato. Voy a despedirme de Liberación y en dos horas estaré ahí.


	—No me lo puedo creer. —Santi estaba tan emocionado como exultante—. Ahora mismo le digo a Personal que lo prepare. Tenemos que hablar de la categoría… ¿Subdirectora de investigación?, ¿adjunta a la dirección?


	—Redactora bastará, Santi. No quiero mandar, quiero hacer periodismo. Eso sí, tengo que poder pagarme un apartamento propio.


	—Eso está hecho. No podré igualarte lo que cobras en Liberación pero haremos un esfuerzo. No te arrepentirás y, si necesitas un apartamento, el mío es muy grande, ya lo viste. —Se rio.


	—Eso es un micromachismo que no te tendré en cuenta. Voy en un par de horas.


	Era consciente de que tomaba una decisión precipitada, pero sabía que en Liberación ya no tenía cabida. Caminó hacia la Castellana decidida. Faltaba poco para las dos de la tarde y sus colegas salían del edificio para almorzar. Encontró a Blanca Romero recogiendo las cosas del despacho con su secretaria. La directora le pidió que las dejara a solas un momento.


	—Vaya, ¿dónde te habías metido?


	—He venido a despedirme —dijo secamente.


	—Entiendo, ¿adónde vas?


	—No muy lejos. A un lugar donde haya libertad para hacer periodismo. Quiero la cuenta. Empiezo esta tarde.


	—Supongo que puedo hacer que Recursos Humanos no te exija los quince días de preaviso que figuran en tu contrato.


	—Supongo que puedes hacerlo.


	—Claro, no tiene sentido…


	—Sí, nada lo ha tenido en este periódico desde que llegué. Me he sentido engañada, quería que lo supieras.


	—Tienes razones para estar enfadada, pero te pediría que no me guardes rencor. Las cosas están duras aquí.


	—No necesito que me des explicaciones, Blanca. Deseo que te vaya bien en Bruselas, a ti y a tu novio, el ministro.


	—¿Cómo sabes…? Yo…, esa no es la razón para dejarlo todo.


	—Pero sí una buena razón para no engañar a los lectores con una entrevista en primera página amañada con tu amante, ¿no piensas lo mismo? Yo quería creer que esas arengas a la redacción sobre un periodismo comprometido tenían algo de base, pero entiendo que eran pura hipocresía. Mira, no quiero echarte un sermón, ni siquiera me voy dolida. Quiero la cuenta. ¿Puedes hacer el favor de llamar a Personal y que me la preparen? Tengo algo de prisa.


	—Por supuesto. Ahora mismo. —Descolgó el teléfono y dio la orden.


	—Bien, pues adiós, Blanca, no puedo decir que haya sido un placer, pero quizás nos veamos en mejores circunstancias más adelante.


	Leire se dio media vuelta y Blanca la retuvo del brazo.


	—Eres una buena periodista, Leire. Seguro que oiré hablar de ti. No te engañé cuando te fiché…, solo que las cosas han ido por otro camino.


	—Cuídate, Blanca. Tengo que irme.
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	La gran diferencia entre el paisaje gris de las calles y edificios señoriales en torno a la sede de Liberación en la Castellana y el del barrio de Lavapiés es que este era una miscelánea de colores y razas.


	Cuando estuvo en la sede de Adelante con Alicia Rasero no reparó en los bazares hindúes ni en los bares de comida halal que se alternaban con las tascas más castizas. El rótulo de Sinembargo.es pegado a la pared de unos bajos en la calle de Caravaca, a pocos metros de un snack-bar donde albergó la esperanza de que llegarían los dónuts y el café sería decente, le indicó a Leire que estaba frente a las oficinas del diario de Santi Delfín.


	Los barrios aglutinan a gentes con sentimientos e ideas diferentes, pero con intereses similares. Quizá fuera una casualidad, pero Sinembargo estaba a poca distancia de la sede de Adelante y en el epicentro de un crisol de razas y culturas, mientras que Liberación se hallaba a escasas manzanas de la sede del Partido Conservador, y a Leire se le antojó que no se podía tener la misma sensibilidad periodística sobre los migrantes, por ejemplo, trabajando en una redacción alejada de la diversidad social.


	Empujó la puerta principal y se encontró con un espacio diáfano atestado de mesas y ordenadores ocupados por redactores y redactoras muy jóvenes que trabajaban en sorprendente silencio. Santi la vio desde el fondo y salió a su encuentro. Le dio dos besos y la acompañó a un despacho vacío. Cerró la puerta y la besó en los labios.


	Leire se sintió turbada.


	—Santi, tenemos que hablar de lo que pasó entre nosotros… Me gustas, pero tengo que aclarar mis sentimientos. No sé si hago bien en trabajar para alguien con quien…, con quien…


	—¿Con quien te has acostado? Te entiendo, quizá he sido demasiado impulsivo. Perdóname. Creo que sabré discernir entre lo profesional y lo personal. Confía en mí. Sabes que me gustas, pero si te pedí que te incorporaras a nuestro periódico es porque necesitamos una periodista de raza como tú. Aquí tienes tu contrato. Revísalo y si estás de acuerdo, nos ponemos a trabajar ya.


	Leyó en diagonal el documento. Le pareció aceptable. Perdía salario con respecto a Liberación, pero confiaba en ganar libertad para publicar sin censura. Estampó su firma y le estrechó la mano a su nuevo jefe con una sonrisa de complicidad, como si tratara de darle un protocolo de normalidad a su relación laboral.


	—Bien, ¿y si nos ponemos en marcha? Enséñame ese archivo que os ha llegado.


	—A por ello. —A Santi le brillaron los ojos azules. Estaba deseoso de ver el contenido del correo electrónico—. Voy a llamar a nuestro especialista en datos. De momento vamos a llevar esto en petit comité. Cuando analicemos la información, ya veremos a quiénes pongo a trabajar para que nos echen una mano.


	Abrió la puerta del despacho y le hizo una señal a alguien. Entró un joven flaco con lentes redondos antiguos y andares desgarbados.


	—Te presento a Raúl Viedma, ella es nuestra nueva redactora de investigación, Leire Castelló.


	—No me jodas… Leire…, Leire Castelló —dijo Viedma sorprendido y ambos se fundieron en un abrazo.


	—¿Os conocéis?


	—Hemos trabajado juntos en Barcelona, es el mejor —dijo ella acariciándole el pelo a Raúl. Comprobó que seguía siendo el joven tímido que se sonrojaba con facilidad y añadió exultante de alegría—: Es un buen amigo.


	—Bueno, pues eso facilita las cosas. Haréis un buen tándem. Estupendo.


	Santi lo decía con conocimiento de causa. Raúl era un gran profesional, pero su timidez y falta de empatía con algunos redactores le había ocasionado más de un problema de comunicación.


	—¿Qué tenemos, Raúl? —preguntó expeditiva Leire.


	—Te lo mostraré.


	Se sentó a la mesa y conectó el ordenador. Santi y Leire se situaron de pie detrás del periodista de datos.


	—Es un archivo encriptado punto a punto por un sistema simétrico, lo que significa que el mismo programa que se ha utilizado para cifrarlo es el que hay que utilizar para descifrarlo, pero solo se puede iniciar con una contraseña, que según indica en el correo, la tienes tú.


	—¿De qué se trata, Leire? ¿Es lo que no me querías contar en nuestra cena? —Santi Delfín estaba excitado.


	—Creo que es una información sobre desvío de dinero a un paraíso fiscal del ministro de Economía. También puede que contenga unos listados sobre los amnistiados fiscalmente por el Gobierno —dijo sin inmutarse. Ambos la miraron expectantes.


	—Y bien, ¿esa contraseña? —reclamó Raúl.


	—infiel, en mayúsculas.


	Raúl tecleó las letras y al instante se desplegaron varios epígrafes ilegibles.


	—¿Qué significan exactamente esos pictogramas? —preguntó Santi Delfín.


	—Son códigos cifrados. Hay varios gigas de información. Tengo que ir por pasos, hay más de mil documentos en PDF y doscientos o trescientos correos en HTML. Desencriptarlos no será difícil. Tengo el programa instalado para hacerlo. Dadme unos minutos.


	Raúl iba desmadejando archivos, los copiaba en la pantalla del escritorio a velocidad de vértigo y los clasificaba por formatos.


	—Aquí están los primeros e-mails descifrados.


	—Envíamelos a mi dirección de Gmail. —Leire abrió su iPad.


	—Anda, compañera, no me jodas. No vamos a poner esta información confidencial en manos de Google. Espera a que te abra una cuenta segura en Sinembargo.


	—Trabaja desde mi ordenador. Luego puedes configurar el de Leire —sugirió Santi, que tenía prisa por ver el contenido.


	—Está bien, envíalos al correo de Santi.


	Este tecleó en su ordenador y abrió el documento. Ambos se sentaron en la mesa frente a Raúl. Leire sintió el roce de sus muslos y olió su perfume fresco y limpio. Le iba a ser difícil no sucumbir a su encanto.


	—Son cheques, ¿no?


	—Sí, creo que son endosos de Laureano Cuevas a su mujer Noelia Betancourt provenientes del fondo Eagle Capital, y los comprobantes de ingresos de esos cheques en la cuenta que ella tiene a su nombre en Panamá. Estuve hablando con la mujer del ministro y me aseguró que su marido ha ido engordando la cuenta offshore. Esta es la prueba.


	—Este correo lo ha enviado ella, ¿verdad, Leire?


	—Me hizo prometer que no desvelaría quién era la fuente. Tenemos que respetarla.


	—De acuerdo. Esto es una bomba. Tenemos que ir con mil ojos para no dar un resbalón. —La excitación de Santi iba in crescendo.


	—Lo haremos con cuidado. Antes de poner redactores a analizar esto, vamos a ver qué más hay.


	—Mira, este ingreso de dieciocho millones de euros es reciente, tiene apenas diez días —observó Santi en uno de los documentos.


	—Sí —constató Leire—, pero es un ingreso en efectivo de Noelia. No tiene remitente. ¿Se llevó el dinero en una maleta a Panamá?


	—Eso parece.


	Raúl Viedma seguía tecleando en su pantalla. Al poco se detuvo.


	—Bueno, chicos, ya está todo abierto y en cristiano. Hay miles de listados de Hacienda con nombres y cantidades regularizadas por la ley de amnistía fiscal.


	—¿Puedes ordenarlos alfabéticamente e introducir un sistema de búsqueda? —preguntó Leire.


	—Por supuesto, puedo indexar los documentos por nombres, empresas, cantidades declaradas e incluso por zonas geográficas.


	—Eso facilitará mucho el trabajo de análisis. Ponte a ello, Raúl —dijo Santi.


	—Si publicamos esto, podemos tener problemas por el asunto de protección de datos. Aunque el decreto-ley de amnistía fiscal ha sido tumbado por el Constitucional, estos datos parecen estar sacados de los servidores de la Hacienda Pública —alertó Raúl Viedma.


	—Paso a paso —dijo Santi—, el interés público prevalece sobre la revelación de secretos. Consultaremos a nuestro abogado y solo sacaremos a aquellos personajes que tengan un interés periodístico. Creo que la noche va a ser muy larga. No está mal para ser tu primer día en el periódico, Leire, espero que no me pidas horas extras.


	—El caso es que he quedado a cenar… Puedo apurar un par de horas más aquí y luego volver. —Se sonrojó.


	—Creo que deberías anular esa cena.


	—No puedo —soltó nerviosa.


	—¿Te pasa algo?


	—Yo os dejo, voy a trabajar en mi sitio. —Raúl notó que sobraba y salió del despacho.


	—¿Qué te pasa? Tenemos la historia más gorda que jamás haya caído en un medio de comunicación en los últimos años, y ¿tú te vas a una cena?


	—Mi novio ha venido de Barcelona y hemos quedado, pero luego vuelvo. No me importa trabajar toda la noche.


	Leire vio la expresión hierática de Santi. Le había lanzado un jarro de agua fría.


	—¿Tienes novio?


	—Ya te dije que esto no sería fácil, Santi. No te quiero hacer daño. Tengo que aclararme. Tienes que dejarme un tiempo…


	—Está bien. No te pregunté. A veces me comporto como un capullo. Iremos avanzando con esto y cuando vuelvas, vemos cómo lo enfocamos.


	—Agradezco que me comprendas. Eso lo hará todo más fácil.


	Santi intentó disimular su decepción con una media sonrisa. Estaba tocado y no quería aparentarlo.


	—Sí, claro, no pasa nada. Dime de qué va esta historia de la mujer del ministro. Me gustaría saber en qué contexto enmarcar toda esta información.


	—Parece que Noelia Betancourt y Laureano Cuevas no se llevan bien. Ella sostiene que el dinero de la cuenta de Panamá es de la operación opaca que el ministro hizo por la venta de sus acciones en Eagle Capital antes de llegar al ministerio. También dice que su marido fue quien convenció al presidente para poner en marcha el decreto-ley de amnistía fiscal. Tenía dos razones para hacerlo: una, porque así repatriaba sus fondos panameños a bajo coste, y otra, porque a cambio de esa prebenda algunos de los amnistiados financiarían las arcas del Partido Conservador.


	—¡Joder! Una mujer vengativa. Eagle es el fondo buitre que seguramente se quedará con los pisos de la Sareb…


	—Parece que esos dieciocho millones que se ingresaron en efectivo hace unos días podrían ser la comisión que recibió el ministro por la operación inmobiliaria…, pero creía que eran veinte…


	—Muy gordo, Leire, muy gordo. —Santi se pasó las manos por el pelo.


	—Tenemos que ir con mucho cuidado. El tema legal no es el más importante. Creo que tendrías que tomar medidas de protección en el periódico. Cuando he llegado, la puerta estaba abierta y no había nadie en recepción.


	—¿Por qué lo dices?


	—Pulitzer es quien me facilitó el contacto con la Betancourt. Está muy asustado. Me ha pedido que no siga adelante con esta investigación. Cree que las cloacas del Estado están detrás. Estamos en el ojo del huracán. Somos un blanco fácil y ellos son muy peligrosos.


	Santi Delfín, serio y meditabundo, salió del despacho para hacer una llamada. A la vuelta le dijo que ya había encargado un servicio de vigilancia.


	Estuvieron ordenando el material un par de horas más. Leire le dejó para ir a cenar con Julián.
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	Julián la esperaba en la cafetería del hotel. Había pensado que podrían cenar ahí mismo y pasar la noche juntos en su habitación. A primera hora de la mañana tenía una reunión con Camarillo y el inspector Ruipérez en las cercanas oficinas de la UDEF. Durante toda la tarde estuvieron analizando la lista de pasajeros del tren con destino a Barcelona que tenían billete hasta la estación de Delicias en Zaragoza. Eso había reducido el número de viajeros a noventa y ocho.


	De todos ellos había recabado la filiación, excepto de uno que aparecía como inidentificable para la compañía Renfe. Con seguridad había viajado con identidad falsa, se trataba de un extranjero, un tal Joseph Pulitzer. La compra del billete se había realizado desde un cibercafé, con una dirección de Gmail creada solo para ese fin, y el pago se había hecho con una tarjeta de crédito cuyo titular era Carlos Fuertes.


	El encuentro con Leire no fue como lo esperaba Julián. La notó intranquila y distante. Cuando fue a besarla, ella solo admitió un leve roce de labios.


	—No parece que te alegres mucho de verme.


	—No es eso…, es que estoy con mucha presión. Ya no trabajo en Liberación, parece que las cosas se suceden con una rapidez a la que no estoy acostumbrada.


	—¿Qué ha pasado? Me dijiste que la directora estaba encantada contigo y tú también parecías contenta con tu nuevo trabajo.


	—Es difícil explicarlo. Hoy he empezado en un diario digital que está creciendo mucho, se llama Sinembargo. Lo que me prometió Blanca Romero no se cumplió y he decidido dejarlo, pero creo que estaré bien. ¿Cómo te va a ti? ¿A qué has venido a Madrid?


	—Por lo del homicidio de la Sareb. Los de la UDEF quieren que trabajemos juntos en el caso.


	—Este asunto tiene aristas complejas. Ya sé que no te sientes cómodo si hablamos de ello, pero pienso que tengo entre manos el reportaje del año, Julián.


	—Ya, pero quizá esta noche podríamos hablar de otras cosas, por ejemplo de nosotros, ¿no te parece?


	—No entiendo, ¿de qué quieres que hablemos?


	—Venga, Leire, llego ayer a Madrid y te escabulles de mí. Paola me da unas excusas que no son de recibo y tu reacción al verme es de una frialdad tremenda.


	—No te esperaba…, y yo…, yo…, no fue mi mejor día. Mi directora deja el periódico y todo lo que me prometió se ha ido al garete. Madrid está siendo una dura experiencia, pero no me arrepiento, sé que puedo hacer grandes cosas.


	—Está bien, no insistiré. Ya veo que no quieres hablar de ello. Yo también estoy pensando en pedir una plaza aquí. Creo que he tejido una buena relación con la UDEF. Podríamos alquilar un apartamento en el centro y vivir juntos.


	—Yo no estoy segura —soltó de sopetón.


	Un camarero les hizo el favor de interrumpirlos. Les entregó unos menús con la advertencia de que en menos de una hora cerraban la cocina y solo podrían tomar algún refrigerio. La cafetería le pareció a Leire tan lúgubre como la conversación que estaban teniendo.


	—Has conocido a alguien, ¿verdad?


	—Estoy confusa. No es nada serio, creo.


	—Ya. Bueno, solo era una idea, lo de venirme a vivir aquí. No quiero agobiarte. Supongo que no lo he hecho bien. No he sido capaz de estar a la altura de las circunstancias. Siempre intuí que cuando decidiste salir de Barcelona era por algo más que por tu trabajo. Yo te quiero, Leire. No puedo prometer que cambie de manera de ser, pero voy a luchar por no perderte.


	—Oh, Julián, hace tiempo que no me decías que me querías. Quizá nos ha faltado ser más sinceros. No tienes que sentirte mal por mí. Yo sé cómo eres. Sé lo que te importo y que somos muy parecidos. A lo mejor es eso, tenemos tanto en común que es difícil que salte siempre una chispa entre nosotros. No me hagas caso, no sé muy bien lo que digo, pero necesito estar tranquila para pensar.


	—Bien, pues intentaré encender esa chispa. Imagino que no he empezado bien. Esta cafetería es bastante triste y cuando subas a la habitación verás que es bastante espartana.


	—No puedo quedarme, Julián. Tengo que volver al periódico. Tenemos una información en la que tengo que trabajar durante esta noche.


	—Vaya, ¿algo que no puede esperar? ¿Y se puede saber qué es eso tan importante?


	—Tiene que ver con lo de la Sareb, pero no puedo decirte…


	—O sea que vamos a trabajar en paralelo. Yo buscando a asesinos y tú contándoselo a todo el mundo. A lo mejor no tengo que investigar más y debo esperar a leerlo en tu nuevo periódico. —Esgrimió una sonrisa forzada que no disimuló su decepción al saber que no pasaría la noche con ella.


	—No seas tonto. No sé todavía lo que tengo. Me he escapado del diario para verte, pero hay mucha documentación que tenemos que examinar.


	—A lo mejor podemos provocar alguna chispa, o quizá hasta un incendio, quién sabe, si nos contamos lo que sabemos de ese caso.


	—Yo…, yo te agradezco que me echaras una mano el otro día, pero ahora pienso como tú. Siempre has querido mantenerme alejada de tus pesquisas, nunca has querido compartirlas conmigo, sin embargo el otro día me sorprendió cuando me dijiste que había una investigación y registros en curso, pero tienes razón cuando piensas que los periodistas podemos dificultar la tarea de los policías.


	—¿Y si te digo que quizá me he dado cuenta de que esa no es una buena táctica contigo? Sé que nunca perjudicarías conscientemente una indagación policial. Ahora me preocupan más los míos, los de mi entorno, que los periodistas.


	—Vaya, parece que hablemos en clave, ¿te refieres a los polis de la UDEF?


	—No lo sé. Estaban a punto de abandonar el caso sobre las posibles comisiones irregulares en la venta de los pisos, cuando hemos descubierto un nuevo hilo que nos puede llevar al dinero y quizá a los asesinos. El asunto es complejo porque el Gobierno lo está tutelando. Ayer se coló el subsecretario de Interior en una reunión que tenía que ser exclusivamente de ámbito policial.


	—Están nerviosos porque creo que hay un miembro relevante del Gobierno implicado. Eso es lo que tengo que confirmar…


	—¿No crees que deberías contarme todo lo que sabes? Estamos hablando de dos asesinatos.


	El camarero volvió a rondar por la mesa con una libreta apretando repetidamente el pulsador del bolígrafo para llamar su atención.


	—Tomaré solo un sándwich mixto y una Coca-Cola —dijo Leire.


	—Lo mismo, pero con cerveza —encargó Julián.


	—Oye, siento que nuestro primer encuentro después de días sin vernos sea así, pero me gustaría que entendieras…


	—No te preocupes. Disculpa un momento. —Julián recibió una llamada en su móvil.


	Se levantó de la mesa y anduvo unos pasos por la cafetería. Leire observó su gesto de preocupación cuando colgó y regresó a la mesa.


	—¿Todo va bien?


	—Teníamos el nombre de un sospechoso y me acaban de decir que lo han encontrado muerto en su casa. Al parecer, le han rebanado el cuello como a los otros dos. Voy a tener que dejarte.


	—¿Quién es?


	—Supongo que se sabrá enseguida. Es Carlos Fuertes, un periodista que trabajaba en tu diario.


	—¿Pulitzer? —Leire se tapó la cara con ambas manos.


	—¿Lo conocías bien?


	—Me ha ayudado mucho desde que llegué al diario…, pero ¿por qué? ¿Quién…? —No podía articular palabra.


	—Te diré lo que sabemos. Sospechamos que Fuertes viajó en el tren con Juan Luis Puértolas el mismo día en que Benjamín Sabán le hizo entrega de una maleta que creemos estaba cargada de billetes que serían el pago por la venta de las viviendas sociales del banco. Cuando la Policía ha ido a su casa para proceder a interrogarlo se lo han encontrado degollado. No parece haber rastro del dinero.


	—Han sido los hombres del comisario Valero. —Leire apretó los dientes, llena de rabia.


	—¿Cómo lo sabes?


	—Esta mañana estuve con Pulitzer, me dijo que abandonara mi investigación. Corríamos un gran riesgo. Creía que lo seguían los hombres de Valero. Él me puso sobre la pista de la mujer del ministro.


	—¿La mujer del ministro? ¿Qué ministro? Leire, necesito que me lo cuentes todo. Si ese periodista te alertó de que estabais en peligro y ahora él está muerto, tú puedes ser la siguiente… Dime, por favor, qué has descubierto.


	—Laureano Cuevas, el ministro de Economía, es el corrupto que ha cobrado las comisiones. Tengo que volver al periódico, Julián. Tengo que irme…, lo siento. Pulitzer no hizo nada malo. Estáis sobre una mala pista. Era un periodista honrado. Me dijo que Valero lo llamó para decirle que dejara de husmear en las cuentas de Cuevas.


	—Está bien, pero te pediré protección policial. Si querían evitar que tú y Fuertes publicarais algo, no van a cejar hasta impedírtelo. Pero no me la darán si no me cuentas qué es lo que has averiguado. Yo también tengo que irme. Voy a pedir un taxi para que te deje en la puerta del diario. Por favor, toma precauciones. Te llamaré más tarde.


	Cuando llegó el camarero con los sándwiches y la bebida, ambos habían desaparecido.
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	Cuando Leire se subió al taxi de camino al periódico, la noticia del asesinato de Pulitzer ya corría por los medios de comunicación y por las redes sociales. El TimeLine de Twitter se llenaba de comentarios a velocidad de vértigo. Las reacciones de los políticos le parecieron de puro formalismo, dándole el pésame a la familia y pidiendo que se esclareciera con urgencia el tremendo crimen.


	Le sorprendió que las primeras y más sentidas condolencias fueran del presidente del Gobierno, de su jefe del Gabinete Rosendo Ceballos y de Blanca Romero de Liberación, todos enemigos declarados en vida del periodista. Se le antojaron unos cínicos y le dio rabia.


	La cabeza le daba vueltas y le sobrevino una arcada que le contrajo el estómago vacío. Tenía un wasap de Santi contándole lo de Pulitzer, que antes había tuiteado para sus cientos de miles de seguidores. Le contestó que llegaba en unos minutos.


	Entró en el diario con el teléfono en la oreja. Paola la llamó en cuanto se enteró de la noticia, le agradeció que solo le preguntara por cómo se encontraba y le dijo cuánto sentía la muerte del periodista. Su amiga era sincera y la reconfortó.


	Apenas quedaban una docena de periodistas a esa hora, pero tuvo la sensación de que dejaron de teclear en sus ordenadores para observarla conforme recorría el pasillo de la redacción.


	Santi la abrazó y ella se derrumbó prorrumpiendo en un sonoro sollozo. Carlos Fuertes no era su amigo, apenas habían intimado, pero la había ayudado desde el principio. Leire se sentía culpable de haberlo utilizado. ¿Y si lo habían matado como consecuencia del interés que ella había puesto en continuar investigando el asunto de las comisiones de las ventas de los pisos? Le había advertido taxativamente de que lo dejara y en cambio ahí estaba ella, frente al ordenador, intentado desbrozar la información que le había enviado Noelia Betancourt.


	Santi se apercibió de la tensión a la que debía estar sometida. Tenía mala cara. Se recogió el pelo en una coleta y comenzó a leer los correos aunque no estaba concentrada.


	—¿Has podido cenar?, apenas has estado una hora fuera —le dijo Santi posando la mano sobre su hombro.


	—No, no he cenado, pero no te preocupes.


	—Pediré algo en el bar de al lado. ¿Te apetece un sándwich mixto? ¿Otra cosa?


	—Sí, eso estará bien…, y una Coca-Cola.


	Santi marcó un número de teléfono.


	—Yo me pediré otro.


	—Pregunta si tienen dónuts, por favor.


	—¿Un dónut? ¿Eso redondo con agujero lleno de azúcar? Si les quedan, serán de esta mañana.


	—¡Joder, Santi! Tú pregunta. Cuando pasé por el bar esta tarde me pareció que tenían —reaccionó crispada.


	—Está bien, está bien.


	—Disculpa, estoy hecha un manojo de nervios y lo he pagado contigo.


	—No has de disculparte. Te entiendo.


	Santi rezó porque tuviesen dónuts y si no, sabía de un supermercado paquistaní a pocos metros que abría las veinticuatro horas que seguro que tenía, aunque fuesen de hace dos o tres días.


	Aquella absurda conversación sobre la comida la tranquilizó algo. Liberar la tensión con un grito era tan práctico como aliviar una contractura muscular con un fuerte masaje.


	—Hay dónuts, en cinco minutos traerán nuestra cena.


	—Gracias. ¿Qué habéis encontrado?


	—Está todo clasificado como me pediste —dijo Raúl Viedma desde la puerta.


	—Entra, Raúl, por favor —le pidió Leire.


	—Tenemos escaneados los cheques endosados por el ministro. Nuestro jefe de Economía está comprobando las firmas. Pero lo más gordo es la lista de los amnistiados fiscalmente.


	—¿Por?


	—Bueno, es interminable —intervino Santi—, pero en media hora ya hemos rastreado a una veintena de peces gordos, y el asunto es que hay cuatro políticos que van en las listas como candidatos… Pero, agárrate, dos son del Partido Conservador: el número uno por Valencia y el tres por Madrid. Otro, del Partido Socialista, es el número uno por Sevilla, y el dos por Madrid del Partido Liberal. Hay tela para todos. El que no aparece es Laureano Cuevas.


	—No aparece porque no pudo repatriar el dinero. Lo tiene su mujer en la cuenta de Panamá. Le salió el tiro por la culata —dijo Leire—. ¿Y qué hay de los peces gordos?


	—Tenemos de todo. Varios constructores, algunos están investigados por la financiación ilegal del Partido Conservador, otros son directivos de grandes empresas cotizadas. Vamos, que esto ya no es una bomba, esto es un misil en la línea de flotación de las próximas elecciones.


	—¿Qué piensas hacer?


	Raúl y Leire miraron a Santi Delfín, que se pasaba una y otra vez la mano por el pelo intentando pensar con rapidez.


	—Publicarlo. Pero antes tenemos que realizar algunas comprobaciones y hablar con los implicados para conocer su versión. Nos dividiremos el trabajo. Tenemos que actuar con cautela pero con rapidez. Si se entera alguien de los de arriba, nos lo van a poner difícil.


	Leire se dirigió a Raúl Viedma:


	—¿Es posible que Hacienda sepa que esto ha salido de sus ordenadores?


	—Con toda seguridad —contestó el periodista de datos—, a estas alturas habrán descubierto que alguien no autorizado ha entrado en sus ordenadores.


	—Entonces tenemos que correr, ¿no?


	—Creo que sí —dijo Raúl con la cara enrojecida. Esa vez no era de timidez sino producto del nerviosismo.


	—Bien, Santi. —Leire parecía despejarse por momentos—. Si te parece, yo me ocupo de hablar con el Gobierno, tú puedes hacer lo de los defraudadores de los otros partidos y en Economía pueden dividirse el listado de los empresarios. Seguramente no vamos a obtener ninguna respuesta a estas horas, pero creo que cada nombre que publiquemos tiene que ir con la coletilla de que nos hemos puesto en contacto con él. ¿Estás de acuerdo?


	—Sí, me parece bien. Llamaré también a los líderes de los partidos. A Carlos Tabernero y a Alberto Madridejos. Tanto socialistas como liberales van a tener que descabalgar a algunos de sus listas.


	—Lo que me preocupa es poder ligar algún tipo de relación entre los empresarios amnistiados y sus supuestos pagos a las campañas del Partido Conservador. Eso es lo que me dijo la mujer del ministro Cuevas. Habían hecho la ley a cambio de recibir contribuciones para el partido. Al final, el ministro va salir airoso de la amnistía fiscal, aunque demostremos que endosó cheques y envió efectivo a Panamá.


	—Hay varios e-mails en los archivos que nos han proporcionado en los que se puede comprobar que hay transferencias al partido, pero no son tontos, siempre escriben en clave. No son de los peces gordos, son correos entre sus secretarias y administradores y el tesorero del partido. Eso nos lleva a una segunda etapa de publicación. Tenemos que hablar con todos los que enviaron esos correos.


	—¿Tenemos gente preparada para hacer esas llamadas? —preguntó Leire.


	—He pensado en poner a la sección de Sociedad también en el tema.


	—Me parece bien. Si no, nos vamos a desbordar con todos esos datos.


	—Empezaremos mañana a primera hora con eso. Son más de las once de la noche y no vamos a encontrar a ninguna secretaria ni contable en su despacho. Le he pedido a la redacción que estén todas las secciones aquí a las siete de la mañana.


	—Oye, Santi, ¿seguro que vamos a ir hasta las últimas consecuencias con el reportaje? —Leire lo miró vacilante.


	—No sé por qué lo dudas.


	—Hay una veintena de anunciantes importantes entre las empresas que han defraudado —dijo repasando la lista.


	—Si van a quitar sus anuncios porque sus dueños han estado estafándonos a todos, mal vamos. No me preocupa, les pediremos a los lectores que nos ayuden con las suscripciones. La gente se va a cabrear. Hay fortunas ocultas que van desde los cinco millones a los cien. Y los ciudadanos pagando sus impuestos y con un salario de mierda que no les llega a fin de mes.


	—En ese caso, adelante. Voy a ponerme a escribir.


	—Está bien, pero en un par de horas lo dejamos. Publicaremos mañana a media mañana o a primera hora de la tarde, si para entonces hemos conseguido resultados de las llamadas. Quiero que estemos frescos para lo que viene. He quedado con el abogado que, conforme vayamos teniendo información, la supervisará sobre la marcha, ya sabes, los términos de siempre: utilizar la presunción en lo que no hayamos podido ratificar y evitar términos despectivos.


	—Le diré a nuestro redactor de Tribunales que te pase lo que daremos de Pulitzer. Él está con la investigación policial. Ha confirmado que lo mataron con el mismo método que al judío y al presidente de la Sareb.


	—Sí, me gustaría verlo, ¿alguien va a escribir un obituario?


	—No tenemos esa sección aquí, pero si te parece, mañana hacemos una pieza tú y yo sobre él. Era un buen tipo.


	—Sí. Lo era. Le debo ir hasta el final con esto. —Se quedó pensativa.


	—¿Es por lo que me contaste? ¿Crees de verdad que a Pulitzer lo han asesinado porque andaba detrás de este asunto?


	—No tengo ninguna duda.


	Llegaron los sándwiches y dos dónuts bastante pasados.
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	El día amaneció gris. Una ligera llovizna resbalaba por los cristales tintados de los dos vehículos que entraron en el garaje del domicilio de Rosendo Ceballos en La Moraleja. Era el lugar más discreto y seguro para invitar a un temprano desayuno a sus adversarios políticos.


	El liberal Alberto Madridejos y el socialista Carlos Tabernero subieron con un escolta en el ascensor hasta el primer piso del chalé. Ambos estaban expectantes y recelosos ante la llamada de urgencia que a medianoche les había hecho el jefe del Gabinete de Presidencia.


	Entraron en su despacho. Ceballos los esperaba de pie. Sobre el mantel de una mesa había dos cestos con cruasanes y tostadas junto a una jarra de leche y otra de café.


	—Sentaos, por favor. Servíos café si lo deseáis. —Le hizo un gesto con la cabeza al escolta para que cerrara la puerta y los dejara a solas—. ¿Podríais apagar vuestros teléfonos y dejarlos aquí? —Abrió un pequeño arcón que parecía estar hecho de plomo.


	Ambos obedecieron extrañados.


	—¿A qué viene tanta intriga para citarnos a estas horas? —El reloj de pulsera de Carlos Tabernero emitió un pequeño pitido. Era la hora a la que solía despertarse el secretario general del Partido Socialista, las siete y media.


	—¿Y dónde está Eugenio?, dijiste que el presidente quería vernos —inquirió huraño Alberto Madridejos.


	—Sentaos, por favor —volvió a ordenar—, el presidente no podrá asistir, pero lo que os voy a decir es por indicación de él. Me ha pedido que lo disculpéis y que, dado lo grave de la situación que os voy a trasladar, espera de vosotros toda la colaboración.


	—¿Puedo encender un cigarrillo? ¿Dejas fumar en tu casa? —Tabernero sacó una cajetilla de tabaco.


	Ceballos no fumaba y su mujer tenía prohibido a los invitados que lo hicieran dentro de la casa, los solía enviar al jardín; sin embargo, valoró que era mejor que el socialista se relajara y le dejó fumar en la habitación.


	—Tú dirás —dijo el secretario del Partido Liberal, que parecía querer ir al grano. No se fiaba de Ceballos. Había tenido duros enfrentamientos con él y le consideraba un lobo depredador que hacía todo lo posible por ocupar el espacio del centro derecha que deseaba ocupar el Partido Liberal en las elecciones.


	Rosendo Ceballos impostó la voz con un semblante serio.


	—Entiendo que todo lo que hablemos aquí será confidencial. Creo que a todos nos va mucho en juego. Seré claro. Los tres que estamos aquí representamos a la mayoría de la sociedad española y los tres respetamos las instituciones del Estado. Creo que no me equivoco si afirmo que, independientemente de nuestras diferencias políticas, todos creemos que la estabilidad del país está por encima de nuestra ideología. Nos ha ido bien así. Tenemos una democracia fuerte y no queremos consentir que, fruto de ideas populistas y extremistas, se rompa esa estabilidad. Hoy gobernamos nosotros, mañana puede que lo hagáis uno de vosotros y seguramente nos vamos a necesitar los unos a los otros para mantener esa estabilidad. La alternancia en el poder es la base de la democracia, la destrucción del poder lleva al caos y a la sinrazón.


	Carlos Tabernero exhaló el primer humo de su cigarrillo:


	—Bonito discurso, solo que creo que es pronto para definir alianzas antes del resultado electoral. Además, vosotros dos, aunque estáis a la greña, sois prácticamente lo mismo. Os veo más de la mano que con nosotros. Ya sabes lo que opinamos sobre vuestra manera de concebir la política como un chiringuito para vuestros intereses.


	—Sí, estoy de acuerdo, es pronto para…


	Ceballos interrumpió a Madridejos:


	—No os he convocado para ninguna alianza electoral ni nada parecido. El clima en la calle está que arde. La encuesta del CIS no refleja el verdadero crecimiento del populismo. Lo sabéis, la cocinamos para que no contuviera las expectativas que tienen los de Adelante. Lo sabéis porque lo comentamos con vuestra gente, no conviene darles más alas ni triunfos de los que están obteniendo. Para este fin de semana han convocado una manifestación gigantesca en Madrid en protesta por la situación de la vivienda y todo ese lío que se ha montado con lo de la Sareb.


	—Ya sabes que nosotros creemos que ha sido una mala idea vender la vivienda a los fondos. Ahora estamos todos pillados por esos inversores. Si los socialistas ganamos las elecciones, haremos una nueva ley de la vivienda y nos opondremos a la especulación de esos buitres. —Carlos Tabernero dio una profunda calada a su cigarrillo.


	—¿Hemos venido a discutir de eso? ¿Nos vas a contar qué coño está pasando con esos crímenes en cadena? Solo ha faltado el del periodista. ¿Lo tenéis controlado? —Alberto Madridejos lanzó un bufido.


	—No, joder, no os he llamado para hablar de la vivienda, ni tenemos todavía datos sobre esas muertes tras las que la Policía cree que hay una organización criminal internacional. Y ya sé que cada uno tiene su criterio sobre esos fondos de inversión, pero cuando estás en el Gobierno hay cosas que no queda más remedio que hacer.


	—Os habéis pasado de rosca. Buena parte de ese populismo creciente es fruto de vuestras absurdas decisiones, y también de los casos de corrupción de vuestro partido, y también del tuyo. —Madridejos miró a Tabernero—. Es necesaria una regeneración creíble como única manera de alejar a los de Adelante de los escaños en el Parlamento y mantener la estabilidad de la que hablas.


	—Totalmente de acuerdo, pero parece que esa regeneración la tenemos que hacer entre todos, y os miro a los dos. Ya no vale el discursito de siempre de que los conservadores y el Gobierno somos un hatajo de corruptos explotadores de los ciudadanos. Eso solo tiene rédito para los populistas, pero todos tenemos manzanas podridas en el saco y no va a quedar más remedio que sacarlas de él antes de que se corrompa todo el sistema.


	—¿Me has hecho venir para acusarme de algo? —Madridejos lo increpó entre incrédulo y cabreado.


	—No te acuso de nada, pero quería que supierais que ha habido una grave fuga de información en Hacienda. Alguien ha entrado en nuestro sistema informático y se ha llevado el listado con los nombres de los acogidos a la ley de amnistía fiscal. Hemos abierto una investigación. Si ese listado acaba en manos de la prensa, será demoledor.


	—¿Por qué? Nosotros os pedimos que lo hicieseis público. Estamos en contra de esa ley, ya lo sabes —dijo Tabernero.


	—Sí, lo sé, Carlos, pero no te va a gustar cuando veas que aparece el número uno de Sevilla por tu partido entre los amnistiados, ni tu número dos por Madrid, querido Alberto.


	Les entregó un expediente de Hacienda sobre los candidatos. Ambos lo examinaron con preocupación. Tabernero encendió otro pitillo, y Madridejos no escondió su estupefacción:


	—Ernesto con una cuenta en Suiza… Joder, pero si somos amigos de la infancia, me dijo que lo de la empresa de su padre estaba liquidado. ¡Joder!, ¡joder!, ¡joder!


	—Pues ya ves, Alberto, solo diez millones regularizados por tu amigo. —Y añadió dirigiéndose al socialista—: Y siete por tu sevillano. Por cierto, ¿no es este el que sonaba para ministro de Hacienda si ganabais las elecciones? Es el que lleva los temas presupuestarios en tu partido, ¿verdad, Carlos?


	—¿Esto va a salir a la luz?, ¿no hay manera de pararlo o controlarlo? —preguntó el socialista.


	—No lo sé. Me temo que si han robado esta información, puede acabar en los periódicos, aunque he hablado con el fiscal del Estado y está dispuesto a ir contra aquel que publique algo. Se les puede caer el pelo. Estamos hablando de datos confidenciales privados y protegidos por la ley.


	—Un decreto-ley que el Tribunal Constitucional ha sentenciado que era ilegal. Esto es una mierda y sale en el peor momento. —Alberto Madridejos estaba consternado.


	En el fondo, Rosendo Ceballos se sentía satisfecho de haberles provocado tamaña incomodidad. Estaban recibiendo parte de la amarga medicina que ellos lo habían obligado a tomar por los casos de corrupción de su partido.


	—Tenemos que encontrar la mejor salida para este asunto —les dijo aparentando que controlaba la situación.


	—No veo cómo. Está claro que Ernesto no puede ir en mi lista —admitió el liberal.


	—Yo también tengo que descabalgar a mi número cuatro —anunció el socialista.


	—¿Les vais a pedir que dimitan de las listas? Nosotros también tenemos un par de candidatos afectados, ¿creéis que esa es la mejor solución?


	—¿Qué otra cosa se puede hacer? No puedo admitir que nadie que ha defraudado ocupe un escaño en el Congreso a mi lado e incluso que siga en el Partido Socialista. Sería incongruente con lo que venimos predicando.


	—Sí, eso es lo lógico. Sintiéndolo mucho, Ernesto tampoco puede seguir en el Partido Liberal.


	—Es una buena idea si queréis que nos hagamos el harakiri. Si lo pensáis bien, no hay nada ilegal por haberse acogido a una regularización fiscal. Vale que han pagado casi nada por sus fortunas, pero han hecho un ejercicio de transparencia y a partir de ahora el dinero se queda en España y tributará como corresponde. Muchos otros no han tenido el coraje de aprovechar esa ventaja y lo siguen ocultando. Nosotros pensamos que deben dar explicaciones, pero están en una situación totalmente legal. Son ciudadanos ejemplares.


	—¿Lo dices en serio? —A Tabernero le sorprendió el cinismo de Ceballos.


	—Supongo que es una broma de mal gusto. La ética para vosotros es como una goma elástica que da mucho de sí, pero a veces se rompe de tanto estirarla —dijo Madridejos.


	—Bien, pues si eso es lo que pensáis, adelante. El daño está hecho, pero si queréis profundizar en la herida y acabar jodidos del todo, estáis en vuestro derecho. Ahora tenemos la oportunidad de ir los tres grandes partidos de la mano, de lanzar un mismo mensaje a la sociedad, de no hacer leña de una mera causa administrativa que se ha regularizado. Cuando esto se sepa y los candidatos dimitan, van a ir a mirar todos nuestros patrimonios con lupa y ahí no van a encontrar nada. No hay más causa. Esto durará poco tiempo.


	—Los de Adelante nos lo restregarán cada día y cada hora de la campaña.


	—No hay duda, pero si ninguno de nosotros entramos al trapo y defendemos la honestidad de nuestros candidatos conjuntamente, no tienen nada que hacer. Están en demasiadas batallas contra todos y contra todo. Esto será más de lo mismo, la misma canción de siempre sobre su honestidad frente a la casta de los políticos y de los empresarios explotadores. En nuestra división está su triunfo. ¿Queréis que nos dividamos por esto? Respondeos a esta pregunta y luego discrepemos en todo lo que consideréis relevante en esta campaña electoral. Quieren cargarse la monarquía, interferir en el sistema judicial, cambiar la Constitución de acuerdo con sus intereses y romper la unidad territorial. ¿Les vamos a dejar que condicionen también nuestras listas electorales?


	—¿Y qué garantías tenemos de que no será una treta tuya y luego puede aparecer algo más en esos listados que dices que se han sustraído? —preguntó el liberal—. No me fío de ti, Rosendo, quieres que vayamos juntos en esto, pero solo tú tienes toda la información. Jugamos en desventaja.


	Tabernero dudaba y Ceballos vio que se había abierto una brecha para seguir colocando su mensaje:


	—Carlos, Alberto, os doy mi palabra de que no hay nada más. No vamos a jugar con el tema fiscal porque ya os he dicho que nosotros también llevamos manzanas podridas en el saco. Al contrario, espero obtener muy pronto alguna prueba que incrimine a Adelante en la financiación ilegal de su partido.


	—Eres una rata, vas a utilizar los datos del ministerio para incriminarlos —explotó Alberto Madridejos.


	—Si tú estuvieras en el Gobierno, harías lo mismo. No me vengas con remilgos. Nos jugamos todos mucho. Pero ya no quiero darle más vueltas a este asunto. ¿Qué decidís finalmente? ¿Vamos a por todas juntos o queréis que juguemos al juego de las dimisiones y de la regeneración? No hay tiempo para pensarlo. —Abrió la caja de plomo y les entregó sus teléfonos móviles.


	—Está bien. Vamos juntos, pero no me la juegues. —Carlos Tabernero aplastó furioso el cigarrillo en el plato del café.


	—De acuerdo. Pero vete con cuidado, o nos tendrás enfrente —amenazó el secretario del Partido Liberal saliendo del despacho detrás del socialista.


	El jefe del Gabinete de Presidencia estaba ufano por su triunfo. Encendió su teléfono móvil, tenía un mensaje de Leire Castelló. Le decía que necesitaba hablar con él urgentemente.
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	Julián Ortega apenas pudo dormir un par de horas. Pasó la noche con Barreta y el inspector Ruipérez analizando la escena del crimen en casa de Carlos Fuertes. Según los forenses, el periodista había fallecido desangrado en pocos minutos tras haberle seccionado la yugular con un cuchillo largo o una espada. La incisión tenía las mismas características que las de los anteriores homicidios. Todo estaba meticulosamente manipulado. El disco del ordenador de Pulitzer había sido borrado y el teléfono móvil reseteado y sin un dato. La sangre había fluido por el tapizado del sofá del salón donde apareció sentado cabizbajo como si estuviera profundamente dormido.


	En su habitación, sobre la cama, encontraron una maleta abierta y vacía. Sin duda, se trataba del mismo modelo de equipaje que el presidente de la Sareb había recogido en la estación de Atocha de manos de Benjamín Sabán.


	Ruipérez ligó cabos precipitadamente. Para el inspector madrileño, los asesinos habrían entrado en el piso forzando la cerradura con objeto de robarle el dinero que se hallaba oculto en la maleta. Seguramente la banda criminal, de la que también formaría parte Pulitzer, que viajó en el tren hasta Zaragoza, había hecho un ajuste de cuentas con el periodista, que no habría repartido el dinero según lo acordado. Limpiar el ordenador y el teléfono móvil era la salvaguarda para no delatarse, si bien no resultaría difícil obtener una copia de sus llamadas y mensajes a través del operador de telefonía.


	Esas conjeturas no convencían al inspector Ortega. La puerta efectivamente había sido forzada, pero con posterioridad y para simular que se trataba de un robo, cuando todo indicaba que Pulitzer les debió franquear la entrada. Emplearon una ganzúa y estropearon el bombín de las dos cerraduras de la puerta pero cada una de ellas tenía cuatro pasadores y dos eran magnéticos. Conocía bien el sistema porque era similar al que Julián había mandado instalar en casa de su madre cuando se produjeron robos en el vecindario. Resultaba imposible con ese método reventar los cerrojos y abrirla. Pensaba que Pulitzer debió reconocer a quienes llamaron a la puerta y la abrió confiado.


	Sobre esa premisa, lo demás le pareció una simulación de atraco: dejar la maleta abierta y vacía sobre la cama era demasiado explícito, pero que Fuertes conservara entre los objetos del cajón de la mesilla de noche el billete de tren de Atocha a Delicias se le antojó un error que nadie hubiera cometido jamás, salvo que fuera intencionado. Quienes habían cometido el crimen lo habían dejado a la vista expresamente.


	Le dio vueltas a lo que le había comentado Leire sobre Pulitzer. Lo mismo que él se fiaba de su instinto, confiaba ciegamente en el de Leire. Ella le había dicho que el periodista era buena persona y que se estaban equivocando de objetivo, y los indicios más elementales en la escena de aquel crimen se lo confirmaban.


	Los forenses tomaron huellas y cientos de fotografías que Julián Ortega aventuró que no servirían de mucho. Todo estaría limpio.


	Entonces, ¿cuál era el motivo de aquel asesinato posiblemente a manos de los mismos que cometieron los dos anteriores?


	Esa era la pregunta que a las nueve y media de la mañana se hacían en la sede de la UDEF en Canillas los policías reunidos alrededor de la mesa de juntas, sin la presencia de los funcionarios del Gobierno.


	—Seguramente tenía alguna información que no les interesaba que saliera a la luz, era periodista, no lo olvidemos —dijo Camarillo.


	—O se había quedado con toda la pasta de la maleta y no estaba dispuesto a compartirla con sus socios. Que sea periodista no le exime de ser un delincuente y aprovecharse de sus contactos —insistió Ruipérez.


	—Demasiado obvio para resultar creíble —dejó caer Ortega.


	El jefe Castro le lanzó una mirada inquisidora.


	—Muy bien. De acuerdo. Demasiado obvio, pero ¿adónde nos conduce eso? Pongamos todas las cartas sobre la mesa, inspector Ortega, usted tiene una novia periodista que trabajaba en el mismo diario que Pulitzer, ¿su opinión está condicionada porque tiene alguna prueba fundada sobre este caso y no la está compartiendo con nosotros?


	—No oculto nada, pero es verdad que Leire está investigando el caso de la Sareb. Lo saben de sobra porque fue la primera en publicar…


	—Al parecer, recibió alguna ayuda de usted.


	—Jefe, si lo que insinúa es que estoy filtrando información a la prensa, no tiene razón, y si desconfía de mí, solo tiene que decírmelo y regresaré a Barcelona.


	Camarillo y Ruipérez miraron a Ortega contrariados. Barreta en cambio asintió con la cabeza reafirmando la postura de su jefe. Se hizo un silencio. Todos estaban expectantes ante la reacción del jefe de la UDEF. Castro tenía mal carácter y no solía admitir desaires, pero quería zanjar cuanto antes aquella investigación y el inspector Ortega le parecía un tipo listo, aunque estaba molesto con él por haber puesto en cintura a los enviados del Gobierno en la anterior reunión. Optó por tragarse el envite.


	—No corra tanto, Ortega. En el fondo, es normal que lo comente con su novia. Si no, los polis además de reservados seríamos insociables. Yo también hablo con mi mujer sobre el trabajo, pero no le pido que lo airee entre los vecinos. Los periodistas tienen la obligación de correr a publicar a los cuatro vientos…


	—Leire no utilizaría ninguna información que perjudicara la investigación de un crimen. Ella trabajó unos días con Fuertes, lo tenía en mucha estima, y ayer por la mañana él le dijo que abandonara la publicación del tema de la Sareb, creo que Fuertes sabía que estaba en peligro y ahora Leire puede ser la siguiente en la lista de esos asesinos. De hecho, quería pedirle que le pusiera protección.


	—¿Qué sabe ella del caso?


	—No lo sé, pero me temo que pronto nos enteraremos por su diario.


	—¡Ajá!, o sea que usted le da alguna información y ella no suelta prenda de lo que se trae entre manos.


	—Oiga, no le admito…


	—¿Y si nos tranquilizamos? —interrumpió Camarillo—. No creo que esto conduzca a nada, jefe. Tendríamos que concentrarnos en los crímenes y en el supuesto soborno, independientemente de lo que publique la prensa.


	—Está bien, está bien. No pretendía incomodarle, Ortega. Pero me gustaría que las conclusiones a las que llegue no estén condicionadas por lo que opina su novia sobre su amigo Pulitzer. Tenemos que ser más objetivos y basarnos en evidencias, no en presentimientos, y menos si son de una tercera persona, aunque le ligue con ella un vínculo emocional.


	—Ella piensa que Valero puede estar detrás del crimen, eso le dijo Fuertes. Deberíamos interrogarlo.


	—¿El comisario Valero? ¿A qué hora dicen los forenses que se produjo la muerte del periodista? —preguntó el jefe Castro.


	—Entre las ocho y las diez de la noche. —Ruipérez consultó sus notas.


	—Pues me temo que tiene una buena coartada. A esa hora el comisario Valero estaba cenando conmigo junto a varios compañeros de promoción.


	—Eso descartaría su participación directa en el crimen, pero lo cierto es que en estos homicidios hay pautas que se repiten y detrás de todo hay un conocimiento muy profesional para no dejar rastros y para sacar toda la información de los equipos informáticos. Anular las cámaras de la estación de Delicias no es tarea fácil si no se cuenta con los medios técnicos adecuados. Interfirieron la señal de esas cámaras y no las de las estaciones de Barcelona y Madrid. ¿Por qué? ¿Se lo han preguntado?


	—Creo que nos lo va a decir usted, inspector Ortega.


	—Porque en ese tren no viajó Carlos Fuertes. Solo les interesaba que viésemos las imágenes de la entrega de la maleta entre los dos financieros. Lo del periodista es un montaje. Compraron un billete a su nombre y ahora han dejado esa maleta vacía y el resguardo del billete en la escena de su asesinato. Una incriminación fácilmente desmontable.


	—Eso es tan fácil como comprobar dónde estaba Fuertes el día en el que, según tú, no viajó en ese tren —dijo Camarillo.


	—Llamé hace media hora al departamento de personal de Liberación —intervino Barreta—, pero nadie de la redacción ficha en un reloj. No pueden decirme si fue al diario ese día. Además, ese periodista iba por libre. No parece que tuviera que dar muchas explicaciones a nadie de lo que hacía y de adónde iba.


	—Vaya, entonces nos quedamos en las meras conjeturas de su jefe y en las apreciaciones de su novia periodista. No parece muy sólida la coartada para descartar que ese tal Pulitzer estuviera en connivencia con Sabán y Puértolas, o incluso con quienes los ejecutaron.


	El inspector Ruipérez puso cara de satisfacción. Su teoría se veía refrendada por el jefe de la UDEF.


	—Estoy convencido de que cuando la Científica analice la maleta, no van a encontrar vestigios químicos de papel moneda ni trazas de tinta iridiscente con la que se fabrican los billetes de quinientos —dijo Ortega—. Me resultó extraño que la maleta no tuviera apenas ninguna señal de rodadura en sus cojinetes y ruedas habiendo sido cargada con más de veinticinco kilos y desplazada por varios andenes. Además, la combinación de la cerradura era la convencional de cuatro ceros. Esa maleta era el mismo modelo que la que portaba Sabán, pero era nueva. Solo le faltaba la etiqueta con el precio.


	—Valero es un buen policía. Le ha tocado lidiar con asuntos espinosos, pero le aseguro que gracias a él nos hemos salvado de atentados terroristas y nos hemos protegido de mucha delincuencia de guante blanco que podía haber desestabilizado el sistema. Ha puesto en peligro su vida por defender la nuestra. No voy a interrogarlo por estos crímenes, pero estoy seguro que nos puede echar una mano para ver más allá de nuestras narices.


	—Jefe, ¿le va a pedir que colabore en la investigación? No creo que alguien que está cuestionado por sus métodos nos pueda aportar nada. —Camarillo mostró su preocupación.


	—Lo pensaré, pero es lógico que cuando haces de fontanero acabes por mancharte las manos de grasa. Eso no significa que Valero sea el que esté fabricando basura contaminante en estos crímenes.


	—No es una buena idea —dijo Ortega.


	—Señores, esperemos a los datos de la Científica. Manténganme informado de cualquier avance en la investigación. Mañana nos reuniremos a la misma hora.


	El jefe de la UDEF dio la reunión por acabada.
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	No conseguía hablar con nadie en el Gobierno. Ceballos no se le ponía al teléfono y Leire optó por esperar en la puerta de la sede del partido en Serrano desde primera hora de la mañana. Si entraba y pedía ser recibida, seguramente le contestarían con evasivas. Probaría a ver qué tenía que decir José Ignacio Peris. El texto estaba listo para publicarse, pero quería alguna reacción oficial que acompañara aquel demoledor reportaje.


	El frío le hacía castañetear los dientes. Se cubrió de la llovizna bajo la marquesina azulada del edificio, pero las rachas de viento escupían el agua contra su cara.


	Santi Delfín le iba poniendo en antecedentes por mensajes de Telegram sobre los avances con las fuentes de la investigación. El panorama era, como se esperaba, desolador. No había conseguido que nadie en el Partido Liberal ni en el Socialista hicieran declaraciones. A los de Economía tampoco les había ido mucho mejor. Las secretarias de los empresarios implicados en la amnistía fiscal eran un muro de contención para sus jefes.


	El director de Sinembargo tenía prisa por lanzar la noticia. Había pactado con Línea Roja de Canal UNO que enviarían una unidad móvil a la redacción a las once de la mañana para hacerse eco de la exclusiva, y quería que Leire apareciera contándola a cámara.


	Se guardarían las posibles conexiones entre los amnistiados y las donaciones al partido para más adelante. La primera entrega sería la de la sociedad offshore del ministro y la lista de amnistiados haciendo hincapié en los políticos que se presentaban a las elecciones generales.


	Leire cayó en la cuenta de que debía llamar a Noelia Betancourt para anunciarle lo que iban a publicar y que guardaría su anonimato tal y como habían acordado.


	Noelia le respondió enseguida. Se saludaron y Leire fue al grano:


	—Solo quería decirle que en una hora lanzaremos toda la información en Sinembargo.


	—Bien, ningún problema. Vete con cuidado. Aunque ya te dije que publicando conseguirás estar a salvo.


	—¿A salvo de quién? ¿Quién está detrás de todo esto?


	—Ay, querida. No quieras saberlo. Es más seguro para todos.


	—Bueno, cuídese usted también. Le va a perseguir la prensa en cuanto publiquemos esos cheques que están en su cuenta.


	—No me van a encontrar. Estaré muy lejos. Fuera de España.


	José Ignacio Peris llegó andando, enfundado en una gabardina. Leire se interpuso en su camino.


	—Tengo que hablar con usted urgentemente —lo apremió.


	El portavoz conservador, sobresaltado, dudó en hacerla entrar al edificio y le señaló una cafetería a escasos metros. Buscó con la mirada al camarero y este le hizo un gesto de que podían entrar en un reservado alejados de la clientela que estaba desayunando.


	Cuando Leire le contó por encima lo que iban a publicar, Peris no aparentó mucha preocupación.


	—Supongo que la información es buena. Te puedes enfrentar a una demanda por revelación de secretos, me imagino que lo sabes.


	—¿Es una amenaza?


	—Dios me libre, pero el fiscal lo hará de oficio.


	—El fiscal depende de tu Gobierno —lo tuteó al ver que él lo hacía. Se sentía más cómoda.


	—No voy a entrar a discutir eso. Seguramente, si yo estuviera en tu lugar también lo haría.


	—Bien, ¿y qué tienes qué decir?


	—Sabemos que ha habido una fuga de datos de Hacienda, eso es lo que ahora le preocupa a mi Gobierno.


	—Ya, pero tú no formas parte del Gobierno. Eres diputado y el portavoz del Partido Conservador en el Congreso. ¿No tienes nada que decir sobre las implicaciones de que haya defraudadores en las listas de tu partido?


	—Que si es así, no me parece correcto que sigan representando a los electores.


	—¿Eso lo puedo decir? ¿Puedo decir que el portavoz conservador cree que tienen que saltar de las listas?


	—Me da igual lo que digas, es lo que opino, pero eso no depende mí. Y no van a saltar.


	—¿Eso es información o es tu opinión?


	—Tómatelo como quieras.


	—¿Qué está pasando en tu partido? No parece que estés muy en sintonía con el Gobierno. Me fijé en que Ceballos y tú no os lleváis del todo bien.


	—No hace falta ser amigos para compartir un proyecto político. En lo básico sí estamos de acuerdo. No podemos dinamitar el Estado de derecho dejando que los populistas avancen y los socialistas se alíen con ellos para tirar por la borda todo lo conseguido. Lo importante es la meta, no el vehículo en que se llegue a ella. A mí me gusta andar el camino, otros son más expeditivos y quieren recorrerlo deprisa, en coche, aunque excedan los límites de la velocidad de vez en cuando.


	—Ya. No te gustan los métodos de Ceballos.


	—Mira, Castelló, no voy a hablarte de eso. Tú publica lo que creas y yo tendré que defender lo que me parezca justo. Ese es el pacto que siempre he hecho con los periodistas. Tú eres una recién llegada y no me conoces. El otro día, en la rueda de prensa del presidente, me creaste muchos problemas, pero eso va en mi cargo. No soy de los que se vengan por ello, pero no traicionaré a mi partido. No en estos momentos.


	—Está bien. Pero tienes una responsabilidad si no actúas en consecuencia. Las informaciones que tenemos van más allá de esos listados.


	—¿Qué más tenéis?


	—La implicación de Cuevas en una sociedad offshore, y que ese fue uno de los motivos por los que defendió una ley de amnistía fiscal.


	Peris, que había estado tranquilo e incluso con un grado de pasotismo, se puso en alerta. Quiso reaccionar rápido, con contundencia, para no mostrarse preocupado.


	—Eso es un infundio y además es indemostrable. Creo que deberías saber la diferencia entre una información y una opinión. Me sorprende en una periodista como tú.


	—No he dicho que lo vaya a publicar. Pero algunos de los amnistiados también aparecen como donantes de dinero a tu partido en varios de los procedimientos por corrupción abiertos en los tribunales. ¿Es una casualidad que se les hayan perdonado sus fraudes fiscales o más bien es la recompensa por ser, digamos, amigos del partido?


	—Más opinión. No ates cabos con hilo de pescar o te harás heridas en las manos. Ya tienes tus listas, y eso te va a dar un protagonismo a ti y a tu nuevo diario. Ya sé que ahora trabajas para Delfín, no nos quiere mucho. Ya veremos cómo dais a los socialistas implicados. Supongo que en letra pequeña y perdido entre los vídeos de gatitos.


	—No entiendo.


	—No puedo pedir que nos trates de igual manera que a los socialistas. Sois un diario de izquierdas y tenéis la obligación de darnos caña aunque no la merezcamos. Es imposible que equilibréis la información. Para vosotros, la neutralidad no existe.


	—Sinembargo es un diario progresista y para la gente que se pueda sentir de izquierdas, pero no somos un diario de los partidos políticos de izquierdas. No sé si se puede decir lo mismo de la prensa neutral que te gusta a ti y que subvencionáis desde el Gobierno.


	—Ya veo que Delfín te ha llenado la cabeza de soflamas. Es igual, si no quieres nada más, me esperan hace rato en una reunión y luego tengo que ir al Congreso.


	—Entonces publicaré que eres partidario de apartar del partido a los políticos amnistiados, pero que no es seguro que el Gobierno opine lo mismo.


	—Vas a publicar lo que te diga Santi Delfín, a pesar de que este es un asunto de carácter administrativo en el que hay mucha gente de distinto signo político implicada. Se han regularizado las cantidades y han aflorado fortunas ocultas que pagarán religiosamente al fisco. Eso también lo puedes publicar si te deja tu jefe. Llamáis «amnistía» a una regularización.


	—En un contexto en el que habéis hecho recortes sociales, ese decreto-ley fue un mazazo. Lo mismo que vender la vivienda social a fondos buitre. ¿Es que no podéis hacer siquiera algo de autocrítica?


	—Seguramente tienes razón, pero también vosotros os tendríais que reprochar muchas cosas. No vale todo en el periodismo, y menos, aprovecharos del descontento de la gente que lo pasa mal a base de titulares incendiarios. Solo buscáis audiencia a cualquier precio. Hay mucha mierda, pero a algunos, como a los cerdos, os gusta revolcaros en ella. Oléis tan mal como los políticos, y la gente se está dando cuenta.


	—Ahora soy yo la que me voy. Si estás molesto con los tuyos, no lo pagues con los mensajeros. Tendrías que aclararte.


	Se levantó para salir del reservado, llegaba tarde a la redacción.
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	Las cámaras de Línea Roja estaban apostadas en la redacción de Sinembargo. El programa también tenía desplazadas unidades móviles en el domicilio de Cuevas, en la sede del Ministerio de Economía y en el Congreso de Diputados.


	El director y conductor del programa entrevistó a Leire, que contó con todo detalle la información que había publicado su diario. Estuvo convincente mostrando únicamente los datos que podía revelar, sin entrar en las especulaciones sobre la repercusión que el escándalo tendría en los resultados electorales. Leire quiso tener un recuerdo para Pulitzer, de quien dijo que había colaborado con ella en la investigación y cuya violenta muerte iban a analizar también en el programa.


	La repercusión informativa era mayúscula. Las emisoras de radio, todas las cadenas de televisión y los diarios digitales se sumaron a la difusión de la noticia. Los tertulianos recababan información a destajo para ofrecer su criterio a los espectadores. La mayoría de ellos coincidía en que Cuevas no podía seguir al frente del ministerio y debía retirar su candidatura como comisario europeo. En cambio, la opinión era más tibia con respecto a los políticos amnistiados por el fisco, y los analistas políticos exhibían desiguales razonamientos. Pesaba el hecho de que todos los grandes partidos tuvieran a alguien implicado, y salvo algún periodista simpatizante de Adelante, los demás hacían una crítica timorata. Leire no avanzó que algunos de los defraudadores podrían haber financiado campañas del Partido Conservador porque aún no lo había podido comprobar.


	La presión informativa obligó al presidente del Gobierno a convocar una rueda de prensa a las dos de la tarde. El ministro de Economía estaba ilocalizable y los rumores sobre su inminente dimisión iban in crescendo.


	Al poco de su aparición en televisión, Leire recibió la llamada de Julián.


	—Supongo que tengo que felicitarte.


	—Gracias. Ya te dije que el ministro estaba implicado. Tirad de ese hilo. El pobre Pulitzer no tiene nada que ver.


	—De momento, según lo que has contado, Cuevas está presuntamente implicado en un delito fiscal, pero de ahí a que tenga algo que ver con las posibles comisiones de la venta de los pisos de la Sareb va un trecho.


	—No lo puedo demostrar todavía, pero estoy convencida. Si pensáis que Pulitzer formaba parte de esa trama de corrupción, estáis en un error —insistió.


	—Te creo, Leire, pero necesito más datos. Estoy solo en la investigación. Solo si pudieras…


	—No, Julián, no de momento. Te prometo que si avanzo y consigo pruebas sólidas te lo diré. Tienes que entenderme.


	—No confías en mí.


	—No es eso, Julián, es que tú me dijiste que tampoco te fías de los de la UDEF y yo…, yo solo tengo especulaciones.


	—Ya. Solo me preocupa tu seguridad. No quiero que te pase nada. Creo que estás manejando una información muy peligrosa. Hay tres muertos que tienen que ver con lo que estás publicando.


	—Lo sé. Iré con cuidado, pero tengo la sensación de que aireando la verdad estaré más protegida.


	—Esta gentuza no va a permitir que les compliques la vida. Cuídate. Te llamaré más tarde.


	Leire se quedó pensativa. Quería creer en Noelia Betancourt, pero no alcanzaba a entender por qué la mujer del ministro pensaba que publicando la información garantizaba su propia seguridad.


	¿Quién tenía interés, aparte de Noelia, en que se filtrara la información? ¿Eran los mismos que estaban detrás de los crímenes de Puértolas, Sabán y Pulitzer? Si el viejo periodista creía que los hombres de Valero lo seguían, ¿fue el comisario de los bajos fondos quien lo conminó a que dejara de colaborar con ella? Y si era así, ¿por qué lo mataron?, Pulitzer los había obedecido y se había apartado del caso. Estaba preocupada y absorta en sus pensamientos cuando Santi Delfín le puso sobre la mesa los nuevos datos que iban obteniendo los de Economía, y se volvió a sumergir en la vorágine de la información.


	—Al parecer, tres de los empresarios que aparecen en el listado de los amnistiados son reincidentes por estar investigados en la causa de la financiación irregular del Partido Conservador. Otros cinco, con los que hemos podido contactar, desmienten que hayan hecho donaciones al partido, pero los cinco constan como proveedores habituales de los conservadores y del Gobierno.


	Leire examinó la documentación.


	—La empresa de seguridad que utiliza el Gobierno para blindar los coches del presidente y del parque móvil de varios ministerios, la de montajes de eventos que suelen utilizar en sus campañas, una constructora…


	—Es la que se ha llevado una buena parte de la obra de la catenaria del AVE. Todos tienen intereses en el Gobierno y en el partido. No podemos vincularlos con una financiación irregular, pero es más que sospechoso que sus principales accionistas se hayan acogido a la regularización fiscal.


	—Está claro, pero no podemos asegurar que la amnistía fiscal se haya hecho a su medida, como me sugirió la Betancourt.


	—Tendrías que volver a hablar con ella. Necesitamos más pistas.


	—Me temo que será imposible. La llamé y no contesta, posiblemente ya esté fuera de España, quizá en Colombia.


	—Entonces solo publicaremos que los empresarios amnistiados son proveedores del Gobierno. No podemos esperar, y eso será suficiente. A veces, cuando destapas el asunto alguien se pone nervioso y comete alguna imprudencia que lo delata.


	Raúl Viedma llegó con paso rápido.


	—Tenemos nuevo material. Han llegado más archivos al buzón seguro del diario. He aplicado de nuevo el password de «INFIEL» y he descodificado dos grabaciones. Tenéis que oírlas.


	Se pusieron alrededor del ordenador de Raúl y este le dio al play. La primera grabación comenzaba con un murmullo de voces y el tintineo de copas y cubiertos. Sin duda, estaban en un restaurante. Era una conversación entre dos hombres.


	—Pulitzer no va a contar nada. Ya me he asegurado de ello. Le he llenado de pasta para que no abra la boca, y además le van a dar un momio en la tele.


	—¿Y su amiga la periodista? Si sale algo de lo de Panamá, estoy muerto.


	—No has de temer nada. Ya le he dicho a Blanca que a esa periodista la ponga en la sección de Moda o le dé puerta. Más vale que te ocupes de tu mujer, ella sí que debería preocuparte. Valero dice que desde que sabe lo de tu lío con Blanca es un polvorín incontrolable.


	—Está jodida, lógico…, y tú no sé cómo trabajas con ese poli. Rosendo dice que practica un doble juego. Saca la pasta de los dos lados…


	—Rosendo no se puede quejar. Solo ha salido una menudencia, con lo que tiene que esconder, y eso ha sido porque él se lo ha arreglado.


	—Pero lo mío de Panamá…


	—Nada, ni pienses. Blanca te hará la entrevista y a volar para Bruselas. Eso sí, antes arréglame lo de los pisos.


	—Ya está. Firmaremos el acuerdo con Eagle, pero tenemos que esperar. No está mal, de una tacada vas a tener una millonada.


	—Que compartiremos…


	—Eso es, lo compartiremos. ¿Acaso no te ha ido bien con lo de los edificios del Patrimonio?


	—Pero tuve que poner una pasta.


	—Menos de la mitad de lo que valían, y me costó una denuncia de los de Adelante.


	—Me preocupa lo de Puértolas y el judío. Creo que se les ha ido de las manos.


	—Peor habría sido si se lo hubieran quedado los chinos.


	—Sí, peor. No habríamos visto un duro. Pero ¿era necesario?


	—Ellos dicen que no tienen nada que ver, pero lo cierto es que nos ha venido bien que se eliminaran los obstáculos si queríamos hacer la operación sin problemas. A mí no me gusta, pero supongo que ellos deciden cómo actuar.


	—Valero dice que ha sido una barbaridad. Las cosas no se hacen así. Una chapuza.


	—Él, que se meta en sus cosas. Bastante mierda tiene encima.


	—¿Han avanzado en la investigación? Valero me dice que están perdidos.


	—No me interesa lo que diga ese poli, seguro que él está detrás de esos crímenes. Su doble juego… O por lo menos está blanqueándolos…


	—No lo creo, él solo ha interceptado la comisión, y si acaso, sus chicos han hecho la limpieza de la escena del crimen.


	—Y se ha llevado dos kilos por ello.


	—Lo perdían todo. No lo olvides.


	

	La grabación se interrumpió. Los tres se miraron incrédulos. Leire fue la primera en reaccionar:


	—¡Joder!, Cuevas y Belda conchabados. Esos pisos son los de la venta de la Sareb. Y el comisario Valero, al servicio del editor de Liberación. ¿Alguien da más?


	—¿Y a qué «ellos» se refiere Cuevas cuando habla de los que están detrás de los crímenes? —preguntó Santi.


	—Estos dos son una organización mafiosa y criminal de cuidado —concluyó Raúl.


	—Escuchemos el otro archivo —pidió Leire—, no nos precipitemos.


	Pero la siguiente grabación hubiera preferido no oírla jamás.


	
	—¿Dónde has pasado la noche? Julián está en Madrid, no supe qué decirle. No sabía dónde estabas.


	—Sí, tengo mensajes de él. Salí con Santi y se nos hicieron las tantas charlando… No me di cuenta…


	—¿Te has acostado con Santi Delfín?


	—No sé qué me pasó. Tomamos unas copas y se me debió subir a la cabeza y…


	—Oye, que me parece muy bien. Nunca te arrepientas de un buen polvo.


	—Tengo que darme una ducha y salir pitando. Paola, ahora no tengo tiempo para hablar.


	—Vale vale, pero que sepas que tienes a tu novio mosqueado. Creo que se va a quedar unos días en Madrid. Cuando lo veas, será mejor…

	


	—¡Párala! —le gritó Leire a Raúl—. Han puesto micrófonos en casa de mi amiga. ¡Joder! Sí que me están espiando.
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	El presidente del Gobierno compareció ante los medios de comunicación desde la Moncloa a través de circuito cerrado de televisión y anunció que el ministro de Economía, Laureano Cuevas, le había presentado su dimisión y que él se la había aceptado. Acto seguido se deshizo en alabanzas hacia la gran labor que había hecho al frente del ministerio y los logros conseguidos en la reversión de los efectos de la crisis económica.


	No dijo nada sobre si el ya exministro seguiría aspirando a su cargo en Bruselas y tampoco insinuó ninguna crítica por el supuesto desvío de dinero a una sociedad panameña a pesar de que los cheques endosados a su mujer no dejaban duda alguna del fraude fiscal y de la dudosa procedencia del dinero. Al contrario, insistió en que Cuevas estaba convencido de que demostraría que no había cometido ninguna irregularidad, pero que este le había pedido abandonar el cargo para no perjudicar al Gobierno y al partido que lo sustentaba. Tampoco se refirió el presidente, en su escueta declaración, a los casos de los políticos amnistiados por el fisco.


	Los periodistas sentados frente al plasma no ocultaron su decepción ante la imposibilidad de preguntar al presidente del Ejecutivo y fueron desfilando hacia el exterior murmurando entre ellos. Su atención estaba fijada en conseguir alguna declaración de Cuevas, pero este seguía ilocalizable.


	En el mismo momento que acabó la comparecencia, Sinembargo subió a su portada digital la lista de los políticos y empresarios amnistiados y la relación que estos tenían con el Gobierno y el Partido Conservador.


	Santi y Leire valoraron dejar para más adelante la grabación de Cuevas con el editor Belda. El director de Sinembargo era partidario de acudir inmediatamente al juzgado de guardia para denunciar las escuchas en casa de Paola y Leire.


	—Es por tu seguridad. Han violado tu intimidad, y aparte de denunciarlo, lo tendríamos que publicar. Esto es muy gordo.


	—¿Por qué lo han hecho?


	—Quieren amedrentarte, demostrarte que controlan tus pasos.


	—Eso ya lo han conseguido, pero lo que me pregunto es por qué me envían la grabación. Saben que ahora tomaré precauciones, es como un aviso realmente extraño.


	—Vamos al juzgado.


	—Espera, antes quiero hablar con alguien.


	Leire salió a la calle, entró en el bar de al lado y les pidió usar su teléfono. Suponía que el suyo estaría intervenido.


	Habló con Julián. Luego llamó a Paola y le pidió que en media hora estuviera en casa. No le dijo que había quedado con Julián y Fernando para hacer una inspección del piso.


	

	Fernando Barreta hizo un barrido por todas las habitaciones y no encontró nada.


	—¿Qué buscamos exactamente? —preguntó Paola extrañada.


	—Me han grabado una conversación contigo, quizás más.


	—¡Joder! Me estás asustando.


	—¿Puedo oír esa grabación? —preguntó Julián.


	—No —dijo Leire de sopetón y se ruborizó—. Es una conversación íntima entre las dos.


	—Está bien. Lo decía porque a lo mejor oyendo la calidad de la grabación podemos dar con el sistema que han empleado.


	—No creo que sea necesario. Solo sé que me grabaron cuando Paola me dijo que tú estabas en Madrid. Es mi intimidad, nuestra intimidad.


	—Bien, en ese caso va a ser difícil que puedas ir al juzgado a presentar una denuncia, querrán tener la prueba —constató Julián.


	—Lo siento, Julián, yo solo quería saber si habían instalado micrófonos en casa. Si está limpia, es que lo han hecho de otra manera, ¿qué opinas, Fernando?


	—Que el emisor lo llevas contigo, Leire.


	—¿Qué quieres decir?


	—¿Puedes dejarme tu teléfono?


	Leire se lo dio. El subinspector lo conectó a un ordenador e hizo una serie de comprobaciones.


	—¡Joder con los putos teléfonos! —Paola estaba de los nervios.


	—Aquí está. Te han instalado un programa espía. No es gran cosa, pero suficiente como para activar tu micrófono remotamente y también para espiar tus llamadas, fotos, redes sociales, en fin, todos los archivos que contenga.


	—Pero ¿quién y cómo?


	—Basta con que le hayas dejado tu teléfono a alguien unos segundos o que te lo hayan cogido de la mesa o el bolso. Puedo saber cuándo se instaló. Espera…


	—El teléfono siempre ha estado conmigo…, no se lo dejo a nadie.


	—Se instaló hace solo dos días a las 12:40 —confirmó Barreta.


	—¿Dónde estuviste a esa hora? —preguntó Julián.


	—Ese día estuve hablando con Noelia Betancourt…, espera espera. Ahora recuerdo que me pidió el teléfono como precaución para que no la grabara. Lo sacó fuera del despacho y me lo devolvió cuando terminamos la entrevista. Debieron instalarlo en ese momento. Pero ¿por qué quiere espiarme la mujer del ministro?


	—¿Es esa tu fuente? No me lo habías contado. —Paola parecía estar enfadada.


	—Prometí que guardaría el secreto, por favor, Paola. No digas nada.


	—Soy una tumba, cariño, sabes que puedes confiar en mí. Yo jamás te pisaría una noticia, creo que te lo he demostrado.


	—Parece que lo de la confianza es una virtud que Leire tiene un poco abandonada últimamente. Si no te fías de nosotros, te vas a quedar sola y te recuerdo que has levantado una tormenta política sin precedentes en medio de unos crímenes sin resolver. Vas a necesitar ayuda —se lamentó Julián.


	Leire dudaba entre contarles el contenido de la otra grabación o esperar a desmadejar la información que había recabado.


	—Está bien. Os pondré al día, pero tenéis que prometer que no filtraréis nada. Antes, ¿puedes quitar ese programa de mi teléfono?


	—Por supuesto. En un minuto lo desinstalo. —Barreta manipuló en el ordenador y capturó el programa espía eliminándolo del móvil.


	Leire les hizo un resumen detallado de la conversación grabada entre Cuevas y el editor de Liberación.


	—Eso le irá bien a la UDEF cuando lo publiquéis. Solo tienen que seguir el rastro de estos dos pájaros, pero me preocupa lo que dicen del comisario Valero y de los que han eliminado a los financieros y a Pulitzer. Tendremos que interrogar a Francisco Belda inmediatamente —dijo Julián.


	—No antes de que publiquemos la cinta —dijo Leire.


	—¿Cuándo lo haréis?


	—Mañana a primera hora.


	—¿Y por qué esperar?


	—Mira, Julián, se trata de un material muy sensible, y Cuevas aparecerá en algún momento de esta tarde dando la versión de su dimisión. Tenemos que tenerlo todo bien amarrado.


	—Bueno, y eso qué tiene que ver. En esa grabación se delata, junto con Belda, como un corrupto comisionista y posiblemente como inductor o colaborador de tres homicidios.


	Paola parecía entender la prevención de su amiga:


	—Lo que Leire trata de decirte es que Cuevas, a quien el presidente del Gobierno le ha tendido un puente de plata, va a justificar que no tiene nada que ver con ese dinero opaco que está en una sociedad panameña a nombre de su mujer. Ofrecerá mil razones y excusas para defender su honorabilidad y desmentir lo que publique Leire. Es entonces cuando Sinembargo dará la contrarréplica con ese devastador testimonio grabado y lo dejará sin argumentos.


	—Eso es —confirmó Leire—, estamos moviéndonos en un terreno pantanoso: si dejamos que el ministro se mueva en él, se hundirá hasta el cuello: si los que nos movemos antes somos nosotros, corremos el riesgo de que prepare una respuesta y acabemos enfangados. Tenemos que dejar que dé todo tipo de explicaciones.


	—Estoy impresionado con los tiempos en el periodismo.


	—Creo que tú también actuarías así. Los policías seguís los movimientos de los criminales para cargaros de pruebas, incluso les ponéis cebos para que intenten reincidir en sus delitos antes de detenerlos. No nos diferenciamos mucho en cuanto a métodos.


	Julián no tuvo más remedio que asentir. Y se urgió a responder a una incógnita sobre Leire que era mitad personal y mitad profesional: ¿quién ponía tanto empeño en protegerla?
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	A media tarde el ministro de Economía, Laureano Cuevas, compareció ante los medios para leer un escueto comunicado en el que desmentía cualquier implicación en la sociedad panameña que, según dijo, pertenecía a la familia de su mujer incluso antes de estar casados. Se trataba de una herencia por las actividades de una naviera, con sede en Panamá y propiedad de su suegro, y es sabido que la mayoría de las navieras con tráfico internacional usan la bandera de conveniencia panameña. Todo absolutamente normal para el ministro. Él no tenía nada que ver con esa sociedad y lo demostraba el hecho de que no tenía poderes en ella.


	En el turno de preguntas alegó que la firma de los cheques no era la suya y que había sido imitada burdamente, pero que a pesar de ello prefería apartarse de la primera línea del Gobierno para no dejar ninguna mancha de sospecha, si bien seguía militando en el partido y optando a ser comisario europeo.


	Cuando le preguntaron si iba a actuar contra el medio que lo había publicado, dijo que esperaba una rectificación en veinticuatro horas y que, de no ser así, consideraría la posibilidad de interponer una querella contra la autora del artículo y su director. «Por encima de todo está el Gobierno, pero también mi imagen de honestidad al servicio del país».


	Las televisiones redoblaron sus espacios informativos. La tertulia matinal de Línea Roja se desdobló también en horario nocturno con un especial en el que su director invitó, además de a los tertulianos de cabecera, a Florencio Malasaña, de La Reflexión; a Luis Mercero, el infiltrado de Peris en la cadena; a Alicia Rasero, líder de Adelante, y al propio José Ignacio Peris, el portavoz conservador. El director del programa de Canal UNO le insistió a Leire Castelló para que asistiera, pero ella declinó la oferta. Acordaron una conexión dúplex con la redacción de Sinembargo a medianoche.


	Leire miraba la pantalla del televisor con el rabillo del ojo al tiempo que hacía una llamada a Noelia Betancourt, pero su teléfono estaba desconectado. Necesitaba preguntarle a la mujer de Cuevas por qué la había espiado. La pieza con la grabación del ministro estaba casi lista. Santi escribió una columna en defensa del buen periodismo y en contra de la amenaza de querella del ministro. Todo listo para explotar informativamente a primera hora de la mañana.


	A Leire se le antojaba que los tertulianos estaban desperdiciando saliva en sus comentarios a la vista de lo que ellos iban a publicar al día siguiente. Salvo Alicia Rasero, que hizo una defensa de Leire y de Sinembargo, todos los demás dudaban de la veracidad de la información. Solo el equidistante y progubernamental Mercero se atrevía a decir que aunque resultara falso que el ministro estuviera implicado en esas cuentas, no parecía muy correcto que quien llevara la contabilidad nacional estuviera casado con una mujer que había estado eludiendo los impuestos sistemáticamente a través de una sociedad offshore. En cualquier caso, le parecía un mero formalismo.


	Alicia Rasero estaba sola ante aquella jauría periodística en defensa del Gobierno e insistía hasta desgañitarse en que debían llegar al fondo de la corrupción, anunciando que Adelante iba a pedir la comparecencia urgente del ministro en una comisión de investigación parlamentaria:


	—Este país no puede tolerar que haya diputados que han estafado al fisco, ministros que tienen cuentas millonarias en paraísos fiscales y un Gobierno que vende las viviendas sociales a los fondos buitre para echar a la calle a los ciudadanos más pobres. Tenemos que acabar con esto. Les pido a todos los ciudadanos que pasado mañana acudan a la manifestación convocada por Adelante, las fuerzas sindicales y las organizaciones exigiendo el derecho a una vivienda digna. No podemos callar más. No debemos callar.


	—No estoy en contra de que la gente se manifieste —intervino Peris—, pero vosotros pretendéis crear un malestar entre los ciudadanos que no se corresponde con la realidad. Sois unos provocadores, pero nadie os cree. Para vosotros, todo lo que hace este Gobierno es corrupción y robar a la gente. Hemos creado cientos de miles de puestos de trabajo, tenemos saneado el sistema financiero y crecemos por encima de la media europea. Al menos, podríais reconocer lo evidente en lugar de amenazar a la gente con escraches y soliviantar a los ciudadanos. ¿De verdad que todo lo hacemos mal?


	—Todo lo que hacéis es en interés de unos pocos. Creáis puestos de trabajo miserables que no dan para vivir y que enriquecen a algunos empresarios. La vivienda es un derecho y no un lujo para que acabe en manos de unos pocos, ahí están los desahucios. La desigualdad es cada vez mayor desde que gobierna el Partido Conservador. Y sobre la corrupción, no me hagas hablar, estáis procesados por financiación ilegal de vuestro partido y ahora esto de Laureano Cuevas…


	Florencio Malasaña salió como una bala en defensa de Peris:


	—¿Queréis que vivamos en el comunismo chino al que estáis entregados? ¿Es eso lo que quieres? ¿Que todos pasemos hambre en régimen de igualdad? Ya sabemos que militas en el maoísmo trasnochado. Solo hay que ver tus fotos en las redes sociales exhibiendo el tatuaje de la espada china, por cierto, la misma espada que ha asesinado a los financieros. Quizás deberías explicar esa conexión y justificar la financiación china de vuestro partido.


	—Te pido que retires esas insinuaciones. No estoy dispuesta a que hagas afirmaciones sin pruebas. Ni tenemos financiación de nadie del exterior, ni nada que ver con esos crímenes que hemos rechazado sin paliativos.


	—No pienso retirar nada. No mientras no nos expliques qué hay detrás de Adelante aparte de los escraches y…


	El presentador del programa los interrumpió. Empezaban a enzarzarse en una discusión que lo apartaba del análisis que pretendía realizar y dio paso a la publicidad.
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	Una noche más, Leire le dijo a Julián que no podrían verse. Saldría muy tarde del diario y quería descansar.


	Él no forzó el encuentro, sabía el estrés al que estaba sometida y no insistió. Tenía la sensación de que su relación se estaba resquebrajando. ¿Por qué no le había dejado Leire que escuchara la grabación cuando unos extraños ya se habían enterado de su contenido? ¿Qué era eso que pertenecía a su intimidad y no quería compartir con él?


	Bajó a la terraza del hotel. Habían instalado unas estufas y servían copas a los clientes que se hospedaban allí. Encendió un cigarrillo, se sentó a una mesa y se pidió un whisky con hielo con la mirada perdida en las luces de la ciudad. Después de la lluvia, el cielo nocturno de Madrid resplandecía por la luna envuelta en un halo fantasmagórico de contaminación lumínica.


	—¿No puedes dormir? —Fernando Barreta apareció por su espalda, cogió una silla y se sentó a su lado.


	—Estaba haciendo tiempo para que llegaras —bromeó—. ¿Dónde te habías metido?


	—Estuve realizando unas comprobaciones.


	—¿Te pido un whisky?


	—Venga. Mi mujer me lo tiene prohibido. Tengo los triglicéridos disparados.


	—Tu mujer es enfermera, ¿verdad?


	—Sí, está en el botiquín. Ya sabes, ese sitio del hospital donde tienen guardados todos los fármacos.


	—La farmacia del hospital.


	—Eso es. La quieren ascender a enfermera jefe. Vale para mandar, eso te lo aseguro.


	—¿La quieres?


	—Joder, Julián, qué pregunta, llevamos casados diez años. No es como al principio, pero sí, claro que la quiero. Nos vemos poco, tenemos horarios muy jodidos y ella encima tiene guardias.


	—Ya, como Leire y yo.


	—Tú no estás casado, y no te veo…


	—¿No me ves casado?


	—Bueno, yo creo que la cosa entre vosotros es especial. Pero no quiero meterme en donde no me llaman. Estás raro.


	—Creo que tiene una relación con otro hombre. No me lo ha dicho con claridad, pero algo hay.


	—Es posible…


	—Venga, suéltalo. Te he visto cómo copiabas todos los archivos de su teléfono cuando le desactivaste el programa.


	—Ya sé que no está bien, pero lo hice porque estamos muy perdidos. La prensa nos lleva la delantera.


	—¿Y qué has podido averiguar?


	—El programa espía se activó con una simple llamada a su móvil. No hacía falta que la respondiera, ni siquiera que estuviese conectado. Esa llamada abrió el micrófono del teléfono y permitió que alguien escuchara y grabara todo lo que sucedía a su alrededor y eso dejó rastro en el teléfono de Leire. Se hizo desde el móvil de Carlos Fuertes. No tengo duda, él activó el programa espía.


	—¿Pulitzer, el amigo de Leire, la espiaba? Esto nos complica las cosas. Lo creía fuera del complot entre Sabán y Puértolas. No tengo duda de que lo que hemos visto en su casa es un mero montaje para incriminarlo, pero ahora… Ahora pienso que quizás la Betancourt y ese Pulitzer estaban confabulados para acabar con la carrera de Laureano Cuevas. Leire me dijo que el viejo periodista le facilitó la entrevista con la mujer del ministro, le dio los primeros datos, luego le advirtió contra los hombres de Valero y se retiró. Seguramente Pulitzer y Betancourt querían asegurarse de que Leire seguiría las instrucciones y publicaría al pie de la letra, y la espiaron para tenerla controlada. Utilizaron al mensajero y el comisario Valero lo quiso impedir.


	—Según la conversación entre Belda y Cuevas, Valero hacía algunos trabajos para el editor de Liberación. El comisario pudo ser quien facilitara que el dinero de las comisiones de Brooks-Gaang, que Sabán entregó a Puértolas, acabara en manos de Cuevas. El comisario compró el billete de tren a nombre de Pulitzer, pero quien viajó fue él. Quiso implicar al periodista por alguna razón. Se ocupó también de anular las cámaras de la estación de Delicias para no ser identificado.


	—Y por ello cobró dos millones de euros. Eso explicaría que en la cuenta panameña de Cuevas apareciera un ingreso de dieciocho millones en vez de los veinte que contenía la maleta, según el chivatazo que tuvo la UDEF. Pero ¿por qué se iba a fiar Puértolas de Valero dejándole la custodia del dinero? ¿Trabajaba también para él?


	—No directamente. La Sareb tenía contratados los servicios de una empresa de seguridad en la que la mujer de Valero aparece como la máxima accionista. Hablé con Camarillo esta tarde y me facilitó los documentos incautados en el registro de la Sareb sobre los servicios de seguridad del banco malo. No tuve más que acudir a una empresa de informes comerciales y ¡bingo! Ahí aparece nuestro comisario corrupto. —Fernando dio un largo trago de whisky satisfecho de su descubrimiento.


	—Todo lo que tenemos son suposiciones. La grabación es determinante, pero hay que recabar pruebas que incriminen a Belda, Cuevas y Valero. Y nos falta lo más importante, Fernando: ¿quién y por qué asesinó a los dos financieros y al periodista? ¿Fueron Valero y sus hombres? ¿Y por qué lo hicieron si ya habían interceptado el dinero? ¿Qué necesidad había de eliminarlos?


	—En el caso de Pulitzer tiene sentido que lo eliminaran. Él y la Betancourt conocían los chanchullos de Cuevas y Belda y ayudaron a Leire a difundirlos. Al comisario se le escapó de su control y tenía motivos para acabar con el periodista, pero en el caso de Sabán y Puértolas…


	—Posiblemente estemos hablando de dos asesinos diferentes. Imagina que, tal y como sugieres, Valero estuviera implicado en el de Pulitzer y lo hizo siguiendo las pautas de los dos anteriores para simular que se trataba de una sola organización criminal.


	—Puede que tengas razón, Julián. Estoy convencido de que a Valero le resultó fácil conocer los detalles de la escena del crimen de Sabán y de Puértolas. ¿Te fijaste en la amistad que mantiene el jefe de la UDEF con ese comisario de mierda?


	—Sí. Puede ser que Valero tenga toda la información de los crímenes, pero cometió algún error, como el de la puerta forzada… Seguro que es tan bueno como dicen desmontando cámaras de vigilancia, engañando y extorsionando a unos y a otros, pero no tanto en la planificación y ejecución de un crimen.


	El whisky parecía darles un punto de lucidez. Fernando Barreta, a pesar de estar menos acostumbrado a beber que su jefe, lo bebió con fruición y pidió una segunda copa.


	—Si Brooks-Gaang, a través de Benjamín Sabán, entregó la comisión a Puértolas, como presidente de la Sareb, y el dinero acabó en manos del ministro Cuevas y encima este decidió que los pisos no serían para ese fondo, cabe pensar que los chinos estuvieran más que cabreados y los degollaran. Además de resultar engañados, habían sido estafados.


	—Pues si son unos sicarios contratados por Brooks-Gaang, será difícil dar con ellos.


	Ambos se quedaron pensativos en silencio. Julián apuró el whisky y encendió otro pitillo. Se levantó un viento gélido y la mayoría de los clientes abandonaron la terraza. El camarero iba apagando las estufas.


	—Me voy a dormir —dijo Fernando, que sentía los efectos soporíferos del alcohol.


	—Antes déjame escuchar la grabación de Leire.


	—No creo que sea una buena idea, Julián.


	—Ponla, por favor.


	Fernando abrió su ordenador y se la envió a su teléfono.


	—La tienes en tu móvil, pero yo de ti lo dejaría correr. Buenas noches —se despidió y entró tambaleándose en el hotel.


	Julián se quedó solo en la terraza dudando si abrir aquel archivo.
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	A primera hora de la mañana Sinembargo abría su portada digital con la exclusiva de la conversación grabada entre el ministro Cuevas y el editor Belda: «Laureano Cuevas y el editor de Liberación planearon cobrar comisiones por la venta de los pisos de la Sareb al fondo buitre Eagle», «Belda utilizó al comisario Valero en la operación», «El ahora exministro se mostró preocupado porque trascendiera a la prensa su sociedad offshore en Panamá».


	En otros despieces titulaban: «Valero creía que los crímenes de la Sareb eran una chapuza, según Belda», «Cuevas reconoce que dio trato de favor a la venta de los edificios del Patrimonio Nacional al editor».


	Se acumulaban las exclusivas, porque también publicaron la lista de los empresarios amnistiados que estaban ligados a empresas proveedoras del Gobierno y del Partido Conservador. Sinembargo se movía en la delgada línea de lo querellable, dado que no podían demostrar la connivencia entre los empresarios y el partido.


	El número de lectores que accedían a la página web se multiplicaba hasta el límite en que Santi Delfín tuvo miedo de que el servidor informático reventara.


	Al poco de que el diario revelara las exclusivas, el inspector Julián Ortega y el subinspector Fernando Barreta entraban en la sala de reuniones de la UDEF. El jefe Castro y los inspectores Ruipérez y Camarillo departían amigablemente con un individuo sesentón, enjuto y trajeado, de pelo corto y barba canosa.


	—Hombre, ya han llegado los catalanes —dijo al verlos el jefe de la UDEF—. Ortega, Barreta, les presento al comisario Faustino Valero.


	Le estrecharon la mano y se sentaron a la mesa. Valero aparentaba estar distendido a pesar de lo que se acababa de publicar sobre él.


	—Le pedí al comisario que nos acompañara puesto que usted, Ortega, aludió a él en la última reunión. Estamos entre colegas, y lo mejor es que pongamos todas las cartas sobre la mesa. Pienso que nos vendrán bien sus conocimientos. Hoy estás de moda, Faustino, ese diario digital te ha puesto en boca de todos. —Incomprensiblemente para Ortega, el jefe Castro se carcajeó.


	—Me han hablado muy bien de usted, Ortega. Es de los que pisa el terreno y no se fía de los forenses. La antigua escuela se va perdiendo, con tanta tecnología acabarán por castrarnos el olfato —dijo Valero.


	El inspector Ortega lo observaba receloso y se atrevió a replicar:


	—Al parecer, comisario, usted también suele utilizar la tecnología para obtener información. Me imagino que debe estar grabando esta reunión.


	—Las palabras se las lleva el viento, salvo que estas queden a buen recaudo, pero en este caso se equivoca, inspector, no estoy grabando. Castro y yo somos amigos, jamás le haría una faena.


	—No me importa si lo hace. Lo único que me interesa es saber qué nos puede aportar sobre los crímenes.


	—Va usted al grano, Ortega. No se anda por las ramas, eso quiere decir que o está perdido, o maneja hipótesis poco consistentes. ¿Por qué cree que yo puedo saber algo sobre los asesinatos?


	—Usted y sus hombres vigilaron a Pulitzer y ahora está muerto. ¿Por qué le hacían un seguimiento? ¿Qué es lo que sabía el periodista y usted quiso impedir que publicara? Tengo entendido que le advirtió que dejara de indagar en los negocios del ministro y de su amigo Belda.


	El jefe de la UDEF salió en defensa de Valero:


	—Oiga, Ortega, no le voy a permitir que interrogue al comisario como si se tratara de un vulgar delincuente. Ha venido a petición mía para ayudarnos a esclarecer este caso porque usted es incapaz de hacerlo.


	—Déjalo, Castro, déjalo. Me recuerda a mí cuando empecé en esto. Todo nervio.


	—Me gustaría que me respondiera, comisario —insistió Ortega haciendo caso omiso de la advertencia del jefe de la UDEF.


	—Castro me ha puesto al día sobre las investigaciones, pero me temo que no sé nada acerca de los crímenes de la Sareb. Hace tiempo que estoy retirado de los asuntos policiales. Tuve que pedir una excedencia para ocuparme de los negocios de la familia y mi jubilación está al caer. Mi placa está sobre la mesa del ministro del Interior hace más de un año. Hoy he venido en calidad de amigo de Castro y para echar una mano…


	—¿Y cómo explica la grabación que hoy publica la prensa? Según esa conversación entre Belda y el ministro de Economía, usted colaboró en la transacción de las comisiones por la venta de los pisos. Y ¿sabe lo que pienso?: creo que usted fue quien recogió el maletín con el dinero que Sabán entregó a Puértolas. Desactivó las cámaras de seguridad de la estación de Zaragoza y trató de cargarle el muerto a Carlos Fuertes.


	Castro avinagró su cara. No le gustaba que Ortega siguiera lanzando acusaciones contra su amigo, pero Valero lo tranquilizó con un gesto con la mano para que no interviniera.


	—Vayamos por partes, Ortega. Yo tengo varias sociedades, todas legales, que trabajan en el ámbito de la seguridad y el asesoramiento de empresas. Conocía a Puértolas porque el banco inmobiliario era cliente mío. Si a mi empresa le encargan que transporte de forma segura y discreta un dinero, lo hace y punto. Por ello cobra los honorarios estipulados y sanseacabó.


	—Ya. Dos millones de euros por transportar una maleta desde Atocha a Delicias. Es un servicio muy caro, ¿no le parece? Una empresa muy rentable, la suya.


	—Eso de los dos millones no sé de dónde lo saca.


	—Eso dice Belda en la grabación. También trabaja para él.


	—Trabajo para muchos y mi equipo es cada vez más numeroso, pero como comprenderá, no voy a violar el secreto de confidencialidad de mis clientes. Todo legal, ya le digo.


	—Entonces, ¿reconoce que hizo ese transporte y que su empresa cobró por ello? Quizás lo más correcto sería decir que intermedió en la operación con los chinos, que puso a Pulitzer como pantalla y que, cuando se le fue de las manos, tuvieron que acabar con los financieros y con el periodista.


	—A ver si se entera, Ortega. Pulitzer trabajaba para el CNI. Yo lo metí en el espionaje. No voy a relatarle todos los servicios que he llevado a cabo para el Estado, eso que algunos llaman trabajar en las cloacas. He tenido que desatascar mucha mierda para que no inundara hasta el cuello a las instituciones democráticas. Los detritos se generan en todas partes y alguien tiene que depurarlos. Con respecto a los crímenes, yo soy el primer interesado en saber quiénes están detrás, porque ya le digo que la seguridad de la Sareb y de su presidente eran asunto de mi empresa.


	—¿Qué papel tenía Pulitzer en el CNI? —preguntó Ortega incrédulo.


	Camarillo y Barreta observaban en silencio el toma y daca entre ambos. Castro aparentaba estar al corriente de todo. Parecía conocer la respuesta.


	—Un periodista tiene acceso a muchas fuentes, y Pulitzer era un buen periodista al que le llegaban informaciones de todos los bandos. Solo tenía que informar de las más relevantes a través de su enlace en el CNI. Cuando yo era comisario de Información, las comentaba conmigo. Últimamente le había perdido la pista hasta que averiguó lo del dinero de Panamá de la mujer del ministro. Yo andaba investigando una operación de extorsión que se iba a llevar a cabo contra Belda. Me vi con Pulitzer, y cuando me contó lo que estaba tramando, le dije que fuera con cuidado. Estaba rebotado contra Belda y su directora porque lo iban a despedir del diario. Quería vengarse de ellos y estaba dispuesto a reventarlo todo. Tenía datos de las cuentas bancarias en Panamá y sabía, por la mujer del ministro, que Cuevas estaba liado con la directora de Liberación. Le facilitó una entrevista a la periodista de ese digital, que por cierto usted conoce bien, para que ella difundiera la noticia de las sociedades offshore de Cuevas. Colaboró también con la mujer del ministro para destapar toda la mierda de las listas de los amnistiados fiscales. Pulitzer quería darle una patada en el culo de Belda a través de Cuevas, con quien supuestamente hacía negocios.


	—Y usted lo conminó a que no lo hiciera, y como no consiguió pararlo, fue más expeditivo con él.


	—Mire, Ortega. Estoy teniendo mucha paciencia con usted. —Valero dio un resoplido sin perder la compostura—. Yo no maté ni encargué que mataran a nadie. A ver si le queda claro. Yo solo actúo legalmente en defensa de los intereses de los clientes que me contratan. Le advertí a Pulitzer que jugar con eso era peligroso, pero él estaba fuera de sí. Sabía hacía meses que lo echaban del diario y eso no lo podía soportar. Era toda su vida.


	—¿Por qué creía que era peligroso?


	—Porque había habido dos crímenes. Sin duda, todo forma parte de la misma trama.


	—¿Quién grabó la conversación entre Cuevas y el editor? —Ortega no mencionó la de Leire.


	—Seguramente fue la mujer de Cuevas con ayuda de Pulitzer. Ella tenía buenos contactos para hacerlo. Es un personaje de cuidado esa Noelia Betancourt. Tiene la pasta fuera de España y ha conseguido vengarse de su marido, que le ponía los cuernos. Creo que a Pulitzer lo utilizó; la colombiana se aprovechó de las ganas que el viejo tenía de dar por culo a su editor.


	—Anticorrupción no va a tardar nada en abrir una investigación por los tejemanejes entre Belda y Cuevas. Usted va a tener que dar explicaciones.


	A Julián Ortega le parecía plausible lo que contaba el excomisario Valero sin titubear, con convicción chulesca. Pero creía que un tipo de esa calaña, que se había enfrentado sin escrúpulos a decenas de casos oscuros y delicados, estaría acostumbrado a mentir con facilidad.


	—Bueno bueno…, eso es más política. No tiene que ver con lo nuestro. —Castro le quería quitar hierro al asunto—. ¿Ve como todo tiene una explicación, Ortega?


	—Todo menos los crímenes —apostilló el inspector.


	—Hay algo, inspector Ortega, que me ofende. —Faustino Valero gesticuló ladeando la cabeza—. Y es que usted llegue a pensar que una chapuza como la que se perpetró en esos asesinatos la haya podido realizar un profesional como yo. Jamás cometería semejantes fallos de limpieza en esas escenas del crimen. Ya le he dicho que estoy acostumbrado a remover mucha mierda y le aseguro que hasta ahora nadie se ha quejado siquiera de que oliera mal.


	—Bien, ya veo que nos movemos entre la basura. Pero entonces, ¿cuál es su opinión sobre quiénes cometieron los crímenes?


	—Por lo que yo sé, tendríais que buscar en los prestigiosos despachos. Allí es donde se suele generar la porquería que luego hay que depurar. Hay muchos intereses cruzados.


	Por alguna razón, el inspector Ortega creía que el excomisario tenía razón. Pero él no se movía entre las grandes esferas y el politiqueo de las conspiraciones, era un simple inspector de Policía llegado de Barcelona al que ese caso le estaba sobrepasando.
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	Alicia Rasero convocó una rueda de prensa a menos de veinticuatro horas de la manifestación, que se preveía masiva. Los ánimos estaban encendidos en la formación de Adelante tras las grabaciones publicadas por Sinembargo. Según la joven política, la única solución para un Gobierno marcado por la corrupción era echar al Partido Conservador que lo sostenía a capa y espada, y no votar al resto de formaciones, a las que situaba en clara connivencia con ellos. Tanto los socialistas como los liberales habían demostrado que no estaban por la REGENERACIÓN en mayúsculas, como única solución para acabar con la corrupción, porque no estaban dispuestos a expulsar de sus listas a los amnistiados por el fisco.


	Anunció que se querellarían contra el exministro Cuevas y que, con los nuevos datos aportados, volverían a hacerlo contra el editor Belda por fraude al Patrimonio Nacional con los edificios comprados a bajo precio. También presentarían una demanda contra la Sareb y los fondos de inversión chino y americano por soborno y estafa. Pretendían con ello impedir la operación de compraventa.


	La puesta en escena de la comparecencia de Rasero estuvo cargada de contundentes reproches. Todos los medios se hicieron eco de su discurso y hasta los más progubernamentales estuvieron algo timoratos a la hora de criticarlo, quizás tocados por la batería de graves informaciones que se iban aireando en las últimas horas.


	Rosendo Ceballos convenció al presidente del Gobierno de que, en el ambiente hostil en que se movían, era mejor desconvocar los mítines electorales previstos para ese fin de semana. El ministro del Interior dio orden de reforzar el número de dotaciones policiales para controlar los posibles altercados que se produjeran en la manifestación de Madrid e instruyó a las delegaciones del Gobierno para que hicieran lo mismo en todas las capitales en donde habían convocado movilizaciones, y que estas fueran reprimidas con contundencia en caso de desórdenes. El ambiente era tenso, las redes sociales iban cargadas de críticas e insultos al exministro de Economía, y todos los miembros del Gobierno que tenían cuenta en la red recibían improperios y amenazas. Los community managers de los ministerios no daban abasto para bloquear a los tuiteros rebeldes. En paralelo, se lanzó una campaña para no comprar el periódico de Belda, bajo el hastag de #ELCORRUPTOLIBERACION, que ya tenía miles de seguidores.


	Los memes sobre el presidente del Gobierno, al que se identificaba con los fondos buitre de las viviendas, crecían por doquier y se hacían virales a través de WhatsApp. El águila, emblema del partido, se había convertido por virtud de las imágenes caricaturescas que circulaban en la red, en un buitre carroñero.


	Pero Rosendo Ceballos tenía su propio plan, y este consistía simplemente en pasar al ataque. Tenía que responder a aquella afrenta con la misma moneda de Adelante. Citó a Peris en su despacho de la Moncloa. Cuando llegó el portavoz, el jefe del Gabinete de Presidencia estaba dando instrucciones al equipo de Prensa, compuesto por media docena de personas. Peris entró en el despacho y se acomodó en el brazo del sofá, único espacio que no estaba ocupado.


	Ceballos estaba en su salsa, exaltado, con las mangas de la camisa remangadas, pasándose las manos por el pelo engominado y andando en círculos alrededor de sus colaboradores, que no dejaban de tomar notas. Pretendía difundir entre los medios y periodistas progubernamentales algunas perlas informativas que tenía guardadas para la ocasión.


	Peris sabía que las había conseguido a través de los servicios de espionaje del excomisario Faustino Valero, a quien había encargado, entre otras cosas, investigar a fondo a la líder de Adelante y su entorno familiar.


	La primera andanada informativa consistía en hacer circular un dosier que demostraba que los padres de Alicia Rasero habían vivido en un piso de la Sareb perteneciente al mismo lote que se había adjudicado a los fondos buitre por el banco malo. Los padres de Alicia lo habían vendido días antes de que se anunciara que los comprarían los fondos. La información iba adornada con todo lujo de detalles sobre la cancelación de la hipoteca y también sobre la adquisición de un ático en el barrio de Chamberí por un importe muy superior. Se acompañaban los documentos con una serie de reflexiones que el equipo de Ceballos debía resaltar ante la prensa: ¿Tenía información privilegiada la familia de Alicia Rasero? ¿Era solo una casualidad que un primo hermano de la líder de Adelante trabajara en los servicios administrativos de la Sareb que intervinieron en la operación? ¿Y de dónde había sacado la familia Rasero el dinero para comprarse el ático? Lo cierto es que era un cuarto piso de segunda mano y que se mudaron a él porque en el viejo no había ascensor y el padre tenía problemas de movilidad, pero eso era un detalle insignificante para Ceballos.


	Con esas preguntas enviadas a los medios y periodistas seleccionados, no sería difícil sembrar dudas en la ciudadanía sobre la regeneración a la que aludía la política populista.


	Pero por si no fuera suficiente, también ordenó hacer circular unas fotocopias sobre supuestos traspasos de fondos del Banco de China a la formación de Adelante. Aunque Rosendo Ceballos no tenía la confirmación de la recepción de esas cantidades en España, le pareció que la difusión de la irregular financiación del partido populista tendría un efecto demoledor contra el acoso al que los estaban sometiendo.


	En la recámara guardaba los aspectos más personales de Alicia Rasero para utilizarla como artillería pesada: las certificaciones de sus notas universitarias con comentarios que sembraban dudas sobre si la tesis doctoral fue plagiada; el novio de juventud que estuvo un año en prisión por traficar con marihuana, aunque en segunda instancia fuera absuelto por falta de pruebas, o el hermano que trabajaba en el departamento de recursos humanos de una empresa que promovió un ERE despidiendo a treinta personas, poco importaba que él solo fuera un empleado y no tuviera responsabilidad en esa decisión empresarial. Todo estaba bien empaquetado y preparado para ir lanzando andanadas informativas que la descolocaran y que hicieran mella en sus acólitos. Al menos, Alicia Rasero invertiría su tiempo en defenderse y bajaría la guardia.


	Peris alucinó con la vehemencia y falta de rigor con la que Ceballos escupía información y entregaba documentos a sus colaboradores, que no ponían objeción alguna. Sabía también que Ceballos controlaba a un pequeño grupo de jóvenes militantes del partido especializados en crear fake news, y en general le había dado buenos resultados, a pesar del reciente fracaso de la campaña del tatuaje de Alicia Rasero. El jefe del Gabinete de Presidencia estaba convencido de que los medios de comunicación, en crisis y con menos periodistas en sus redacciones, se tragaban lo que se les echara sin comprobarlo. Si más adelante descubrían la mentira, el efecto de la falsa noticia no se diluía del todo, siempre quedaba la duda.


	Los colaboradores de Prensa salieron del despacho de la Moncloa espoleados por su enérgica exposición. Cargados de adrenalina, estaban dispuestos a contaminar cualquier resquicio donde se fabricara información y opinión en el país.


	Peris se quedó a solas con él. Estaba alarmado por lo que había visto y oído.


	—La vamos a liar, Rosendo. Creo que caldear más el ambiente no nos conducirá a nada bueno…


	—Ya estás con tus medias tintas. No podemos ser timoratos, te lo dije. La única manera de sacar la cabeza del agua es a empujones y pisando al contrario para que se ahogue.


	—Ya sé cómo piensas, pero no cuentes conmigo para esa ceremonia de la confusión. Una cosa es contraatacar con información y otra bien distinta echar gasolina al incendio que hemos generado nosotros mismos. Deberíamos dejar que las llamas bajen, que celebren esa manifestación, y tomemos medidas contundentes contra Cuevas. Después de lo que ha salido, creo que la Ejecutiva está tardando en expulsarlo del partido, y lo mismo digo con los candidatos que se han beneficiado de la amnistía fiscal. Eso calmaría la crispación ciudadana y solo después podríamos pasar al ataque.


	—No tenemos tiempo. Hay que hacerlo todo a la vez. Hoy se enviará una nota a la prensa. Estudiaremos abrirle a Laureano un expediente de expulsión del partido, pero de las listas no se baja nadie, ya está pactado con los socialistas y los liberales. No vamos a dar nuestro brazo a torcer.


	—Nos vamos a pegar una hostia de campeonato.


	—Porque tú lo digas. En fin…, no te he hecho venir para consultarte nada de eso. Ya ves que me he ocupado yo.


	—Sí, ya veo… ¿Y qué más se te ha ocurrido?


	—Tenemos informaciones de que la manifestación va a ser violenta. Interior ha detectado que van a rodear la sede de nuestro partido con pancartas y en fin…, estará todo acordonado.


	—Eso no es nuevo. Menos mal que mañana es domingo y apenas habrá gente en Serrano. Solo el equipo de campaña, pero puedo pedirles que no aparezcan por allí, el presidente ha anulado los actos previstos y no será necesario. Podemos trabajar desde casa.


	—Quiero justo lo contrario. Es importante que en la sede haya el máximo número de empleados, y si es necesario, se les paga un extra.


	—¿Adónde quieres llegar?


	—A aplicar la Ley de Seguridad Ciudadana. Esa que tanto nos han recriminado, mañana tiene que quedar patente que sirve para proteger la democracia. Hay elementos violentos que se van a infiltrar en la manifestación y que nos van a obligar a practicar detenciones y a poner en conocimiento de los ciudadanos que Adelante es un partido antisistema que solo quiere llegar al poder utilizando la violencia. Necesitamos que se evidencie que se conculcan los derechos y libertades de los trabajadores del partido. Tenéis que estar allí para que las imágenes de las televisiones y la prensa recojan esa agresividad. No os pasará nada, todo estará controlado.


	—¿Quieres ponernos de cebo para esos radicales? Tú estás loco, Rosendo. Te has pasado tres pueblos. —La indignación de Peris era pareja a la capacidad de sorpresa que le producía su maquiavélico compañero de filas—. ¿Sabe el presidente lo que estás urdiendo?


	—Por supuesto, y no sé por qué te escandalizas.


	—Porque estás jugando con la seguridad de las personas. Ya imagino que los grupos de ultraderecha que están llegando a Madrid van a campar a sus anchas para reventar la manifestación. ¿No los habremos movilizado nosotros mismos?


	—Es la forma de tenerlos controlados. Iban a venir de todas maneras. Solo que ahora saben cuál tiene que ser su papel. Tendremos unas bonitas imágenes de la gente de Rasero enfrentándose a la Policía, impidiendo que salgáis de la sede y quemando el mobiliario urbano…, quizás los cristales rotos…


	—Estás loco. No cuentes conmigo.


	—Te equivocas. Si no estás con nosotros, estarás en contra. Ya sabes la buena opinión que el presidente tiene de ti, ¿crees que vale la pena enfrentarte a él en estas circunstancias?


	—Este despropósito es solo una idea tuya, no creo que Eugenio sepa lo que estás perpetrando aliándote incluso con la ultraderecha.


	—Está al corriente de todo.


	—Pues dile que no voy a poner a nuestra gente en riesgo por un montaje tan absurdo y peligroso.


	—Díselo tú mismo. Te está esperando en su despacho. Yo solo quería advertirte.


	Ceballos pulsó un botón de llamada junto al teléfono de mesa y al instante entró su secretaria.


	—Señor Peris, el presidente le espera.


	La cara del portavoz del Partido Conservador en el Congreso era todo un poema. Tenía la sensación de que no iba a salir bien parado de aquella encerrona.


	Por el contrario, Ceballos estaba satisfecho con su capacidad de convicción, seguro de haber montado un dispositivo mediático imparable. Sonrió ufano en cuanto vio las primeras alertas en su móvil de la web de La Reflexión, que ya había mordido el anzuelo. El derechista MásDiario se sumaba también al carro de las informaciones contra Alicia Rasero. Twitter empezó a destilar insidias contra los padres de la jefa de filas de Adelante. En el Telediario, había pactado que saldría como segunda noticia del sumario. Solo había que dejar que se fuera calentando el agua para ir añadiéndole poco a poco más ingredientes al caldo, hasta conseguir el sabor deseado.
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	En Sinembargo estaban eufóricos, habían batido todos los récords de difusión y se habían situado en la cúspide de la ola informativa de todos los medios de comunicación. Cuando la prensa afín al Gobierno pretendió contrarrestar sus exclusivas con las informaciones negativas sobre Alicia Rasero, Santi Delfín ordenó investigarlas. No les fue difícil contrastar que se trataban de pura insidia y así lo publicaron en sendas piezas.


	—Están de los nervios en el Gobierno. Se están saltando todas las líneas rojas —advirtió Santi Delfín en el consejo de redacción, donde repasaron los efectos colaterales de los reportajes publicados y acordaron cómo hacer un seguimiento permanente de las reacciones políticas.


	Leire parecía ausente de la reunión. Julián la había llamado a primera hora de la tarde para advertirla acerca de lo que había averiguado sobre Carlos Fuertes. Podía haber llevado un doble juego porque pertenecía al CNI. Le dijo que su teléfono había sido hackeado desde el móvil del periodista. Insistió en que tomara precauciones y que no se fiara de nadie. La llamada fue fría, profesional, firme en su convicción de que no debía insistir en verla.


	No dejaba de repasar los acontecimientos vividos desde que puso el pie en Madrid. Y ahora los veía bajo otra luz.


	Pulitzer se había hecho el encontradizo con ella en la puerta de Liberación en su primer día de trabajo, la había invitado a desayunar para ganarse su confianza. Más tarde coincidió con él, sorpresivamente, en la rueda de prensa del presidente, que tenía que cubrir solo ella por encargo del diario. Él le cedió su turno de intervención, pactado con el portavoz incluso en su contenido, y le confirmó en tiempo récord los registros en la Sareb que le había adelantado Julián a través de sus mensajes. Después le dio los datos de Noelia Betancourt y le pasó un papel con las cuentas corrientes del ministro Cuevas en Panamá, y más tarde le pidió que no lo publicara porque corría un grave riesgo. En definitiva, Pulitzer la había espiado y la había utilizado para destapar la corrupción del banco malo. Pero ¿quién lo había asesinado y por qué?


	Cuando se quedaron a solas, Santi, que la había notado ensimismada, le preguntó:


	—¿Qué te pasa? ¿Estás bien?


	—Sí…, no es nada. Estoy algo cansada.


	—¿Por qué no te vas a casa y, si te apetece, te recojo a las nueve y te invito a cenar?


	Leire no pareció escucharlo.


	—Oye, Santi, ¿asesinaría alguien a un periodista por no querer publicar una noticia?


	—¿Te refieres a Pulitzer?


	—Él tenía toda la información que hemos publicado. Él me la dio y luego se arrepintió.


	—No lo sé, quizá la quería utilizar de otra manera para otros fines. No se me ocurre otra cosa. Al mensajero lo suelen matar por publicar, no por lo contrario.


	—¿Utilizarla para qué?


	—Es solo una especulación. No lo he pensado. Pero si en un principio te facilitó la información, algo o alguien le hizo cambiar de opinión. Era un buen periodista, pero tenía algo oscuro… y lo estaba pasando mal en Liberación.


	—He sabido que era del CNI.


	—Bueno…, no me sorprende. Hay mucha gente en la Casa que ni te imaginas.


	—Ya, pero si lo que hemos publicado ya lo sabía el CNI, es decir, el Gobierno, imagínate que intentaran impedir que saliera a la luz y visto que no lo conseguían, lo sacaron de en medio.


	—Vamos, Leire, a este Gobierno no le gustan los periodistas, pero no es una banda de narcos o mafiosos que nos van cortando el cuello.


	—Sí, claro, tienes razón. Disculpa, es que me tiene obsesionada.


	—Lo entiendo. Deberías descansar. Has estado sometida a mucha tensión. —Le acarició el pelo—. ¿Qué me dices de lo de ir a cenar esta noche? Te vendrá bien relajarte.


	—No sé, ¿te puedo llamar más tarde?


	—Claro.


	—Te haré caso. Intentaré dormir un rato.


	

	Cuando Leire llegó a casa, Paola estaba tumbada en el sofá escuchando música con los auriculares, con un libro entre las manos y una copa de vino sobre la mesita auxiliar.


	—Vaya, qué sorpresa. Solo son las seis. Pensaba que estarías dándole a la máquina de exclusivas toda la tarde —le dijo su amiga socarrona.


	—Estoy hecha polvo. Creo que me tumbaré un rato. Apenas he dormido estos días. ¿Qué lees?


	—Una novela de aventuras sobre guerreros inmortales. Es lo más decente que tenía a mano para evadirme.


	—Me desconciertas siempre. —Sonrió.


	—¿Quieres un vinito antes de meterte en la cama? Te ayudará a dormir.


	—Vale. No creo que me duerma. Estoy demasiado excitada. Santi me ha invitado a cenar y al pobre Julián lo estoy tratando fatal…, no se lo merece.


	—Ese sentimiento de culpabilidad es nuevo —le dijo Paola mientras le servía la copa de vino—. Si vas a destrozar corazones, lo mejor es que lo hagas con la conciencia floja. Un poco de alcohol te irá bien para ahogar los remordimientos.


	—En serio, no me había pasado nunca. Santi es un cielo, me siento atraída por él, pero creo que es algo pasajero. En cambio, a Julián lo conozco bien, sé que a su lado podría ser feliz, a pesar de que nos hemos ido distanciando… Estoy echando por la borda una relación de años de complicidad. Somos más parecidos…


	—A ti lo que te da vértigo es echarte en brazos de lo desconocido. No puedes pensar como si tuvieras un pene entre las piernas. Eres una amarrategui. Las mujeres tenemos que seguir nuestros pálpitos interiores. Nada de futuro, el presente es lo único que nos hace vibrar.


	—No puedo mezclar el trabajo con mis sentimientos. No quiero ser la amante del director de mi periódico, tengo que renunciar a una de las dos cosas.


	—Es de folletín de novela barata. Cuántas veces me has contado que Julián ha intervenido en los casos que has publicado cuando llevabas Sucesos. Sin ir más lejos, ahora estáis investigando lo mismo. Creo que tienes un magnetismo por los amantes que tienen que ver con tus reportajes. No tienes remedio. Escúchate a ti misma.


	—No me estás ayudando, eso sí que es de manual de autoayuda.


	—Cariño, lo que quiero decir es que hay cosas que no dependen de los demás, son tan personales como el gel de ducha o el perfume, no vale que te diga cuál me pondría yo. A mí no me apetece por ahora una relación estable, y en cambio tú siempre has pensado que hay amores para toda la vida. Las fragancias que utilizamos son diferentes.


	—¿A qué huele Santi?


	—Ya veo por dónde vas. Es un gran tipo. No ha sentado cabeza con ninguna de las novias que le he conocido. Digamos que su perfume se evapora rápido, pero a lo mejor ha cambiado.


	—Es lo que pienso. Tengo que intentar recuperar a Julián. Una aventura está bien, pero no con alguien con quien voy a compartir cada día mi trabajo.


	—Pues solucionado, vamos a lo clásico, que seguro que no falla.


	—¿Puedo preguntarte algo?


	—Joder, ¿y qué estás haciendo todo el rato?


	—Algo personal…


	—No me jodas, Leire, no hay nada confidencial que no podamos decirnos entre nosotras. Me estás preocupando.


	—Sí, claro, perdona. Es solo que…


	—¿Qué? Suéltalo.


	—¿Tú y Santi os habéis…?, bueno, ¿habéis tenido una relación?


	—Vaya, es eso lo que te preocupa. Yo no lo llamaría relación, pero sí, follamos una vez.


	—Ya…


	—Oye, mira, Santi y yo somos buenos amigos, pero no hay nada entre nosotros. Eso pasó hace tres o cuatro años. Nos dejamos llevar, él es muy atractivo, pero no fue más que sexo. Lo siento si eso te hace sentir mal, no me parecía relevante, no creo que deba influir en tu decisión.


	—Me lo imaginaba.


	—Mira, Leire, esta amiga frívola que tienes y que te quiere un montón te dirá siempre la verdad sobre lo que piensa. Si sientes una indecisión sobre con quién ir a cenar o pasar el resto de tus días, es que seguramente tu hombre no es ninguno de los dos. La gente lo suele tener claro, no elige entre un poli y un periodista o entre un filósofo y un acordeonista. Esto surge de dentro y se sabe sin dudar.


	—Tienes razón. No sé por qué te estoy dando la matraca.


	—Porque esperas que te dé una respuesta que solo tienes tú, y si no la sabes todavía, no pasa nada. Podemos vivir como monjas en esta casa. Tú con tus dónuts y yo con mi quinoa, eso es mejor que precipitarse al vacío.


	—Genial. Lo que quieres es que acabe pasándome a tus dietas veganas. —Leire se rio con bastante alivio.


	—Mejor te iría. La quinoa ayuda a mantener vivo el apetito sexual.


	—Déjalo, anda. No me vas a convencer. Necesito el azúcar de los dónuts para que se active mi cerebro. ¿De verdad que estás leyendo esto? —Leire cogió el libro editado en inglés y le echó una ojeada.


	—Es la novela Highlander, que se publicó al poco de la película Los inmortales, esa que se matan entre sí persiguiendo un trofeo místico. Solo puede quedar uno de ellos. Un solo inmortal.


	—Recuerdo la peli con Sean Connery y Christopher Lambert, la dieron hace unos años en la tele cuando se cumplió el 25 aniversario de su estreno. Era un continuo duelo de espadas.


	—Es una peli de culto, un poco machista. La novela explica mejor el rollo ese de la inmortalidad. Solo pueden morir si otro inmortal les corta el cuello con la espada, y no se pueden batir en zonas de culto como cementerios o iglesias…


	Leire se quedó pensativa. Dio un sorbo al vino y dijo:


	—A lo mejor digo una tontería… No creo en el destino ni en las premoniciones, pero que hayas cogido ese libro…


	—¿Qué pasa con el libro?


	—Que los tres asesinatos, incluido el de Pulitzer, se cometieron con espadas. Les cortaron el cuello.


	—Bueno, no creo que fueran inmortales.


	—No, no lo eran, y tampoco quien los mató, pero posiblemente como pasa en ese libro, el que lo hizo buscaba ganarse la inmortalidad.


	—Ahora sí que me preocupas, ¿lo estás diciendo en serio?


	—No en sentido literal. Acabó con sus vidas porque de cada una de ellas dependía la suya. Solo tenía que quedar uno, como en la película. Estaban de acuerdo y colaboraron para conseguir el botín, pero uno de ellos sabía que si vivían los otros tres no se ganaría la inmortalidad.


	—¿Quieres decir que hay un cuarto Inmortal que es el que estaba en connivencia con los otros tres y que cuando se cansó de compartir su inmortalidad se los cargó? Te sigo la corriente porque me parece divertido, a pesar de que hablemos de cadáveres degollados. Debo estar loca.


	—Eso es, Paola. Tengo que llamar a Julián. No están enfocando la investigación adecuadamente.


	—Yo esperaría. Tu poli no va a entender nada. Nadie lo va a entender.


	—Es sencillo. Sabán, Puértolas y Pulitzer, aunque me cueste reconocerlo, estaban en el equipo con una cuarta persona. Los tres eran necesarios para urdir la trama de las comisiones. Sabán porque trajo al fondo buitre chino, Puértolas porque tenía la competencia para entregarles las viviendas, y Pulitzer… Pulitzer pertenecía al CNI y veló porque la operación se llevara a cabo sin ruido. Por eso cuando vio que Cuevas y Belda querían interponer el fondo de Eagle sobre el de Brooks-Gaang me entregó toda la mierda de las cuentas de Panamá y hackeó mi móvil para impedir la operación del ministro. Pero ya era tarde, había puesto en peligro al cuarto Inmortal. Los tres sabían demasiado como para dejarlos vivos.


	—¿Cuevas es el cuarto Inmortal? Me estoy haciendo un lío. Él insistió en que las firmas de esos cheques que se ingresaron en Panamá no eran suyas, ¿lo comprobasteis?


	—Me dijo Santi que los de Economía las compulsaron con otros documentos, pero no sé a qué viene eso.


	—El exministro es un capullo y tu editor, otro más grande. Ambos son unos corruptos, pero creo que he desarrollado un sexto sentido para saber cuándo alguien miente a cámara, y Cuevas me pareció que decía la verdad en la rueda de prensa cuando explicó que esos cheques no eran suyos. Tampoco me parece que tenga madera de asesino.


	—Tengo que hablar con el exministro. No sé si es el cuarto en liza, pero de momento está vivo; se ha ganado la inmortalidad.
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	El domingo amaneció frío y soleado. Los manifestantes se concentraron a mediodía en la Castellana, a la altura de la fuente de Cibeles, y en pocos minutos ocuparon las aceras y el asfalto hasta Colón. El ambiente era pacífico y ordenado, hasta coreaban los cánticos, consignas y proclamas con sincronización. El fuerte dispositivo policial apostado a lo largo del paseo no era muy perceptible. Solo cuando la cabeza de la manifestación dobló a la derecha, a la altura de El Corte Inglés de Serrano, para dirigirse a la sede del Partido Conservador se apreció un gran contingente de antidisturbios.


	Alicia Rasero iba en primera línea junto con miembros de la Plataforma Antidesahucios y de varias federaciones de vecinos llegadas de toda España. Una pancarta unitaria con el lema de «Vivienda Digna» y otra con el lema de «Fuera fondos buitre de nuestras casas» se colgaron sobre las vallas colocadas a treinta metros de la sede conservadora para impedir el paso hasta el edificio.


	La líder de Adelante, megáfono en mano, lanzó una arenga contra los defraudadores de todos los partidos que eran cómplices del expolio a los ciudadanos. Al acabar pidió a los asistentes que se disolviesen pacíficamente. La manifestación había sido un éxito de convocatoria y no se habían producido altercados.


	Cuando ya se disponía a abandonar la concentración, Alicia supo que algo no iba bien. Encaramada en lo alto de la escalera desde donde había pronunciado su discurso, vio cómo unos encapuchados corrían entre los manifestantes en dirección a ella. Iban armados con palos. Al fondo divisó varias columnas de humo. Alguien estaba quemando contenedores de basura. Un griterío aterrador se apoderó de la masa. Tuvo el coraje de gritar a través del megáfono: «¡Calma, calma! ¡No caigáis en las provocaciones! ¡Dispersaos tranquilos!». Era inútil. Decenas de energúmenos ya habían llegado hasta las vallas contenedoras y las pateaban. Alguien la levantó en volandas y la llevó hasta un furgón de la Policía.


	Desde el interior de la lechera comprobó aterrorizada cómo algunos de sus compañeros eran apaleados. Aquellos vándalos llevaban camisetas moradas con el símbolo de Adelante y comenzaron a apedrear la sede de los conservadores, pero Alicia no reconoció entre ellos ni a uno solo de sus militantes. Oyó el ruido de los cristales del edificio al hacerse añicos e intentó que la Policía la dejara salir para impedir aquella trifulca.


	Los agentes no tenían intención de hacerlo. Le dijeron que tenían órdenes de protegerla. Los antidisturbios tardaron en actuar el tiempo suficiente para que los ultras formaran barricadas frente al edificio del partido, quemaran más contenedores y volcaran un coche estacionado a pocos metros de la entrada. Algunos trabajadores del partido, que estaban en las plantas más altas, se asomaron a las ventanas con expresiones de terror. Todo perfectamente estudiado para que fueran captados por las cámaras de televisión.


	El asedio duró menos de media hora, pero los destrozos eran importantes tras aquella batalla campal contra todo. La Policía realizó una única carga y practicó algunas detenciones de militantes de Adelante pero ninguna entre los ultras violentos, que se dispersaron. Acusados de quebrantar la Ley de Seguridad Ciudadana, más tarde fueron puestos a disposición del juez de guardia.


	Las televisiones emitieron al momento imágenes que había grabado la propia Policía, y el delegado del Gobierno en Madrid se refirió a la manifestación como «el fiel reflejo de lo que pretendían los antisistema de Adelante»: «Nosotros estamos por el derecho a la vivienda, pero también por la normal convivencia pacífica y la no violencia».


	Rosendo Ceballos había conseguido las imágenes y los titulares que anhelaba. La formación de Rasero había sufrido un golpe bajo, y por si no fuera suficiente culpabilizarla de aquellos desordenes con decenas de heridos, empezaron a filtrarse las informaciones sobre su vida personal. Las cuentas de las redes sociales y los wasaps de los conservadores volvieron a echar humo difundiendo fake news y bulos sobre Adelante y su líder.


	Sinembargo hizo un seguimiento minuto a minuto de la concentración pinchando imágenes de la televisión pública, pero en cuanto vio que estas estaban manipuladas, desconectó y emitió los vídeos de sus redactores y los que enviaba la gente que había asistido a la manifestación.


	

	Leire se despertó pasadas las doce de la mañana y siguió los acontecimientos por la web del diario y la televisión. El día anterior se quedó dormida a última hora de la tarde y recuperó algo el sueño perdido. Paola le dejó una nota: había salido y que no la esperara a comer. «Tengo que pasarme por la tele», «Te apagué el teléfono móvil para que pudieras dormir», le escribió en sendos pósits pegados en la puerta del frigorífico.


	Dio un respingo al recordar que había olvidado llamar a Santi para responderle a su invitación a la cena y tampoco habló con Julián. El hecho de haber estado desconectada durante tantas horas la agobió.


	Tenía dos mensajes de voz de Santi y uno de Julián. Parecía que ambos se resignaban a no verla. Julián lamentaba no haber tenido la oportunidad de hablar con ella sobre lo que les estaba pasando; en menos de cuarenta y ocho horas regresaría a Barcelona. A Leire le sobrevino un sentimiento de culpabilidad.


	¿Cómo podía ser tan mezquina para hacerle daño a Julián? No se lo merecía. Si estaba confusa, tenía que aclararse rápido. Siempre había tomado decisiones en su vida sin dudar tanto. La de venir a Madrid no había sido fácil, y recuerda que se sorprendió cuando Julián la animó a sabiendas de que pondría en riesgo una relación que ya iba de capa caída y que ella achacaba a la falta de compromiso de él.


	Era un policía tozudo y solitario al que no le daba miedo enfrentarse a nada y a nadie, salvo, al parecer, a vivir en pareja. ¿Acaso ella pedía demasiado, después de una relación de más de cinco años? ¿Qué esperaba él? ¿Que la distancia los uniría más? ¿No pensó que ella hubiera preferido que no le facilitara tanto su marcha? Al momento se dijo que eso era una tontería. Se habría ido de todas formas. Necesitaba crecer profesionalmente y si la hubiera intentado retener, seguramente habría sido peor.


	¿Qué los unía como pareja? No era capaz de responderse y, sin embargo, sabía que lo necesitaba. No quería perderlo y estaba poniendo todo de su parte para que la relación acabara desvaneciéndose. Una especie de pulsión la llevó a marcar su teléfono.


	—Vaya, has aparecido.


	—Lo siento, Julián. Ayer me quedé dormida. Estaba muy cansada. Perdóname.


	—No tengo nada que perdonarte, pero me gustaría verte antes de irme. ¿No crees que tenemos que hablar?


	—Sí, claro que sí. Hoy estoy libre, podemos comer si quieres, o cenar…, como te vaya mejor.


	—Me iría mejor cenar. Aunque es domingo, hemos quedado con la UDEF. No avanzamos mucho y se están poniendo nerviosos. El comisario Rojas me ha pedido que vuelva. Creo que al jefe de la Unidad de Delincuencia Económica no le he caído muy bien, y lo cierto es que seguimos sin ninguna conclusión definitiva.


	—De eso te quería hablar. Creo que hay que orientar la investigación en otro sentido.


	—Bien, imagino que debes tener datos que desconozco. A lo mejor si los compartes, podemos aclarar quién cometió los tres asesinatos. Mira, Leire, el asunto es muy grave, no creo que las exclusivas tengan que estar por encima de la resolución de unos crímenes.


	—Desde que me contaste que Pulitzer era del CNI y que fue él quien me grabó, le he estado dando vueltas y pienso que los tres muertos formaban parte del mismo complot. Eran… digamos que socios. Tiene que haber un cuarto cómplice que se ha quedado con el dinero y es el que ha eliminado a los otros tres. Me baso en todo lo que me contó Pulitzer y en cómo me utilizó para que lo explicara. Tenéis que buscar a ese cuarto socio. No hay que buscar entre los enemigos de esa operación, sino entre los que la urdieron para beneficiarse conjuntamente.


	—No es una teoría descabellada. En algún momento lo he llegado a pensar. ¿Alguna sugerencia? ¿Tienes información de quién podría ser ese cuarto socio?


	—No lo sé, pero todo apunta al exministro Cuevas. Él se ha quedado con las comisiones, con la ayuda del comisario Valero. Es lo que demuestran las grabaciones.


	—Valero ayudó al presidente de la Sareb a transportar el dinero, no era el dinero de Cuevas. No me parece que el exministro fuera uno de los socios. El comisario se quedó una buena tajada, un transporte caro, pero relativamente barato si a cambio colaboró en ocultar el fraude de las comisiones de Puértolas, pero tampoco lo veo como socio del complot. Aunque es cierto que pudo colaborar también para Cuevas y Belda con el fondo de Eagle, pero de ese dinero no hay rastro todavía.


	—Tengo que hablar con Cuevas y encontrar a su mujer. Hay algo que no encaja…


	—No creo que lo consigas, les conviene guardar silencio. Yo sugerí que los interrogáramos a los dos, también a Belda, pero el jefe de la UDEF lo ha impedido con la excusa de que las grabaciones que publicaste están siendo investigadas por el fiscal Anticorrupción y hay que seguir sus órdenes. No podemos intervenir.


	—Ya. La Fiscalía está controlada por el Gobierno y todo puede acabar en nada. Es posible que quieran echar tierra al asunto, aunque la grabación en el restaurante entre Cuevas y Belda no deja duda de que se iban a repartir la comisión de los pisos que compraría Eagle. Valero era el comisionista de la operación.


	—Tengo la sospecha de que Valero fue quien les grabó en el restaurante. Su cliente principal era el presidente de la Sareb, de quien cobró dos millones, y este sabía que el ministro Cuevas quería deshacer lo acordado con los chinos para venderles los pisos al fondo americano, así que el excomisario, por orden de Puértolas, hizo un seguimiento al ministro y al editor. Belda también debía tener en nómina a Valero y no sabía que le estaba haciendo el doble juego. Tenía controladas a las dos partes del negocio.


	—El caso es que la operación de los pisos no parece haberse formalizado todavía, aún siguen en poder de la Sareb, y lo único cierto es que Brooks-Gaang ha pagado la comisión y que el dinero se ha transferido a la cuenta de Panamá.


	—Creo que al publicar las grabaciones se ha paralizado la venta. El Gobierno no va a dar un paso adelante para cerrar la operación con todos los medios de comunicación encima, la Fiscalía abriendo una investigación y la gente en la calle manifestándose contra esos fondos buitre. Habéis conseguido, de momento, que los pisos no acaben en manos de esos fondos, pero también que la investigación se ralentice en manos de la Fiscalía.


	—Nuestra obligación es publicar, aunque ahora pretendan que esa operación se quede en nada. Si lo único que hay es una conversación de intenciones en un restaurante, la investigación de la Fiscalía se puede cerrar en falso.


	—Bueno…, hay tres muertos. Eso no se puede cerrar en falso. Te tengo que dejar, me esperan. ¿Te recojo sobre las nueve?


	—Sí. Estupendo. A las nueve.
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	José Ignacio Peris pudo salir a la calle a las tres y media de la tarde, cuando todos los trabajadores ya habían abandonado la sede del partido y las últimas columnas de humo se extinguían con las mangueras de los bomberos. El olor a plástico quemado era nauseabundo. Los servicios de limpieza retiraban con dificultad los restos de basura, piedras y octavillas desperdigados por la acera. No había un alma en los aledaños del paseo de la Castellana. Lo que hacía pocas horas había sido una barahúnda era un silencio fantasmagórico solo quebrado por las máquinas de bombeo de agua y los vehículos de barrido mecánico del Ayuntamiento.


	El espectáculo, que había contemplado desde la ventana y a través de los diferentes canales de televisión, le había revuelto las tripas al portavoz conservador. Se sentía más cabreado consigo mismo por haber claudicado ante el presidente que por la provocación del disturbio que había orquestado Ceballos.


	Estaba convencido de que todo estaba perdido, que si la única opción que quedaba era recurrir a los engaños y a la manipulación es que ya no había posibilidad alguna de remontar la pendiente electoral hacia el fracaso en la que se habían instalado.


	Sabía que el presidente del Gobierno no había sido sincero con él, Eugenio Ramallo lo había utilizado. No creía en las promesas que le hizo la tarde anterior, y desconfiaba del abrazo hipócrita con el que subrayó que en los nuevos tiempos que vendrían él sería imprescindible para el diálogo inevitable con el resto de fuerzas políticas: «Una vicepresidencia», «mi alter ego para rebajar tensiones y llegar a acuerdos», dejó caer mientras lo conminaba a seguir las instrucciones de su jefe de Gabinete. «Ceballos es demasiado expeditivo y aunque no comulgo siempre con sus procedimientos, no tenemos más remedio que aceptarlos en estos momentos. Llegamos a la recta final, solo te pido un poco de paciencia. Cuento contigo, confío en ti». Palabras huecas, solo palabras vacías.


	Y sin embargo, Peris no había puesto objeción alguna, ni una sola crítica, ni un solo reproche por haber sido relegado a una posición de correveidile de las consignas del Gobierno. Era un lacayo obediente que lidiaba con los asuntos más delicados ante los ciudadanos y la prensa, y se sentía hastiado de ese papel.


	Peris se veía como una pieza más de aquel engranaje endemoniado que había funcionado bien engrasado con la mayoría absoluta de su partido hasta que empezó a chirriar, oxidado por tantos errores de cálculo y corruptelas como se habían cometido.


	Ya no lo esperaban a comer. Su mujer se había deshecho en reproches por no llegar a tiempo al almuerzo familiar. Su hijo Gabriel lo llamó por teléfono cuando vio en la televisión las imágenes en las que su padre aparecía mirando cariacontecido por la ventana del despacho cómo los antidisturbios se empleaban a fondo contra los manifestantes de todas las edades y pasaban de los ultras provocadores.


	Gabriel Peris se había afiliado al partido socialista y estaba cursando el último grado de Ciencias Políticas. Las discusiones entre ellos eran habituales, aunque siempre con razonamientos templados. Al padre, el hijo le hacía de frontón para sus ideas que, en lo concerniente a estrategia política, el joven consideraba trasnochadas, aunque le disculpaba la vehemencia con la que a menudo las exponía, porque para él una cosa era la teoría y otra la cruda realidad de la política.


	Ese domingo Gabriel le hirió en lo más profundo cuando le recriminó la peligrosa fantochada en la que el Gobierno había querido convertir la concentración masiva de ciudadanos en favor del derecho a la vivienda. Su hijo había acertado al intuir que aquello estaba tan orquestado como los bulos sobre Alicia Rasero, que corrían a velocidad de vértigo por los medios de comunicación y las redes sociales.


	La palabra «dimisión» le golpeaba la cabeza como única salida para acallar su remordimiento de conciencia. Había vendido el alma al diablo por unas promesas insustanciales de una posición que, de cumplirse, no le interesaba seguir desempeñando con esos compañeros de viaje. Pero cuando se veía renunciando a su cargo en la Ejecutiva del lunes le entraba un sudor frío. «La soledad en política lleva a la desaparición. Es la muerte del individuo, que nada puede hacer por cambiar las cosas. Somos lo que somos en función del cargo que ostentamos», pensó.


	Recordó a los compañeros de partido caídos en desgracia, derrotados en sus pugnas por liderar las primarias en las agrupaciones en algunas comunidades, que cuando fracasaron, se refugiaron en la universidad o en un bufete de abogados y quedaron marcados de por vida por el ostracismo y alejados de los núcleos de decisión. Zombis de la política. Cadáveres cuya autopsia siempre daba el resultado de suicidio.


	Le vinieron a la memoria unas palabras de su padre, viejo militante del Partido Conservador: «Los cambios sociales se fraguan desde los partidos políticos, no desde los despachos de abogados, la universidad, las oenegés o las grandes empresas de tecnología. La acción política es la única que puede transformar el día a día y tiene la capacidad de alterar el ecosistema de la sociedad a medio plazo».


	«Solo si sales con la cabeza bien alta de la política tienes la posibilidad de sobrevivir —le dijo en una ocasión—, pero tienes que hacerlo en otro ambiente, mediante las puertas giratorias. Aunque no cambiarás nada desde una empresa de electricidad o desde un banco. Nada de lo que hagas allí alterará la seguridad, la justicia, la sanidad o la educación de tu sociedad, solo consigues enriquecerte, como mucho, influir, pero serás un cero a la izquierda para transformar lo sustancial».


	Su hijo Gabriel interpretaba que esa era la razón por la que los ricos anhelan acabar sus días en la política: «No les basta con el dinero que le sacan a la sociedad, quieren hacerse con ella, cambiarla, aunque sea a costa de exprimirla».


	Peris no estaba dispuesto a suicidarse, ni tampoco a entrar por alguna de las puertas giratorias con las que algunos lo habían tentado. Tenía que regenerarse, reconstruir su capacidad intelectual amputada por el ciego seguimiento de unas consignas perdedoras. No podía dejar la política, no quería renunciar a influir, pero no lo podía hacer de la mano de sus viejos compañeros.


	Peris creyó en su propia regeneración cuando telefoneó a Alberto Madridejos, sin sopesar que lo que iba a hacer sería tildado de traición.
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	Cuando sonó el timbre Leire estaba saliendo de la ducha. Se cubrió con una toalla y corrió descalza hasta la puerta. Pensó que sería Julián, que se adelantaba media hora a la cita, pero quien apareció a través de la mirilla fue Santi Delfín.


	Le abrió azorada.


	—No contestas a mis llamadas. ¿Va todo bien?


	—Sí…, perdona, ayer me quedé dormida y hoy he aprovechado para descansar. ¿Qué quieres?


	Santi notó su turbación. Estaba semidesnuda y un pecho le asomó por encima del pliegue de la toalla cuando intentó ajustársela para taparse. No lo invitó a pasar más allá del pasillo.


	—No quería molestarte, pero tenemos que hacerle una entrevista a Alicia Rasero, con todo lo que se ha publicado sobre ella… Bueno, he hablado con Alicia y quiere que se la hagas tú.


	—¿Cuándo?


	—¿Esta noche? La daríamos a primera hora de mañana y podíamos grabarla en vídeo también.


	—Esta noche no puedo. Voy a salir —dijo cortante.


	—Ah. Claro, por supuesto. Supongo que podría ser mañana temprano. Quería que diéramos el contraste con lo que salga de la Ejecutiva de los conservadores. Van a estar muy duros tras lo que ha pasado hoy.


	—Ya. Lo he ido siguiendo. Yo también quería comentarte algo: tenemos que profundizar en lo de Cuevas. Pienso que no es el cerebro de la operación de los fondos. Quizá nos hemos excedido en los titulares.


	—¿Excedido?


	—¿Comprobaron bien que los endosos de esos cheques llevaban su firma? ¿Lo hicieron?


	—Bueno, tú dijiste que eran de él y los de Economía me dijeron… —titubeó.


	—No lo comprobaron, ¿verdad? ¿Podemos pedir con urgencia a un calígrafo que lo haga?


	—Puedo mirar…, pero hoy domingo… ¿Se puede saber qué te pasa?


	—Mira, Santi, ahora no puedo contarte, tengo que vestirme. Me vienen a buscar en unos minutos. Hablemos mañana, pero pide ese análisis caligráfico de la firma del ministro, por favor. Él negó que fuera su firma. Creo que la hemos cagado.


	—Es lógico que lo niegue. Cuevas ya es historia. Lo hemos enterrado.


	—Si nos hemos equivocado, tenemos que rectificar cuanto antes.


	—Es un corrupto.


	—Eso no vale como genérico, hay que demostrarlo con pruebas.


	—Mira, estás de los nervios. Hablemos mañana… ¿No me vas a ofrecer ni un vaso de agua?


	—Santi, lo siento, pero tienes que marcharte.


	Contempló su excitante desnudez cuando lo acompañó a la puerta y a punto estaba de acariciarle los hombros y besarla en el cuello cuando en el descansillo de la escalera apareció Julián.


	Al inspector se le congeló la sonrisa al ver que detrás de su novia desvestida aparecía un hombre.


	La situación para ella fue tan incómoda y surrealista que reaccionó con poca naturalidad, sobreactuando como si la hubieran pillado en falta. Se abrazó a Julián, lo abrazó y le llenó de besos.


	Santi pasó del sobresalto inicial al estupor. Leire se deshizo en explicaciones:


	—Este es Santi Delfín, mi director. Ya se iba. Vino a consultarme unos asuntos y me pilló en la ducha. Bueno, Santi, pues ya te veo mañana y hablamos de esa entrevista. Julián es… mi pareja, hemos quedado para cenar, como te he dicho, y yo… aún tengo que arreglarme. Serán diez minutos. Julián, ¿te importa esperar en el sofá? Adiós, Santi.


	Tomó a Santi del brazo, que no pudo decir una sola palabra, lo arrastró literalmente hasta el rellano y cerró la puerta.


	Corrió a encerrarse en su habitación y, sentada en la cama, cerró los ojos respirando hondo varias veces para tranquilizarse y borrar de su mente aquella ridícula escena de vodevil. Estaba avergonzada.


	Julián se acomodó en el sofá y hojeó distraídamente el libro de Highlander que estaba sobre la mesita junto a dos copas y una botella de vino vacías.


	—Esto del periodismo no tiene horas —le dijo en voz alta Leire volviendo la cabeza hacia su dormitorio.


	—No lo esperaba.


	—Lo has echado con cajas destempladas. Para ser tu jefe, no ha sido la mejor manera de despedirlo…, aunque no se puede quejar de cómo lo has recibido.


	Leire no entró al trapo. Sin verle la cara, no sabía si bromeaba o estaba molesto.


	—No le cogí el teléfono y se pasó por aquí. Es muy amigo de Paola, lo conocí en una cena que organizó en casa con más gente y cuando lo de Liberación no cuajó, me hizo una oferta de trabajo.


	—Debía ser importante lo que tenía que decirte para sacarte de la ducha un domingo a estas horas.


	Leire entreabrió la puerta y sacó la cabeza a la vez que se ajustaba la falda a la cintura.


	—No ha pasado nada, Julián. Puedes creerme o no. Pero te digo la verdad. Se ha presentado por sorpresa, creí que eras tú.


	—Está bien. Pensaré que he llegado en el momento oportuno para impedir que se consumara el crimen, ¿o quizá he sido inoportuno?


	—No estoy dispuesta a darte más explicaciones, puedes pensar lo que quieras. No quiero malos rollos, me gustaría que por un rato nos olvidáramos de que eres poli y yo periodista. Solo Julián y Leire, que quieren salir a cenar y pasarlo bien como…, como en los viejos tiempos.


	—Vale, nada de interrogatorios ni recriminaciones. Lo prometo.


	—¿Dónde has reservado? No sé si voy bien así.


	Salió de la habitación y puso los brazos en jarras apoyada en el marco de la puerta. Julián se quedó deslumbrado, había olvidado lo bella que era. Aquella falda a cuadros le llegaba a un palmo por encima de la rodilla y dejaba al aire las piernas torneadas, enfundadas en unas sutiles medias negras transparentes. La blusa blanca de seda, que le había regalado para su cumpleaños, realzaba su esbelto cuello y perfilaba sus pechos. Se recogió la melena rubia con ambas manos en una coleta e inclinó las puntas de los pies.


	—Me pondré tacones altos. ¿Tendremos que andar mucho?


	—Estás preciosa. Pediremos un taxi. He reservado aquí cerca, en la Gran Vía.


	

	Desde el restaurante acristalado, situado en el ático de un hotel, se veía una constelación de terrazas y, a lo lejos, iluminadas, la cúpula del Teatro Real y las torres de la catedral de la Almudena.


	—Es muy romántico.


	—Me lo recomendó la recepcionista de mi hotel. Me dijo que era el lugar donde le gustaría ir con su novio, pero parece que la relación no pasa por un buen momento y le da la impresión que tendrá que esperar. Así que pensé que sería ideal para nuestra cena.


	—Eres tonto. —Se rio Leire—. Esa chica seguro que lo quiere, pero a veces las cosas no son fáciles.


	—¿Qué es lo que hemos hecho nosotros para que sean difíciles?


	—No lo sé. Imagino que cuanto más conoces a alguien y más intimidad tienes, esperas que dé un paso adelante y que no tenga miedo de ir a tu lado.


	—Sé que tengo un carácter solitario, y crees que estoy todo el día buscándole la vuelta a las cosas más sencillas. Piensas que razono y actúo como un poli, incluso cuando me ato los cordones de los zapatos, y que mi carga de sensibilidad está bajo mínimos. Es posible que tengas razón porque no he sido capaz de ver que te estaba perdiendo. Soy un mal poli que no ha sabido impedir que saliera huyendo la chica a la que quiero.


	—Yo no he huido de ti, Julián. Tú me has soltado, me has dejado ir.


	—Me gustaría volver a aquel día en el que te conocí. Cuando eras becaria en una emisora de radio en Premià de Mar y me pediste una entrevista para que te contara los casos de robos en el Maresme.


	—No llegamos a hacerla, ¿recuerdas? Estuvimos cenando en el puerto y me acompañaste a casa en tu moto. Se nos hizo muy tarde y ya no había trenes.


	—Y te besé.


	—Sí. Me gustó que lo hicieras, lo estaba deseando.


	—Todavía vivía con mi exmujer, aunque lo nuestro ya no funcionaba.


	—Y yo me enteré más tarde.


	—Tú no fuiste la causa de la ruptura, en todo caso conocerte me ayudó a precipitar una decisión que ya tenía tomada.


	—¿Te das cuenta de que estamos hablando del pasado como si lo añoráramos?


	—Quizá no es el pasado. Es posible que en el presente estés pasando por lo mismo que yo en aquel tiempo.


	—No sé a qué te refieres.


	—Escuché la conversación que tuviste con Paola. Lo siento, Fernando quería saber quién te había espiado y descargó la grabación que te hicieron.


	Leire se ruborizó, pero enseguida dijo enfurecida:


	—¡Joder, todo el mundo me espía!, pero ¿tú? De ti no me lo esperaba.


	—Lo siento, Leire. Estuve dudando. Estaba confundido.


	—Es mi intimidad, tengo derecho a que nadie, ni siquiera tú, la invada.


	—Te pido perdón de nuevo, pero el daño está hecho y…


	—Y quieres saber si me gusta Santi, ¿verdad? Si tengo algo serio con él. ¿Quieres que te dé explicaciones de por qué me lo follé el día que llegaste por sorpresa a Madrid? ¿No te basta con que esté ahora contigo y que le haya dado plantón a él? Eres un poli anticuado, ¿sabes? Quieres hurgar en la escena del delito hasta en los pequeños detalles. ¿Quieres saber cómo lo hicimos? ¿Si me gustó? —Leire, enrabietada, iba subiendo la voz y le afloraron lágrimas en los ojos.


	Julián se sintió como un canalla.


	—Solo quiero saber si me quieres. Si tengo alguna oportunidad contigo —balbuceó.


	—No sé lo que quiero, Julián, no lo sé. Sí que te quiero, pero no sé lo que quiero de ti. Antes quería compartir mi vida contigo, ahora ya no lo sé. Es como si al pasar nuestro tren, ambos nos hubiésemos quedado mirándolo al pie del andén. ¿Pasará otro al que nos queramos subir juntos?


	—Yo estoy dispuesto.


	Leire le acarició la mano. Sus sentimientos eran una mezcla de amargura y vergüenza por haber sido descubierta en su infidelidad, pero no creía que debiera pedir perdón por nada. No había hecho nada malo, salvo herir a Julián en su orgullo. ¿Acaso era del todo sincero con ella o lo que sentía era un absurdo ataque de celos?


	Julián no le dejó resquicio para que siguiera dudando. La atrajo hacia él y la besó en la boca. Se sintió desarmada, cerró los ojos y se abandonó en sus brazos. Cuando él dejó de presionarle los labios con los suyos, ella, sin darle tregua para coger aire, abrió la boca para buscar su lengua y lo besó con una pasión que hacía tiempo no experimentaba.


	El largo beso los sumió a ambos en una desbocada excitación. Julián dejó sobre la mesa la llave de la habitación que había reservado en aquel hotel. En silencio, solo con una mirada cómplice, se levantaron y cogidos de la mano tomaron el ascensor. Entraron en la habitación desnudándose el uno al otro sin despegar sus labios hasta alcanzar la cama.
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	De nuevo iniciaba la semana somnolienta. Se dio una ducha en la habitación del hotel, Julián dormía y no se percató de su marcha.


	Santi le había dejado un mensaje en el móvil. La cita con Alicia Rasero sería, de nuevo, en el bar destartalado con pasquines republicanos en las paredes. Como ya estaba advertida del café filtrado y los bollos integrales que servían allí, se detuvo en el bar cercano al diario para llevarse un dónut y un expreso doble y caminó con su desayuno hasta la calle Amparo. Eran las ocho de la mañana y las persianas de algunos establecimientos del barrio de Lavapiés se abrían a su paso emitiendo un estridente chirrido metálico.


	Hasta que no salió del metro no reparó en que iba vestida demasiado elegante para la entrevista. Caminaba con pasos cortos y con precaución para no tropezar, porque la minifalda le comprimía los muslos y sus tacones se clavaban en los desconchados de las aceras.


	La líder de Adelante la estaba esperando, absorta, sentada a una mesa de madera de pino, mirando las noticias en su tableta.


	—Vaya, estás muy guapa. ¿Vas a una fiesta?


	Alicia Rasero era muy atractiva, pero siempre vestía tejanos y camisas anchas. No parecía importarle mucho su apariencia personal en lo que a la vestimenta se refería.


	—Es un poco largo de explicar. ¿Cómo estás?


	—Supongo que bien, aunque no me acostumbro del todo a que lancen infundios sobre mí. Acaban afectándome, sobre todo por mi familia. No se lo merecen.


	—Sí, parece que todo vale en política. Creo que esto no ha hecho más que empezar. Ayer se vivió mucha crispación.


	—Fue horrible. Trajeron autobuses con ultraderechistas para romper una concentración pacífica. Hay decenas de heridos.


	—Voy a poner en marcha la grabadora del teléfono. Hoy sí que haremos una entrevista. Me gustaría que contestaras a alguna de las informaciones que se han vertido sobre ti y tu familia.


	—¿Informaciones? Son puros infundios. Que se metan conmigo, pero que dejen a los míos en paz.


	—Bien, pero tengo que preguntarte.


	—Sí sí, lo entiendo, pero no puedo disimular que estoy muy cabreada. Vamos a denunciar a este Gobierno, al ministro del Interior, a todos ellos.


	—¿Qué hay sobre la financiación de Adelante y esos fondos que supuestamente llegaron de China?


	—Simplemente es una patraña orquestada con muy mala fe. No pueden demostrar nada. No hay nada. Nos sostenemos con las aportaciones de miles de militantes. No tenemos créditos de los bancos ni los queremos. Ellos sí que tienen que explicar en los tribunales cómo se financian con las mordidas de las obras públicas, y ahora, lo más rastrero, con las comisiones de las viviendas sociales que han entregado a los fondos buitre.


	—Pero han exhibido documentos de traspasos de cantidades desde el Banco de China.


	—Son documentos falsificados. Un montaje. Te dije que estuve en China invitada por su Gobierno hace años. Volví allí un tiempo después y di algunas clases de Historia Contemporánea Europea. Hablo bastante bien el mandarín y me contrataron en la universidad. La última vez fue hace siete años. Han manipulado esas transferencias de dinero incrementándolas y cambiando las fechas. Tuve que abrir una cuenta allí para poder manejarme los tres meses que estuve viviendo en Pekín. No sé de dónde han sacado esos comprobantes, ni siquiera recordaba haber conservado esos justificantes. Me siento espiada y ultrajada.


	—Ya somos dos —dijo por lo bajini Leire.


	—No te entiendo.


	—Nada nada. Cosas mías. Oye, ¿tienes esos documentos?


	Rasero rebuscó en su bolso.


	—Los traje, supuse que los querrías ver.


	Leire les echó una ojeada. Eran cuatro transferencias desde el Banco de China por un contravalor total de quince mil euros. Los documentos que habían publicado algunos medios de comunicación tenían varios ceros más. Justo un millón y medio de euros.


	—¿Te importa que los reproduzca en el diario?


	—No tengo inconveniente.


	—También se ha dicho que tenías información privilegiada sobre la operación de la Sareb y sabías que se iba a vender un lote de pisos, donde vivía tu padre, a un fondo buitre y a bajo precio, así que lo vendisteis unas semanas antes, más caro, para compraros un ático en otro barrio. Han dado muchos detalles.


	—No tenía ninguna información —contestó secamente, pero Leire notó que la incomodó.


	—Bueno, dicen que un primo tuyo trabaja en el banco malo y que estaba al tanto de los precios a los que se iban a vender los pisos. La mayoría del lote era de alquiler, pero el de tu padre era en propiedad. Si no hubierais vendido en ese momento, semanas después se habría desvalorizado un cuarenta o cincuenta por ciento. Lo que ofrecía el fondo estaba por debajo del precio de mercado.


	—¿Puedes apagar un momento la grabadora?


	Leire obedeció desconcertada.


	—Mi padre está muy enfermo. Está jubilado y apenas le queda movilidad. El piso donde vivía con mi madre no tenía ascensor. Necesitaban cambiarse a otro en condiciones. Yo los ayudé, pero mi primo no tiene nada que ver. Son unos canallas, mi primo es un simple administrativo que está de los nervios porque teme perder su trabajo con lo que se ha publicado.


	—¿Cómo ayudaste a tus padres?


	—¿Puedo confiar en ti? —preguntó casi suplicante.


	—Alicia, tengo que contar la verdad. Si hubo un trato de favor, una información privilegiada por tus contactos o algo parecido, no puedo esconderlo.


	—Sí sí, te entiendo. Pero quién no haría lo que fuera necesario por un padre que ves que se apaga.


	—¿Qué hiciste? ¿Cómo lo ayudaste?


	—No puedes publicarlo.


	—Entonces se ha acabado la entrevista. Pero te aseguro que si tienes algo que esconder, se acabará sabiendo. Son muchos los que tienen puesto el foco en ti.


	—Tienes que ayudarme. —Rasero se frotó nerviosa la cara con ambas manos—. Necesito que me eches un cable. Confié en ti desde el principio, eres firme y resolutiva, tienes las cosas claras, y necesito, necesitamos alguien como tú con nosotros.


	—Alicia, me caes bien, de verdad. Yo no me veo en política, soy periodista y no tengo las cosas tan claras como te parece. Es más, mi trabajo consiste en dudar de todos y de todo, y eso a veces lo hace muy difícil. Lo peor de mi profesión es hacerse amiga de un político. No debo contemporizar con vosotros. En cuanto te tomas un café con uno y le ríes una gracia, ya le parece que tienes que escribir a su dictado. No quiero decir que sea tu caso. Pero si hay algo que no quieres que se sepa, mejor no me lo cuentes.


	—Es que no sé qué hacer. Necesito tu consejo. Tienes razón en que tarde o temprano lo averiguarán y entonces será peor.


	—Yo te puedo aconsejar, no sé si bien o mal, pero entonces no hay entrevista. No publicaré nada si me dices que es off the record, pero me pones en un aprieto. Prefiero que no me lo cuentes, de verdad.


	—Sé a lo que te refieres. Cuando se filtró que la idea de hacer una campaña a la contra con lo de los tatuajes era tuya, te costó un disgusto en tu periódico, me lo contó tu amiga Paola. Lo siento.


	—No le doy importancia. Surgió y ya está, pero tal y como están las cosas enseguida te etiquetan en un bando o en el contrario.


	—Necesito contártelo y que hagas lo que te dicte tu conciencia. Lo que decidas, lo entenderé. No cambiará mi opinión sobre ti.


	—De acuerdo, entonces, ¿puedo encender la grabadora de nuevo?


	—Si es lo que quieres…


	—Sí, lo prefiero.


	—Bien.


	—Te escucho. ¿Cómo fue esa venta del piso de tu padre?


	—Hace años a mi padre le diagnosticaron esclerosis múltiple. La enfermedad al principio era llevadera, con fases remitentes que apenas le daban síntomas graves, y mantenía una buena capacidad neurológica a rachas. Pero con el tiempo se vio incapacitado en una silla de ruedas. Mi madre cuidaba de él sin ayuda hasta que ella sufrió un ictus que le paralizó buena parte del lado izquierdo del cuerpo. Se recuperó bastante bien, pero ella sola no podía ocuparse de ayudarlo con el baño o la comida. Hasta hace un año no conseguimos una ayuda a la dependencia para que tuvieran un cuidador durante unas horas al día.


	»Yo no sabía qué podía hacer por ellos, soy hija única y mis padres no aceptaban que sacrificara mi carrera política. Ya sé que es difícil de entender, pero mi padre fue sindicalista y mi madre está orgullosa de tener una hija que se dedicara a defender los derechos de la gente, como ella dice. Cuando les hago la compra o les preparo la comida, me echan de casa. “Niña, tienes que estar en la calle si quieres arreglar este país”, me suelen decir.


	—No sabía. Sí que debes estar pasándolo mal. Lo siento.


	—No, no me compadezcas. Hay decenas de miles de familias con situaciones más graves que la mía en este país. Mis padres tienen razón: hay que luchar por la vida digna de la gente, en especial de los dependientes que no pueden pagarse clínicas o cuidadores particulares. Con los recursos que se han dilapidado en infraestructuras innecesarias y con lo que se ha robado al erario se podrían cubrir esas necesidades.


	—Tienes razón, da rabia, pero no entiendo qué tiene que ver eso con un posible trato de favor relacionado con el piso.


	—Te explico. Un día, en el transcurso de unas jornadas sobre economía, el exministro Cuevas se hizo el encontradizo conmigo y me pidió si podía hacer un aparte con él para tomar un café. Nosotros les habíamos puesto una demanda a él y a Belda por la venta fraudulenta del edificio de Liberación, que pertenecía a Patrimonio Nacional, y la habíamos perdido. Intentó algo parecido a una reconciliación y estuvo muy amable. Me preguntó por mi familia, no sé cómo conocía la enfermedad de mi padre. El caso es que acabó contándome que su mujer presidía una fundación para enfermos de esclerosis múltiple, que su madre y su hermano habían sufrido la enfermedad también, y que tenía que quedar con ella porque me podía ayudar. La llamé. Ahora estoy convencida de que fue una trampa y yo caí en ella.


	—Conocí a Noelia Betancourt en su fundación. Una mujer decidida y visceral.


	—Me recibió enseguida y me abrió todo un abanico de soluciones para mis padres. Estuvo muy comprensiva, dispuesta a ayudarme como fuese. Al día siguiente ya teníamos un quiropráctico que le daba a mi padre sesiones de rehabilitación para activarle las facultades neurológicas. Después envió varios turnos de voluntarios de la fundación que ayudaban a mi madre.


	—Bueno, eso está entre los servicios habituales que ofrece esa fundación. No le veo…


	—Sí, pero yo no tenía que haber aceptado, aunque era muy cómodo para mí. Mis padres estaban bien cuidados, se les notaba felices, y yo estaba tranquila cuando viajaba por mis compromisos políticos y pasaban varios días en que mis ocupaciones no me permitían visitarlos. Un día mi madre me contó que la propia Noelia fue a visitarlos a Moratalaz. Le dijo que era una lástima que mi padre no pudiera disfrutar más a menudo de salir a la calle; viviendo en un séptimo piso sin ascensor era difícil bajarlo, incluso entre dos personas. Según le explicó, la fundación tenía localizadas viviendas adaptadas para personas con problemas de movilidad y era un buen momento para vender su piso y comprarse otro de esas características. Mis padres me pidieron que fuera a verla y que mirara si era posible. Así que quedé con ella a tomar un café.


	—Entiendo. Yo también hubiera explorado esa posibilidad. ¿Cuál es la dirección de esa vivienda?


	—¿Por? Ya veo, claro, tienes que comprobarlo. En la calle Corregidor José Pasamonte35. Noelia me contó que la Sareb, propietaria del ochenta por ciento de los pisos de los bloques de Moratalaz donde vivían mis padres, iba a venderlos a un fondo buitre en pocas semanas y que el precio al que los adquirían era de derribo. Tenía hechos los números y hasta las condiciones de una hipoteca muy barata. Los servicios administrativos de su fundación se ocuparían de todo. Ella podía conseguir con facilidad subvenciones por dependencia, créditos blandos y una inusitada rapidez en los trámites.


	—Y te pusiste en sus manos.


	—Sí. Todo era demasiado bonito, y encima resultó ser verdad. En dos semanas estaba vendida nuestra cochambrosa casa a buen precio y mis padres se instalaban en un cuarto piso seminuevo, con ascensor y adaptado a sus necesidades en el barrio de Chamberí. No supe o no quise ver que me tendían una trampa. Un mes después, en la asamblea de Adelante se trató la venta de la Sareb al fondo chino que tenía intención de doblar los alquileres y desalojar a los inquilinos que no pudieran hacer frente a las nuevas condiciones. Nos posicionamos, claro está, en contra de esa operación que yo conocía con anticipación y de la que, en cierta manera, me había beneficiado.


	—Ya. Es un asunto feo. Humanamente te entiendo. Pero no eres una ciudadana de a pie, eres una responsable política que quiere gobernar este país y que además pretende hacerlo con un talante crítico bien diferente al que ha regido hasta ahora. ¿Lo saben tus compañeros de filas?


	—No, no les dije nunca nada. Actué en la asamblea y en la manifestación de ayer en congruencia con mis ideas, aunque no he sido coherente con mis hechos. Creo que no merezco seguir estando al frente de Adelante.


	—¿Vas a dimitir?


	—Eso tendría que hacer, ¿no crees? Me da rabia dimitir por las falsedades publicadas, lo de mi antiguo novio, mi primo en la Sareb y lo del dinero de China, todo falso. En cambio, en lo del piso me aproveché de mi posición. El mensaje al final es claro. Recibí unas ayudas que nadie consigue, por mi condición de líder de un partido y en connivencia con mis enemigos políticos. Yo, que he predicado que la clase política necesita de una regeneración. ¿No piensas que tengo que dejarlo?


	—Eso solo puedes decidirlo tú. Yo no puedo decirte lo que debes hacer.


	—Sí, ya lo sé. Eres periodista, no mi consejera.


	—De verdad que lo siento. Creo que habéis puesto el listón a un nivel tan alto que es difícil superarlo. No es una noticia que me agrade publicar… Pero hay algo en esta historia que no veo claro, no me encaja. —Leire se quedó pensativa.


	—Te he contado la verdad. Fue tal como te digo. Han dado un trato de favor a mi familia. Una hipoteca en unas condiciones por debajo del mercado y a treinta años. Mi padre tiene setenta y mi madre sesenta y ocho. Y yo tenía información de la operación de la Sareb. No tengo excusa alguna.


	—No es eso, te creo. Pero el comportamiento de Noelia Betancourt en connivencia con su marido es lo que me hace sospechar. ¿Estaba enterado él de la compraventa de los dos pisos?


	—Por supuesto. Me puso el cebo de su mujer y yo lo mordí, pero ambos me ayudaron. La hipoteca la debió gestionar el propio ministro llamando al presidente del banco, que nos la concedió ipso facto. Nadie te da esas condiciones, en cuestión de horas y sin garantías. Hasta buscaron a los compradores del piso de mis padres. Lo más irónico es que sospecho que detrás del comprador está el fondo chino con el que negociaba la Sareb. Ahora sé que todo lo hicieron para hacerme daño, pero no solo a mí, sino a Adelante, y lo han conseguido. ¿Con qué cara me presento a estas elecciones? Ha sido un torpedo en la línea de flotación del partido.


	—Noelia y su marido no se llevan bien, o eso aparentan. Me extraña que ella quisiera estar en connivencia con Cuevas para apartarte a ti de la política. No lo ayudaría en nada que lo beneficiara, lo quiere ver hundido.


	—Pues te aseguro que lo hicieron entre los dos, y yo caí como una boba.


	—Pero tú seguiste atacándolo cuando difundimos que el ministro tenía una cuenta en Panamá, incluso has anunciado que volverías a querellarte contra él y el editor de Liberación.


	—No tenía más remedio. Lo decidió la asamblea…


	—Ya, y no valoraste que te sacarían los trapos sucios.


	—Claro que lo hice. Tengo que dejarlo. No puedo seguir al frente de mi partido. No puedo mirar a mis compañeros a la cara sin avergonzarme.


	—Cuevas tampoco saldrá bien parado cuando se sepa que consiguió un crédito blando para la familia de la líder de Adelante. Los votantes de los conservadores no lo van a entender.


	—Lo entenderán perfectamente si con eso consigue sacarme de la política. En cierta manera, es un triunfo para él y para sus votantes.


	—Entonces, ¿vas a anunciar tu dimisión?


	—Sí. No sé si estoy en condiciones de pedirte el favor, pero me gustaría hablar con mis compañeros antes de que lo publiques. Convocaré una rueda de prensa mañana a la una. ¿Me das ese margen?


	Leire dudó. Sentía compasión por Alicia. Tenía una exclusiva que le apetecía muy poco publicar, pero al fin y al cabo era la noticia del día. A punto estuvo de aconsejarle que no tirara la toalla, de animarla a que luchara por permanecer al frente de Adelante, porque si lo analizaba fríamente, su comportamiento no era tan grave como para dilapidar su patrimonio político; ella lo había hecho por una causa casi de fuerza mayor que cualquier familia entendería y, sobre todo, porque su retirada le hacía el juego a unos políticos corruptos a los que ella pretendía descabalgar del Gobierno del país presentándose a las elecciones.


	Se levantó de la mesa, guardó su teléfono en el bolso y le dio un cálido abrazo.


	—Te doy ese margen. Una hora antes de que des la rueda de prensa publicaré que dimites y por qué lo haces.


	—Gracias, Leire. De verdad. Eres una buena periodista y una estupenda mujer. Me hubiera gustado tenerte a mi lado en nuestro proyecto de cambio político.


	—No creo que sea buena para cambiar las cosas, me basta con poder contarlas.


	—Yo no dejaré de intentarlo a pesar de todo.


	—Creo que merece la pena que lo hagas. Vales mucho. Esto no te puede hundir.
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	—Lo siento, tíos, yo hice una apuesta por vosotros, para que vinierais a Madrid, pero esto no ha funcionado. Lo único que hemos descubierto es una maleta que anduvo por el AVE de mano en mano y encima tenemos un fiambre más a la espalda. El jefe Castro está hasta los huevos de las presiones del ministro del Interior y de que hayáis puesto contra las cuerdas a su amigo Valero. Ahora todo está en manos de la Fiscalía Anticorrupción. No podemos dar un paso sin que lo ordenen desde arriba. Nosotros nos retiramos y me temo que vosotros también. Podéis seguir con el caso del muerto de Barcelona, aquí no tenéis nada que hacer.


	El inspector Camarillo de la UDEF engulló medio bocadillo de un mordisco en la terraza del hotel donde quedaron a desayunar. Julián Ortega sabía que tenía razón, pero no estaba dispuesto a tirar la toalla.


	—No me creo que pienses de ese modo. Es cierto que no avanzamos con la rapidez que nos gustaría, pero hemos descubierto la relación entre Sabán y Puértolas. Sabemos que el excomisario Valero intervino en la recepción del dinero de la comisión de los chinos y que el exministro Cuevas lo intentó impedir porque quería hacer la operación con los americanos para llevarse su tajada y que seguramente Fuertes estaba en la pomada y por eso lo eliminaron. Solo tenemos que atar cabos.


	—Lo de que el periodista estaba en la pomada me lo tienes que explicar —dijo Camarillo con la boca llena.


	—Estaba en el ajo. No me despistaron la maleta nueva en su casa, los billetes de AVE en su mesilla de noche, ni la puerta falsamente forzada…, todas esas pistas estaban manipuladas. Estoy convencido de que abrió la puerta a su asesino porque lo conocía, porque Fuertes formaba parte de la organización para llevar a cabo la transacción de los pisos. Era el confidente, el espía. Valero reconoció que el periodista pertenecía al CNI, y seguramente espió al editor Belda y a Cuevas para controlar que todo saliese como lo tenían planeado y que no se desviara la compra hacia el fondo buitre americano.


	—Y tu novia fue la que publicó esas grabaciones. Vamos, Ortega, no son solo sospechas, tú tienes datos que los demás desconocemos. ¿Quién le hizo llegar esas cintas a Leire Castelló?


	—Alguien que tenía interés en que no saliera la operación de Eagle y se recondujera de nuevo a los chinos, alguien que quería poner al ministro fuera de juego aireando sus turbios manejos financieros en paraísos fiscales, y lo consiguió.


	—Y ese alguien solo sabe tu novia quién es, ¿no es cierto?


	—Ella también fue grabada por Fuertes —intervino Barreta—, la utilizaron como mensajero para acabar con el ministro. No podemos determinar quién le envió la información porque le llegó a través de archivos encriptados.


	Camarillo acabó con el bocadillo y dio un sorbo al botellín de cerveza antes de hablar:


	—El caso es que sospechamos que Fuertes fue el denunciante anónimo que nos puso en alerta para abrir la investigación de la Sareb. Encontramos una dirección de correo que creó solo para ello y la dirección IP estaba en su casa. Un fallo inadmisible para alguien que se dedica al espionaje. Lo investigamos tras su muerte. Pero ¿por qué iba a denunciar a sus socios si, como tú dices, formaba parte del tinglado de las comisiones?


	—Sí, es extraño. Seguramente se arrepintió por alguna razón y los traicionó. Leire me contó que Pulitzer la puso en contacto con la mujer de Laureano Cuevas, que le contó buena parte de lo que luego publicó. Ella pudiera ser el cuarto socio que nos falta. Noelia Betancourt es posiblemente la clave de este rompecabezas.


	—¿Crees que ella es la que ha ido cortando las cabezas de sus socios? No me hagas reír. Vamos dando tumbos y no precisamente en buena dirección.


	—No son más que sospechas, pero no descartaría su implicación. Siempre hemos pensado que detrás de los crímenes hay guante blanco. La ejecución puede ser cosa de sicarios, pero la planificación se ha hecho desde las alturas. Tenemos que encontrarla.


	—Mira, Ortega, yo no he oído nada. Esta conversación no ha existido. El jefe Castro nos ha apartado de la investigación, pero te voy a echar una mano con la condición de que si en cuarenta y ocho horas no hay nada nuevo que nos conduzca a los asesinos, tú y Barreta cogeréis un tren para Barcelona y los hombres del inspector Ruipérez serán los únicos que se ocupen de la investigación en Madrid.


	—Me parece un buen trato. ¿Cómo podemos localizar a Noelia Betancourt?


	—Te llamo en un par de horas. Tengo un buen amigo que es escolta en Presidencia. Me ha comentado alguna vez que Noelia y Dora, la mujer del presidente, son amigas y se ven a menudo. Seguro que él dará con ella, dondequiera que esté.
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	En cuanto Santi la vio entrar en la redacción fue a su encuentro. La tomó del brazo y la llevó casi en volandas hasta su despacho.


	—¿Qué tal ha ido con Alicia?


	—Bien, tengo que ordenar…


	No la dejó acabar, parecía excitado.


	—Podemos esperar a publicar la entrevista más tarde. En la Ejecutiva de los conservadores se ha producido un cataclismo. José Ignacio Peris ha presentado la dimisión. Al principio, el presidente y Ceballos han intentado restarle importancia, pero parece que va en serio y está dispuesto a dinamitar a su propio partido.


	—¿Por qué?


	—Ha sido increíble, se ha mostrado en desacuerdo con la actuación de la Policía en la manifestación y ha sido muy crítico con la Ejecutiva por la falta de medidas firmes contra Cuevas y los defraudadores fiscales que van en las listas electorales. Se rumorea que será un fichaje del Partido Liberal, que a última hora ha decidido expulsar a su candidato acogido a la amnistía fiscal. Los socialistas también hablan de tomar medidas disciplinarias contra los suyos. Quieren aislar al Gobierno con sus corruptelas. Esta mañana todos hablan de «regeneración», excepto los conservadores. Peris quiere aparecer como un arrepentido que ha visto de repente la luz.


	—Ya. Y quieres darle prioridad a eso. Me parece lógico.


	Leire dudó en contarle a Santi la próxima renuncia de Alicia Rasero. Tenía en la cabeza la crónica que iba a escribir, pero estaba agobiada. Algo la impulsaba a desear que a Alicia le hicieran cambiar de opinión sus compañeros de partido, pero y en ese caso, ¿publicaría ella lo que le había contado? Se volvió hacia Santi con semblante preocupado.


	—¿Tenemos el informe pericial de la firma de Cuevas?


	—Sí, no sé hasta qué punto es fiable un informe caligráfico, pero la perito ha llegado a la conclusión de que las firmas que están en el endoso de los cheques no son del exministro. Alguien las ha imitado, según su criterio.


	—Tenemos que publicar que cometimos un error.


	—No se puede determinar con seguridad. La grafología no es una ciencia exacta…


	—¿Te das cuenta de que alguien le puede haber tendido una trampa y nosotros hemos colaborado en ella? Aparte de que el exministro anunció que se querellaría contra nosotros si no desmentíamos la información.


	—Todos los políticos lo dicen y pocos lo hacen. Cuevas no es un santo. Las grabaciones lo delataron, quería cobrar comisiones de Eagle, si al final no lo hizo es porque no han podido cerrar la operación.


	—Pero no hemos publicado la verdad. Tenemos que destapar quién le tendió la trampa y todo apunta a Noelia Betancourt. ¿No te das cuenta de que todo lo que nos contó lo hizo para vengarse de su marido?


	—Si ella es tu fuente, todo lo que contó es verdad, nos dio los nombres de los políticos amnistiados por el fisco, la cuenta de Panamá y las grabaciones. ¿Te parece poco? Y encima hemos echado a un corrupto de la política.


	—¿Perdona? Ese no es nuestro cometido. Tenemos que contar la verdad. Nosotros no tenemos que poner o quitar políticos, nuestra obligación es vigilar al poder, no formar parte de él.


	—Bonita frase, pero no voy a consentir tirarle un salvavidas al Partido Conservador en medio del naufragio en el que se ha metido. No, señor, por ahora esto queda entre tú y yo. Vamos a hacer un despliegue con el caos que se ha generado en la Ejecutiva del partido. He quedado con Peris para que me cuente toda la mierda que hay en el Gobierno. Ahora quiere hablar.


	—¿Y lo de Alicia?


	—Puede esperar. Ha venido Dios a verla. Ahora es más relevante que Peris explique que todo lo que se le ha imputado a la líder de Adelante es falso y que forma parte de una manipulación del Gobierno a que ella tenga que desmentirlo con la entrevista que le has hecho.


	—Espera espera. ¿No te das cuenta de que estás jugando a hacer política? Los lectores se merecen que contemos únicamente las noticias, no que las pongamos en el contexto de lo que a ti te interesa.


	—Mira, Leire, a ver si te enteras. A nuestros lectores les interesa que los conservadores se hundan en la miseria y que Adelante saque el mejor resultado posible. En esa línea debemos publicar nuestra verdad.


	—Ya. Entendí que este era un diario de la izquierda ideológica, pero no un diario de los partidos de izquierdas.


	—Ahora no tengo tiempo de discutir sobre semántica. Peris me está esperando. Escribe la entrevista de Alicia y nos vemos a la vuelta. Si quieres, almorzamos juntos y me cuentas en profundidad tu visión sobre el periodismo y… sobre ese novio que se nos apareció en tu casa.


	—No tengo nada que contarte y tampoco creo que te guste la entrevista con Alicia. No pienso que vaya en la línea de lo que a los lectores de tu diario les interesa.


	—Está bien, ya veo que estás enfadada. No puedo perder un minuto más.


	—Yo tampoco.
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	Era mediodía cuando se personó en el despacho de Blanca Romero en Liberación.


	—Vaya sorpresa, ¿a qué debo tu visita?


	—Necesito hablar con Laureano Cuevas. Supongo que tú tienes su teléfono.


	—Claro. Aunque ya no soy tu directora, ¿puedo saber por qué quieres hablar con él?


	—Simplemente quiero contrastar una información.


	—Bueno, no creo que quiera hablar con alguien que ha publicado que es un defraudador que tiene cuentas en paraísos fiscales y que transcribe cintas de sus conversaciones personales. ¿Por qué crees que querría verte?


	—Porque… quizás me haya equivocado.


	—¿Que te has equivocado? Vaya, ¿y quieres pedirle perdón? No creo que eso le sirva. Ya has arruinado su carrera y su vida. No sé, a lo mejor le basta con una fe de erratas.


	Blanca Romero no parecía molesta con Leire a pesar de la socarronería que demostraba.


	—Oye, lo siento. Me he encontrado en la escalera con Ortuzar y me ha dicho que te quedas en Liberación, que al final no salió lo de Bruselas. Si ha sido por lo que publiqué sobre Laureano Cuevas, te pido disculpas. No era mi intención…


	—No tienes por qué disculparte. Todo lo contrario, me has hecho un favor. Me dejé llevar, pero no habría funcionado. Laureano y yo nos hemos dado una tregua, aunque yo diría que es una manera sutil de decir que lo hemos dejado correr. Ha vuelto con su mujer. Ni él puede optar al cargo en la Comisión Europea ni yo voy a ir al Cervantes. O sea que aquí sigo. Belda lo ha aceptado de buen grado, aunque no sé si Ortuzar está muy contento, ya se veía de director del diario.


	—¿Laureano Cuevas ha vuelto con Noelia?


	—No sé por qué te sorprende, cuando son descubiertos la mayoría de los amantes vuelven al regazo de sus esposas. Es como si necesitaran del perdón para sobrevivir. Además, eso le viene bien para sus intereses. Tiene que defender al lado de su mujer que el dinero de Panamá no es suyo, aunque según tu diario eso no es cierto.


	Leire no entendía nada. ¿Noelia era capaz de haberle hecho daño a su propio marido para conseguir que volviera con ella? Repasó mentalmente toda la conversación con la mujer de Cuevas y quizás tuviera sentido que, al denunciar sus supuestas corruptelas, solo pretendiera apartarlo de la política y de su amante. Enrevesada forma de venganza de aquella mujer que ahora tendría a su marido en casa, alejado del Gobierno y de su querida.


	Blanca Romero fue hasta la mesa del despacho y cogió una especie de acta notarial.


	Leire lo leyó:


	
	Declaro que la cuenta de Panamá es exclusivamente mía. Se trata de un dinero que mi padre me depositó como hija única en el banco de Panamá, y las cantidades que aparecen corresponden a ingresos de su naviera con bandera de ese país. Mi padre obtuvo la doble nacionalidad al casarse con mi madre, Margarita Roncal, panameña de nacimiento, […].


	Aporto cuantos documentos interesen para desmentir que mi marido, Laureano Cuevas, tenga que ver algo con ese dinero ni con las operaciones que en el citado país yo sola he llevado a cabo…

	


	—Lo publicaremos hoy. Siento que sea un desmentido de tu información. Nos ha dado todos los movimientos de la cuenta y los hemos comprobado.


	—Pero Pulitzer me dijo…


	—No sé qué te dijo, pero él y Noelia conspiraron contra mí desde un principio. Noelia lo utilizó. Pulitzer se enteró de que Laureano y yo teníamos una relación y le faltó tiempo para contárselo. Es muy lista, ella sabía que Pulitzer y yo no nos llevábamos bien, así que lo intoxicó con informaciones interesadas sobre mí y su marido. Si lo que has publicado viene de Noelia, querida, creo que a ti también te ha contaminado.


	—Pero es evidente que, salvo los cheques de Cuevas, todo lo demás se ha demostrado: los amnistiados fiscales, las grabaciones entre tu editor y el exministro para repartirse las comisiones…


	—Lo mejor para lanzar un infundio es disimularlo entre un par de verdades.


	—Necesito hablar con Cuevas —insistió Leire.


	—Yo te doy su teléfono, pero ¿has pensado que si consigues hablar con él es posible que tu periódico no quiera publicar nada de lo que diga? Tendríais que retractaros. Verás que en cuanto publiquemos el comunicado de Noelia ni siquiera vais a hacerle caso.


	Aquella mujer la despistaba. Hablaba con una seguridad que la hería en su pundonor. Leire tuvo la sensación de que tenía razón y se sintió perdida, insegura. Santi había reaccionado como ella no esperaba, parecía que ya tenía escrito el guion de los próximos acontecimientos, con la excusa del interés de sus lectores.


	Blanca Romero le dio el número de móvil del exministro.


	—Gracias, Blanca, y siento si en mi despedida dije cosas fuera de tono.


	—¿Qué vas a hacer si Laureano habla contigo y no quieren publicarlo en tu diario?


	—No creo que pase eso.


	—Bueno, si pasara, aquí serías bienvenida de nuevo. Me gustaría cumplir la promesa que te hice cuando te contraté.


	—¿Por qué me querrías de nuevo contigo?


	—Porque eres una buena periodista y por qué no decirlo…, si publicas con nosotros nos darías credibilidad.


	—Ya es tarde, Blanca, un poco tarde.
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	El teléfono de Laureano Cuevas no respondía y su buzón de voz estaba lleno. Leire optó por enviarle un mensaje de texto sin mucha esperanza en que le respondiera.


	No le apetecía volver a la redacción de Sinembargo, necesitaba pensar, así que caminó por las calles aledañas a Liberación y se topó con la cafetería retro de la calle Ayala donde había quedado varias veces con Pulitzer.


	Se sentó a una de las mesas y abrió el portátil. Todos los diarios digitales hablaban de la crisis en el Partido Conservador por el transfuguismo de su portavoz José Ignacio Peris. En el grupo de Telegram que compartía Santi Delfín con los jefes de área del diario, anunciaba que había conseguido la entrevista con el portavoz dimisionario y que era una bomba. Abrirían el diario a todo trapo con sus declaraciones, cuya entrevista y titulares adelantaba en el mensaje:


	
	Espero que mi marcha del partido sea un acicate para la regeneración democrática de los conservadores, que tiene que producirse dentro de sus órganos y en su forma de actuar.


	Hace tiempo que discrepo de los métodos poco ortodoxos con los que gobierna mi partido. […] No me referiré a nada en concreto, he formado parte de los conservadores muchos años, he ayudado a que llegáramos al Gobierno, pero no todo vale en política. […] No me retiro de la primera línea, quiero servir a los ciudadanos y desde el Partido Liberal creo que puedo hacerlo mejor. […] No soy un tránsfuga. Eso sería si votara en contra de una medida de mi partido, yo solo quiero lo mejor para la gente, y en el Partido Liberal han valorado mi experiencia y disposición.

	


	Siguió leyendo en diagonal. Peris justificaba su sorpresiva espantada porque ya no había tiempo material para confeccionar las listas y resaltaba la valentía que demostraban los liberales al descabalgar de ellas a su candidato acogido a la amnistía fiscal. Él reemplazaría al segundo de la lista por Madrid.


	A Leire, Peris le pareció un oportunista que se aseguraba ser elegido diputado cuando con los conservadores, relegado a los últimos puestos, no tenía opción alguna. Para los liberales era una gran operación de marketing que asestaba un duro golpe a la imagen de sus rivales.


	Leire se dispuso a transcribir la entrevista con Alicia Rasero. La entregaría por la tarde a Sinembargo con la condición de que la embargaran hasta primera hora de la mañana, para darle tiempo, tal y como había pactado con ella, a que pudiera hablar con la dirección de su partido. Sabía que corría el riesgo de que se filtrara su dimisión, pero le había dado su palabra. Conforme la escribía, se sentía más desazonada. Alicia le parecía una buena política, creía en su honestidad, y aunque entendía sus razones para apartarse de la carrera electoral, pensaba que Cuevas y su mujer también le habían tendido una trampa. En cambio, ahí estaba Peris, un falso arrepentido de la corrupción, flotando como un corcho en un mar de chapapote, como le gustaba decir a Pulitzer. «En la política no hay ecuanimidad, solo valen las apariencias», se dijo cuando vibró su teléfono en la mesa.


	Era un mensaje del exministro Cuevas:


	
	Si quiere que hablemos, nos vemos en una hora en la cafetería donde está. Espere en el reservado del altillo, el camarero se lo indica.

	


	Leire se quedó estupefacta. ¿Cuevas había mandado seguirla? La tenía localizada. Le subió la adrenalina y notó cómo su corazón palpitaba a toda velocidad. Solo pudo responder: «Ok».
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	El inspector Julián Ortega pidió dos cervezas acodado en la barra del bar Casi a pocos metros del complejo policial de la UDEF. Fernando Barreta repasaba distraídamente los mensajes en la pantalla del móvil. La estridente musiquilla de la máquina tragaperras se mezclaba con los murmullos de la parroquia de policías.


	—Hoy hierven los periódicos. El portavoz de los conservadores ha cambiado de chaqueta y se pasa a los liberales, y la mujer de Cuevas dice ahora que el dinero de Panamá es suyo y que todo lo que ha publicado Leire sobre su marido es falso —comentó el subinspector.


	—Es lo que le toca decir. Ella le dio la información y ella la desmiente. Ha utilizado a Leire por alguna razón que desconozco.


	—Aporta documentos compulsados. Parece que tu novia ha patinado.


	—Esa Betancourt no es trigo limpio. Le vengo dando vueltas y creo que a nosotros también nos han utilizado. Todo esto no tiene sentido.


	—¿Qué es lo que no tiene sentido, Julián?


	—Me parece extraño que la UDEF nos haga venir desde Barcelona para enrolarnos en una investigación sobre corrupción con la excusa de aclarar los asesinatos, nos pongan en la primera reunión delante del secretario de Interior, que solo tiene interés en que no salga nada que perjudique al Gobierno, luego el jefe Castro se trae al comisario Valero, que actúa como un hipócrita dándonos lecciones sobre sus honestos negocios con la Sareb y nos dice que busquemos en los despachos de las altas esferas. Por último, con la excusa de que el fiscal abre diligencias, nos retiran del caso y nos devuelven a Barcelona.


	—Bueno, esa es la secuencia de los hechos más o menos, pero yo creo que Camarillo era sincero cuando nos pidió ayuda. Es un buen policía. Necesitaba que obtuviéramos alguna prueba que le permitiera seguir investigando. Descubrimos que había connivencia entre Sabán y Puértolas, y Valero confesó que participó en el transporte del dinero.


	—Sí. Pero ya está. Querían saber qué averiguábamos. Nos han dejado husmear hasta llegar a la puerta de la solución del caso, pero no nos van a dejar entrar a resolverlo. Los crímenes no se van a aclarar porque hay alguien que no quiere que se resuelvan.


	—Camarillo dijo que te llamaría para darnos el paradero de Noelia Betancourt. Yo creo que él sí quiere que lleguemos al final.


	—Seguramente es como dices, Fernando, pero porque sabe que, de lo contrario, no lo van a dejar seguir en el caso. De alguna manera también nos está utilizando.


	—¿Qué sentido tiene que hayan dejado que nos colemos hasta la cocina si tienen intereses ocultos?


	—No lo sé, pero sospecho que Castro está muy presionado. No solo por esos espías del Gobierno que estuvieron en la primera reunión, sino por el propio Valero. ¿No te fijaste en que ese excomisario estaba al tanto de todo lo que habíamos descubierto? No vino a la reunión para aportar nada, sino para blanquear su imagen de hombre de negocios que puede trabajar para cualquier cliente y hasta para su competidor.


	—No creo que participara en los crímenes. Me pareció muy listo como para cometer deslices del calibre de los que se dieron en el asesinato de Pulitzer. Otra cosa es que reconociera que trabajaba para Puértolas y se ocupara de poner a buen resguardo el dinero de las comisiones. Era su business, como dijo.


	—Los errores solo se producen cuando encargas a un tercero que te haga el trabajo sucio.


	—Bueno, siempre hemos pensado que se trataba de una faena de mercenarios.


	—A lo mejor es todo como parece y le estamos dando muchas vueltas.


	—¿Qué quieres decir?


	—Pues que los crímenes son cosa de sicarios chinos. Saben usar la espada, compran maletas chinas que dejan en la escena del crimen y no se andan con hostias cuando vacían un ordenador y ordenan los papeles. Son expeditivos, pero poco creativos.


	—Es posible, pero alguien ha pagado por sus servicios. ¿El comisario Valero? ¿El exministro Cuevas? ¿El editor Belda? ¿La mujer del exministro?


	—Todos son sospechosos: Valero, porque se quedaba con toda la pasta de su cliente banquero; Cuevas y Belda, porque hacían negocios juntos en contra de los chinos, con apariencia de que estaban a favor, y la mujer del exministro porque es la que parece haberse quedado con la pasta.


	—Creo que suena tu móvil. —Fernando tenía el oído fino y en medio de aquel bullicio Julián no lo oyó.


	Sacó el teléfono del bolsillo y se iluminó en la pantalla el nombre de Camarillo.


	—Ya hablé con mi contacto en Moncloa.


	—¿Y?


	—Algo extraño. Mi amigo dice haber visto varias veces a la Betancourt en Moncloa. Pero me cuenta que, aparte de reunirse con la mujer del presidente, ha tenido varios encuentros con Ceballos.


	—¿Y por qué le resulta extraño? Si va a Moncloa, a lo mejor es normal que la reciba el jefe del Gabinete de Presidencia.


	—Se ha reunido con Ceballos todas las veces que ha ido a tomar café con Dora. A mi amigo le resulta raro. Es un hombre muy ocupado que no pierde el tiempo con visitas protocolarias.


	—¿Y sabe dónde está ella?


	—Sí, tengo una dirección. Un coche la suele llevar últimamente a su chalé de El Escorial. Te la envío por WhatsApp ahora mismo.


	—Le haremos una visita. Gracias.
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	Laureano Cuevas entró como un vendaval en el reservado de la cafetería, Leire dio un respingo. Estaba tensa e inquieta por saberse espiada.


	—Disculpa. Tengo poco tiempo. Si he venido es porque Blanca me pidió que te recibiera.


	—Antes de nada, quiero saber cómo me ha localizado en esta cafetería.


	—Pedí que te siguieran. No lo hago habitualmente, pero si alguien me busca las cosquillas es lógico que tome mis precauciones. No están las cosas como para renunciar a saber con quién te la juegas. Blanca me ha dicho que no tienes doblez, pero tenía que asegurarme. No me estarás grabando.


	—No, yo…


	—Me da igual. Dile a Delfín que no le guardo rencor a pesar de que sabe que siempre le he echado una mano.


	—¿Cómo?


	—Da igual. Nunca lo hice para que me tratara bien. Cuando tu director puso en marcha su diario me pidió ayuda. No me arrepiento de las llamadas que hice a algunas empresas para que le abrieran las puertas de la publicidad.


	—Eso es un infundio. No creo que mi director se venda por unos anuncios.


	—¿Tampoco por un millón de euros en contratos publicitarios del IBEX? Oye, que no he venido hasta aquí para criticar al periodismo libre y comprometido. Blanca me dijo que tenías algo que decirme.


	—Sí, lo que publiqué sobre sus cuentas en Panamá…, no se puede demostrar que esos cheques lleven su firma.


	—Porque no son míos. Ya lo dije, pero no importa. En política no es tan imprescindible la honradez como aparentarla, y en la apariencia he perdido. No puede haber un ministro que tenga una mujer con cuentas en un paraíso fiscal. Así que se acabó. He trabajado mucho por un retiro dorado en Bruselas, pero no te preocupes, saldré adelante. —Se esforzó por sonreír.


	—Pero usted había urdido con Francisco Belda la operación de las comisiones de los pisos si se vendían a Eagle. Eso quedó grabado y no me queda duda alguna.


	—Eso es lo que aparenta, a veces lo que se dice en un determinado contexto no tiene que ser necesariamente verdad.


	—Explíquese.


	—La operación con el fondo chino fue un empeño de Puértolas, pero recibimos un mensaje de la embajada americana para que la abortáramos. A mí no me pareció mal. Nos ofrecieron la alternativa del fondo Eagle. Yo lo conocía bien, estuve varios años en el consejo de esa firma y podíamos negociar unas buenas condiciones. Te aseguro que en ningún momento iba a cobrar nada de esa venta.


	—Pero el editor y usted hablaron de que se quedarían una buena tajada.


	—Belda y yo somos amigos desde hace años. Somos como hermanos. Cuando me nombraron ministro, yo le vendí al precio nominal mis acciones en el fondo Eagle. Si se hubiera hecho la compraventa, es posible que él habría obtenido un beneficio. Es legítimo que pujara para que se hiciera con Eagle y que él quisiera influirme. A mí no me costaba nada y es lo que quería el Gobierno, el nuestro y el americano.


	—Ya. Y a usted algo le tocaría. Usted era quien al final decidiría el precio y el adjudicatario.


	—Sí, estaba en mis competencias, pero al final los pisos no se han vendido. No puedes afirmar que me haya llevado nada de una operación que no se ha producido.


	—No se han vendido porque, aparte de los crímenes relacionados con esa venta, se ha denunciado la corrupción en los medios y la gente ha protestado en la calle.


	—Estamos en campaña electoral y la piel de todos es más sensible.


	—Usted sabe de dónde saqué la información, ¿no es cierto?


	—Sí, lo sé, pero todo ha vuelto a su cauce. No le guardo rencor a Noelia. Tenía sus razones…


	—Claro, y usted vuelve a sus brazos porque eso le salva la honra. ¿Y yo? Yo he sido objeto de sus desavenencias matrimoniales y quedo como una farsante que se ha inventado la historia del ministro corrupto.


	—Son daños colaterales imprevisibles. Noelia es muy brava, como buena colombiana. Sabía que solo tu periódico digital iba a publicar la información. Siento que te utilizara.


	—¿Y ahora qué?


	—Por eso he venido hasta aquí. Puedes decirle a Delfín que no hace falta que haga un desmentido, no se lo voy a recriminar, tampoco le pondré una demanda… Dile que es un nuevo empujón que le doy a su diario, uno más. Podría cerrarlo con una querella que le crujiría las cuentas, pero sé que eso le daría alas. El poderoso exministro del IBEX contra el humilde periódico independiente. Miles de lectores se apuntarían a arrimar el hombro. No le voy a dar ese triunfo. La gente se olvidará de esto muy rápido; en los tiempos de la política los acontecimientos se solapan y pasan a velocidad de vértigo.


	—Yo quiero publicar el error en lo de las firmas de los cheques.


	—No tiene sentido. Mejor tápalo con otra noticia. Una historia mata a otra, eso es el periodismo. Nadie sigue lo que pasó hace dos días. Todo vuela a la velocidad de la luz.


	—Hay algo que quiero preguntarle.


	—Tú dirás.


	—¿Por qué ayudó a Alicia Rasero con el piso de sus padres?


	Cuevas parecía descolocado.


	—Eso es algo que me pidió Noelia. Me dijo que el padre de Alicia tenía una grave situación de dependencia y que sería bueno ayudarla a sobrellevarlo. No veas en eso ninguna clave política. Como puedes comprender, estoy a miles de kilómetros de la ideología y de los métodos de Adelante.


	—Y la forma de ayudarla consistió en encontrarle una nueva casa con una financiación privilegiada y un comprador para su viejo piso. Muy generoso por su parte, y también muy interesado. ¿Cuándo espera hacer explotar esa noticia en los medios? La tiene en sus manos.


	—Estás apuntando al blanco equivocado. Lo fácil es dispararme a mí, pero yo no he urdido esta estratagema. Soy…, quiero decir, era el ministro de Economía, alguien que no pertenece siquiera al partido. No milito en él, no he participado en sus cónclaves ni he dado un solo mitin. Soy responsable de mis actos y de la acción de Gobierno en materia de economía. Nada más. Si la ayudé es porque Noelia me lo pidió.


	—¿Y quién se lo pidió a Noelia? ¿Quién está detrás de la trampa que le han tendido a Alicia Rasero?


	—No lo sé, puede que lo sospeche, pero no puedo afirmar nada. Se lo tendría que preguntar a mi mujer.


	—¿Por qué ha venido a verme?


	—Porque me lo pidió Blanca Romero y porque quería hacerte una petición personal.


	—¿Qué quiere de mí?


	—Que me olvides. Quiero desaparecer del foco de tu diario. Quiero borrarme del mapa antes de que alguien intente hacerlo por mí, ¿lo entiendes? Ha habido tres asesinatos relacionados con los puñeteros fondos de inversión. En mi cargo es normal recibir amenazas, pero ahora sé que van a por mí en serio. Sigo con escolta, pero ahora tengo miedo.


	Leire tragó saliva. La cara de Cuevas era todo un poema, parecía realmente aterrado.


	—Pero ¿quién…?


	—No lo sé, pero te aseguro que no es una paranoia, es real.


	—Me tendría que dar alguna pista. Su mujer me habló también de gente que la seguía… ¿El CNI? ¿Los mismos que le grabaron en el restaurante? ¿Quién le está amenazando? ¿Por qué me lo cuenta a mí?


	—Porque seguramente tú también estás en peligro.


	A Leire se le erizó la piel.
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	Leire hablaba atropelladamente por teléfono y a Julián le costaba entender lo que trataba de contarle. Para colmo, la conversación se entrecortaba en el Cercanías al que el inspector y Fernando Barreta se subieron en dirección a El Escorial.


	—Tienes que preguntarle a Noelia quién compró el piso de los padres de Alicia Rasero. Es importante. Tengo una corazonada. Le han tendido una trampa a la líder de Adelante y creo que el exministro y su mujer también han caído en ella… Cuevas dice que está amenazado…


	—Leire, no entiendo de qué me estás hablando. Vamos a interrogar a Noelia Betancourt para conocer qué relación tiene con los crímenes del caso Sareb. ¿Qué piso es ese por el que tengo que preguntar? Y ¿por qué Cuevas piensa que está en peligro?


	—Y yo… Me ha dicho… Tenga cuidado… Pregunta por qué… quién está en ese piso… ella sabe… se lo vendió al fondo chino…


	La conversación se interrumpió definitivamente al pasar por un túnel y Julián se quedó sin cobertura.


	Al cabo de unos minutos se iluminó un mensaje de Leire en la pantalla de su móvil:


	
	El matrimonio Cuevas gestionó la venta de un piso de los padres de Alicia Rasero (Adelante) y lo hizo a través del fondo chino. Cuevas tiene miedo a ser el siguiente en la lista de los asesinos. También dice que yo estoy en peligro. Ven esta noche a casa de Paola y hablamos.

	


	El inspector Ortega le enseñó el mensaje a su compañero.


	—No se entiende, pero si Leire está en lo cierto, este Cuevas estaría en contacto con Brooks-Gaang. Parece contradictorio con defender la posición de los americanos, como dijo. Estos políticos no solo no son de fiar, sino que la lían parda. ¿Por qué tendría que vender un piso de su mayor contrincante política al fondo contrario a sus intereses?


	—Ni idea, Fernando. Cada vez estoy más convencido de que tras la trama de la Sareb hay un contubernio político. La relación de Noelia Betancourt con el jefe del Gabinete de Presidencia puede ser la clave.


	Cuando llegaron al chalé de El Escorial, el inspector Ortega presintió que alguien lo había hecho minutos antes. La verja de hierro estaba entreabierta y el viento batía una de sus hojas contra el muro. Un pasillo empedrado sobre el césped conservaba huellas húmedas de neumáticos que no había borrado aún la llovizna que había empezado a caer hacía unos minutos.


	Se acercaron a la casa, que tenía las persianas cerradas. Tocaron el timbre varias veces y no abrió nadie. Ortega rodeó la vivienda de dos pisos. Barreta iba detrás de él y desabotonó la cartuchera que llevaba en el interior de la cazadora, pero no sacó la pistola al ver que el inspector no lo hacía.


	Colindante a la casa, había un garaje con el portón abierto y un sedán negro con el capó y el parabrisas moteados por la lluvia. Conforme se acercaban oyeron un ruido, una especie de gruñido ahogado que provenía del interior del coche.


	Ambos policías desenfundaron las semiautomáticas y se situaron cada uno a un lado del automóvil. El agua que aún resbalaba por las ventanillas no permitía ver nada con claridad. Julián abrió la puerta del conductor con una mano y con la otra apuntó la pistola al interior. Allí no había nadie. El ruido, que ahora sonó como un golpe seco, provenía del maletero.


	Lo abrieron con cuidado, pero este se catapultó hacia arriba como un resorte y se sobresaltaron cuando apareció el cuerpo semidesnudo de una mujer. Tenía un corte en el cuello y varias heridas en los brazos y en las manos, pero parecía conservar el pulso. Barreta buscó en su bolsillo un pañuelo para taponar la sangre que fluía de la parte delantera del cuello. No parecía que el corte hubiera alcanzado la carótida ni la yugular, pero Noelia Betancourt se estaba desangrando.


	Barreta pidió una ambulancia y refuerzos policiales. Mientras, Julián vio cómo dos hombres de estatura mediana corrían hacia la verja. Fue tras ellos, pero no pudo alcanzarlos. Un coche con la matrícula camuflada se los llevó calle abajo a toda velocidad.
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	Leire siguió la corazonada que tenía desde que entrevistó a Alicia Rasero. No sabía qué o a quién iba a encontrar en el piso de Moratalaz, pero tenía que hacerle una visita antes de que, al día siguiente, la líder de Adelante convocara la rueda de prensa. Escuchó de nuevo la grabación de la entrevista y confirmó la dirección: Corregidor José de Pasamonte, 35.


	Se levantó de la silla, cogió el bolso y salía corriendo de la redacción cuando se topó con Santi.


	—¿Adónde vas con esas prisas? ¿Se te han acabado los dónuts? —bromeó.


	—Voy a transcribir la entrevista a Alicia Rasero desde casa. Aquí no me concentro con el ruido —mintió.


	—Puedes usar mi despacho…


	—Santi, necesito comprobar algo. Averigua todo lo que puedas acerca de las sociedades donde el editor de Liberación tiene intereses.


	—¿Qué buscamos en concreto?


	—Si las acciones de Eagle Capital que estaban en poder de Cuevas le fueron transferidas a alguna de las empresas de Belda poco antes de que el ministro aceptara su cargo.


	—Ok, eso será fácil, pero ¿adónde quieres llegar con…?


	—No tengo tiempo, que lo comprueben los de Economía, pero que no la caguen como con la firma de Cuevas en los cheques.


	—¿No crees que deberías contarme de qué va? Soy el director de esto. ¿Qué relación tiene con tu entrevista a Alicia?


	Leire no sabía cómo eludir las preguntas de Santi.


	—Mañana Alicia convocará una rueda de prensa a la una. He pactado con ella embargar la entrevista hasta las doce, una hora antes.


	—¿Has acordado que la publicarás antes de que hable? ¿Y si lo que cuenta una hora después da al traste con las declaraciones que te ha hecho? El mundo al revés, si tiene algo importante que decir mañana, tenemos que esperar.


	—Ahora no te lo puedo explicar, Santi, confía en mí.


	—Está bien, pero estás muy rara. También tú deberías confiar en mí. No sé qué te está pasando. Ayer me diste una monserga sobre la manipulación de la información y hoy no me cuentas en qué andas metida.


	—Ya te he dicho que lo sabrás en su momento. Tengo que hacer unas comprobaciones. Llámame en cuanto tengas confirmado lo de Belda y Eagle, por favor.


	Se fue a paso firme y lo dejó taciturno en la puerta del diario.


	Entró en el metro y le envió un mensaje a Julián: iba a visitar el antiguo piso de los padres de Alicia Rasero y le dio la dirección.


	

	Los inspectores Ruipérez y Camarillo llegaron casi juntos al chalé de El Escorial, los forenses fotografiaban todos los rincones del sedán negro y recogían muestras en bolsas transparentes. La ambulancia había salido hacia diez minutos custodiada por un coche patrulla camino del Hospital General. La vida de Noelia Betancourt pendía de un hilo.


	—Esto se nos ha ido de las manos definitivamente. —Camarillo se llevó las suyas a la cabeza.


	—Llegamos tarde por poco —dijo Barreta, y el inspector Ruipérez lo miró con desdén.


	—¿Qué coño hacíais vosotros aquí? ¿No tendríais que haber cogido ya el puto AVE de vuelta?


	—Eso ahora no toca. —Camarillo intentó quitarle hierro—. Yo sabía que vendrían. Necesitaban contrastar alguna sospecha.


	—Vaya, ¿se están abriendo investigaciones paralelas? ¿Alguien puede contarme si esto tiene que ver con mi caso? ¿O habéis olvidado que soy el responsable de la investigación de los crímenes de la Sareb? Mi gente me ha dicho que la mujer tiene cortes producidos por una espada… ¿Hablamos de los mismos criminales que mataron a Puértolas y a Fuertes?


	Ortega observaba en silencio. Estaba inquieto porque un grupo de forenses había entrado en la casa mientras otro parecía querer desmontar el maletero del sedán. Acabarían con cualquier rastro en minutos. ¿Por qué no le daban tiempo a visualizar la escena del crimen antes de desmontarla?


	Sonó su móvil y vio el mensaje de Leire. ¿Qué diablos iba a hacer en esa dirección?


	—¿Cuánto tiempo se tarda de aquí al barrio de Moratalaz?


	Lo miraron como a un bicho raro. Camarillo contestó:


	—Una hora en coche, calculo. Habrá unos sesenta kilómetros.


	—Necesito ir a toda prisa a una dirección.


	—Donde tenéis que iros es a Barcelona —masculló Ruipérez.


	—Necesito que me prestes tu coche —le dijo bruscamente a Camarillo.


	Este no sabía cómo reaccionar. Algo le decía que tenía que fiarse del inspector Ortega.


	—Cógelo y ponle la sirena, o tardarás en llegar. Hay tráfico de entrada en Madrid. Yo tengo que quedarme a esperar al jefe Castro, que está a punto de llegar. Cuevas ha ido hacia el hospital. Hemos puesto policías a custodiar el quirófano y los pasillos. Dame un toque después y nos vemos. —Le entregó las llaves de su coche camuflado y Barreta se puso al volante.


	Ruipérez entró en el chalé de Noelia Betancourt refunfuñando y dando patadas a los guijarros que había entre las piedras y el césped.
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	El presidente mandó llamar a Rosendo Ceballos. Quería verlo con urgencia. Su jefe del Gabinete había hecho una llamada al ministro del Interior y al comisario Valero. Sabía que el presidente le preguntaría por el estado de Noelia Betancourt.


	Eugenio Ramallo estaba en su despacho presidencial en mangas de camisa y con la corbata ligeramente desanudada. Ceballos lo encontró cariacontecido, repantigado en el sofá y con las manos cruzadas detrás de la cabeza.


	—¿Qué ha pasado con Noelia? No quiero que te andes con subterfugios, dime la verdad. Dora y ella son amigas, y dice que últimamente la vio preocupada y que hablaba mucho contigo.


	—No he tenido tiempo de recabar todos los detalles, pero todo apunta a que Noelia estaba implicada en el asunto de la Sareb y los chinos.


	—¿Implicada? Dime qué significa eso.


	—Bueno, Eugenio, las cosas a veces no salen como uno las planea. Ella me pidió que le hiciera una gestión con Puértolas en la Sareb para que les facilitara pisos para esa fundación que tiene de esclerosis múltiple, ya sabes…


	—Sí, me lo ha contado mi mujer, ¿y qué más?


	—Pues nada, que llamé a Puértolas y le pedí que la recibiera y que le diera todas las facilidades. Ella tendría pisos baratos para sus enfermos asociados y podía hacer una labor humanitaria. También nosotros hacíamos acción social al ceder para beneficencia pisos que no estaban utilizados. Vino a verme y me lo agradeció. Entablamos una cierta confianza y entonces le pedí a Noelia que le hiciera un favor a los padres de Alicia Rasero. Valero me había pasado un dosier de la secretaria general de Adelante que, entre otras cosas, contaba que su padre tenía esclerosis y vivía en un piso sin ascensor en Moratalaz.


	—Un favor envenenado…


	—O una prueba de que la honestidad de la que alardean los de Adelante es pura filfa. Claro que lo hice para hundirla, teníamos un arma que en las elecciones sería de destrucción masiva. En cuanto se supiera que le habían dado una hipoteca por debajo de las condiciones del mercado y un piso por encima de sus posibilidades, la teníamos pillada. Con qué cara se iba a enfrentar a sus seguidores, la mayoría humildes y castigados, según ella, por nuestros recortes ante la crisis.


	—Eres un cabrón. —El presidente lo dijo como un cumplido y sonriendo, reconociendo la capacidad maquiavélica de su más íntimo colaborador.


	—Gracias, pero ahí está el problema. Ha habido efectos colaterales. No pensé que Puértolas y Noelia hicieran tan buenas migas como para participar en las comisiones de la venta a los chinos de los pisos de la Sareb.


	—¿Noelia y Puértolas eran socios en eso?


	—Noelia se alió con el fondo chino para hacer negocio y hundir a Laureano, que la engañaba. Puértolas había pactado con los chinos a través del judío ese que fue asesinado en Barcelona y su mayor enemigo en la operación era Laureano, porque entre otras cosas nosotros le dijimos que lo tenía que hacer con los americanos.


	—El embajador me dio en persona un mensaje de la Casa Blanca. A los chinos, ni agua, y que la poca que les habían dado se la iban a quitar. Mira la que han liado con los aranceles y con no darles la tecnología a ese móvil chino.


	—Sí, eso es. Pero Puértolas ya había cobrado las comisiones y su socia Noelia tenía el papel de convencer a Laureano para que no tirara atrás la operación. Pensó que lo tenía fácil, le haría chantaje: le había pillado en un affaire con la directora de Liberación, se lo había piado Pulitzer, el periodista que odiaba a su directora y al que Noelia incorporó al negocio de las comisiones. Como Noelia vio que su marido seguía firme en anular el acuerdo con Brooks-Gaang, que todavía no estaba firmado pero del que recibieron un adelanto de veinte millones, destapó toda la mierda de las cuentas en Panamá contra él. Pulitzer fue el encargado de hacerlo correr a través de esa periodista que te hizo la preguntita y trabaja ahora para Sinembargo.


	—Entiendo, pero ¿por qué todos los que han participado de esas comisiones han sido asesinados? Mi mujer dice que Noelia está entre la vida y la muerte.


	—Yo intenté convencerla de que no se metiera. Creo que al principio lo hizo por dinero y luego por vengarse de Laureano. Entonces nos ofreció una parte del pastel.


	—¿Nos ofreció?


	—Diez millones de euros para el partido, libres de impuestos.


	—¿Y los hemos cogido?


	—¿Y cómo crees que pagaremos los mítines por todo el país, la publicidad, las redes sociales? Una campaña no sale del aire.


	—Joder, Rosendo, es dinero sucio, está manchado de sangre.


	—Oye, Eugenio, nadie va a saber nada. Los chinos están furiosos y ya se han cargado a todos los que les robaron la pasta. La venganza es lo único que perseguían y ya la tienen. Valero me dijo que finish, que ya se acabó la masacre.


	—Pero ¿y si saben que nosotros nos hemos quedado con parte de esas comisiones?


	—Puedes estar tranquilo, no lo saben. Ese dinero se lo llevó en una maleta el excomisario Valero, le tuve que dar dos millones, nos quedan ocho para ganar las elecciones. Los hombres de Valero se ocuparon de eliminar los documentos comprometidos de los muertos, y hoy los chinos serán detenidos y los enviaremos a su país. Ya he hablado con Exteriores y con la embajada china. Todo se acabó.


	—¿Sabes dónde están y les has dejado que atacaran a Noelia?


	—Se ha descontrolado todo, pero sé que la Policía los detendrá. Yo pensaba que dejarían en paz a Noelia porque ella hizo lo imposible para que Laureano firmara el contrato de la Sareb con los chinos, pero he visto que no se andan con remilgos. Ya viste cómo se puso el embajador chino cuando le dijiste tú en persona que la venta no se haría. Noelia arriesgó demasiado. Nosotros sacaremos de esto tajada económica y titulares de seguridad y eficacia policial por resolver los crímenes.


	—Eres un cabrón —repitió el presidente, en esa ocasión con rabia contenida.
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	Barreta era un experto al volante, pero desconocía el mejor trayecto para llegar desde El Escorial hasta el barrio de Moratalaz. No había conducido jamás por Madrid y si en Barcelona había atascos, aquello a lo que se enfrentaba era un colapso de aúpa. Siguió las instrucciones del navegador de su móvil porque intuyó que debía anular la geolocalización del coche de Camarillo. Hizo sonar la sirena, los coches se apartaban a regañadientes en la M-505. Hasta que no llegó a la altura de Las Rozas, en la A-6, no pudo circular por el arcén y ganar velocidad.


	—Crees que ahí están los asesinos, ¿verdad?


	Julián no paraba de pulsar sobre el número de Leire: apagado o fuera de cobertura.


	—Creo que mi novia tiene un sexto sentido para acabar metiéndose en líos. Malditas deducciones, tenía que haberle hecho caso.


	—¿Caso en qué?


	—Ella me quiso hacer ver que los tres muertos y Noelia eran socios, cómplices en el cobro de las comisiones. Todo era más sencillo de lo que nos imaginamos. Los atacantes son unos sicarios pagados por alguien, quizás el mismo fondo de inversión chino, que ha visto cómo les han robado la pasta y la operación que tenían acordada.


	—No olvides a Belda y a Cuevas, ambos pueden tener interés en eliminarlos.


	—No lo creo. Ellos tienen intereses en el fondo americano, les bastaba con desactivar la operación desde el ministerio, no tenían por qué mancharse las manos de sangre. ¿Puedes correr un poco más?


	—Estamos a diez minutos de la calle, según esto. —Barreta señaló el navegador de su móvil. Julián volvió a llamar sin éxito a Leire.


	Llegaron a la calle Corregidor José de Pasamonte. Barreta hizo derrapar el coche y lo dejó estacionado en doble fila frente al número 35.


	El portal estaba abierto. No había ascensor y subieron al trote los siete pisos. Julián se maldijo por haber fumado en el coche aunque el resuello se mitigaba por la subida de adrenalina. Barreta le iba a la zaga con la pistola desenfundada. Se cruzaron con dos vecinas que se apartaron aterrorizadas contra la pared del descansillo del sexto piso.


	La puerta del séptimo derecha estaba entreabierta. Julián se apostó fuera y apuntó con la pistola al interior, mientras Barreta buscaba un ángulo de visión opuesto. Oyeron dentro un murmullo de voces.


	De pronto alguien gritó:


	—¡Puede entrar, Ortega! No hay peligro. Aquí está todo controlado.


	Ortega y Berreta se miraron desconcertados. El excomisario Valero asomó la nariz por la puerta y levantó las manos en señal de paz.


	—Su novia está bien. Pasen y véanlo con sus propios ojos.


	Leire corrió al encuentro de Julián y se abrazó a él.


	—Estoy bien, estoy bien —dijo sollozando.


	Julián la acarició y contempló por encima de su cabeza la escena en el salón. Dos hombres de mediana estatura y pelo corto con aspecto oriental estaban en un sofá esposados de pies y manos. Otros tres los apuntaban con sendas pistolas.


	—Aquí tiene a sus criminales, inspector. Afortunadamente, los encontramos cinco minutos antes que lo hiciera su novia —dijo Valero sonriendo.


	Sobre la mesa del comedor, vieron cuatro espadas jian perfectamente alineadas, varios pasaportes chinos, dos ordenadores y varios discos duros. Parecían estar en perfecto estado de revista para ser fotografiados.


	—Esto les hemos incautado. Uno de mis hombres habla algo de chino. Han reconocido que cometieron los crímenes por indicación de un desconocido que los contrató. Son asesinos a sueldo. Aquí tiene la confesión. —Sacó de su bolsillo una grabadora.


	—Tendrá que explicar por qué sabía que se escondían aquí, Valero —dijo el inspector Ortega.


	—Pensaba que antes me daría las gracias por salvar a su novia. Si no hubiésemos llegado a tiempo, habría un cuello cortado más a añadir a su colección.


	Leire miró a Julián y asintió con los ojos bañados en lágrimas.


	—Cuando llegué la puerta estaba entornada y al entrar ya los habían reducido. Es verdad.


	—¿Cómo sé que usted no forma parte de este complot? Al fin y al cabo, se ha llevado una buena tajada.


	—Ya le dije que mis honorarios son legales. No fui capaz de proteger a mi cliente, el presidente Juan Luis Puértolas, pero le hice el transporte que me pidió de forma discreta. Usted descubrió que tuve que manipular las cámaras de la estación, pero nadie me vio. Lo que no contábamos es con que alguien estuviera informando permanentemente a estos mercenarios para darles cumplidas órdenes de cuáles eran los objetivos que tenían que pasar por la espada. Eso se lo dejo a usted, Ortega, averígüelo si puede o si quiere. Nosotros nos vamos, que se nos hace tarde.


	—¿Se van? —dijo Barreta, que inspeccionó con la vista los ordenadores y los discos duros.


	—Sí. Nosotros no hemos estado aquí. Ya sabe, solo circulamos por las cloacas. Ustedes, la Brigada de Investigación Criminal de Barcelona, con ayuda de los compañeros de la UDEF, han conseguido arrestar a los asesinos y ponerlos a disposición del juez. El jefe Castro seguro que viene de camino con sus muchachos. Les encantará hacerse una foto con ustedes y con esta basura china.


	—No me ha respondido. ¿Cómo sabía que se escondían aquí?


	—Digamos que me lo dijo su novia sin querer.


	—La espió y la grabó, esos son sus métodos.


	—A veces mis métodos no fallan y salvan vidas. —Valero miró a Leire—. Por cierto, muy interesante su entrevista con Alicia Rasero, pero yo no la publicaría hasta que dimita. Su jefe tiene razón. —Le guiñó un ojo.


	—¿Pretenden implicar a Alicia en estos crímenes? Son de lo más retorcidos y manipuladores. No les ha bastado con tenderle una trampa con la venta de este piso, sino que lo han utilizado como guarida de los asesinos. —Leire estaba furiosa.


	—Puede pensar lo que quiera, pero eso no tiene que ver conmigo. Yo me he enterado de quién era el antiguo propietario de este piso por la prensa, es decir, por usted. Admito que ligué los mismos cabos que usted cuando Alicia le comentó que los chinos se lo habían comprado; en cambio a su novio, el inspector, le debió traer hasta aquí la intuición de que su amada estaba en peligro, ¿no es así, Ortega?


	El excomisario hizo un gesto con la cabeza a sus hombres para que lo siguieran. Ortega reparó en que llevaban guantes de látex y el calzado cubierto con una bolsa transparente. No iban a dejar una sola huella de su paso.


	Barreta ocupó la posición de los empleados de Valero y encañonó a los chinos.


	Ortega los siguió hasta la puerta.


	—¿Quién cree que los reclutó? ¿Quién está detrás de esto?


	—No lo sé, pero ya le dije que yo miraría en los prestigiosos despachos. Ahí es donde se genera la mierda que me toca limpiar. Solo le daré una pista: yo no he avisado a Castro, pero sé que va a venir.


	Valero desapareció escaleras abajo con sus hombres.


	En pocos minutos llegó el jefe Castro con un grupo de policías de la UDEF. Detrás de él apareció el inspector Camarillo con semblante preocupado.


	—Muy bien, Ortega, muy bien —dijo el jefe de la UDEF estrechándole la mano efusivamente, parecía que quería que sus subordinados repararan en ello—. Ha hecho un trabajo fenomenal. Para que luego digan memeces de la colaboración entre catalanes y españoles. Esto es un ejemplo de cooperación policial. —Sonrió a Leire—. Tiene una pareja que es un diez, señorita.


	—Estos son solo el brazo ejecutor, el cerebro de los asesinatos está todavía libre —contestó secamente el aludido.


	—No sea retorcido, Ortega. Ya nos ocupamos nosotros de eso. El fondo buitre chino es el cerebro de los crímenes, hemos recogido suficientes pruebas que los incriminan. Esta misma noche elaboraremos el informe para el juez. ¿No es cierto, Camarillo?


	—Bien…, eso parece —dijo lacónicamente el inspector de la UDEF.


	Ortega lo miró a los ojos fijamente y Camarillo bajó la cabeza:


	—Dime, ¿cómo nos localizasteis? ¿Cómo supiste la dirección exacta donde estábamos y cómo sabías que íbamos a encontrar a estos dos en este piso?


	—Pues… tú dijiste que tu novia estaba en peligro y até cabos… Y además, tengo adaptado en mi coche un sistema de geolocalización. Os seguimos al poco de marcharos de El Escorial, en cuanto llegó el jefe Castro.


	—Ya, ataste cabos tú también. Bueno, les dejamos que se hagan las fotos con el trofeo, nosotros nos retiramos. —Ortega le hizo una señal a Barreta para salir de aquel piso.


	Estaba convencido de que no iba a sacar nada en claro de la pantomima que había presenciado.
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	La noticia de que se había detenido a los asesinos del caso de la Sareb —«Los crímenes de las viviendas baratas», los llamaban algunos medios derechistas como MásDiario y La Reflexión— abrían todas las webs de los diarios y la edición de noche de los informativos televisivos.


	Castro copaba la mayoría de las fotografías con sus hombres de la UDEF junto al inspector Ruipérez y sus agentes. Camarillo se hizo el escurridizo y no aparecía en las webs ni en la televisión. Solo algún diario como Liberación y Sinembargo especulaban sobre la posible colaboración de algunos agentes de la Brigada de Investigación Criminal de Barcelona.


	Era un gran triunfo para el Gobierno. Rosendo Ceballos explicó en televisión que los supuestos asesinos pertenecían a la mafia china que pretendía hacerse con los pisos de la Sareb cometiendo actos criminales, pero que la firmeza del Ejecutivo impidiendo la transacción estaba por encima de las presiones y actos delictivos. Tuvo cuidado en convocar una rueda de prensa con preguntas, quería dejar claro que no había habido comisiones ni corrupción alguna, solo la inquebrantable decisión del Gobierno de aparcar la venta del monumental lote de viviendas a cualquier fondo de inversión, tuviera la procedencia que tuviera. Prueba de que no había habido un euro en comisiones es que el dinero no había aparecido y que la UDEF daba por cerrado el caso en un informe que el juez había puesto bajo secreto de sumario.


	Cuando le preguntaron por las víctimas, el jefe del Gabinete de Presidencia tuvo respuestas contundentes: «Todas ellas fueron presionadas por el fondo de inversión chino y no sucumbieron a sus pretensiones en ningún momento. Ni el presidente de la Sareb, ni el representante de Brooks-Gaang en España, que fue ajusticiado por no haber cerrado la operación, ni Pulitzer, que fue asesinado porque iba a publicar información sobre las artimañas del fondo cedieron a las amenazas, y por ello pagaron con su vida». Eran honestos, verdaderos héroes y el Gobierno les concedería los honores necesarios a título póstumo. Dedicó cumplidos elogios especialmente al viejo periodista.


	Cuando le preguntaron por Noelia Betancourt, hizo un ensayado gesto de tristeza para decir que solo esperaba que saliera sana y salva del hospital, aunque las noticias desde la UCI no eran muy alentadoras. Dijo que la consideraba una amiga personal, atacada vilmente ya que no pudieron doblegar las voluntades de las tres primeras víctimas y fueron a por ella, la más débil, porque creían que podía influir en su marido para que aceptara venderles las viviendas.


	—¡Qué cojones tiene! —dijo Paola, que apagó la televisión del comedor y rellenó su copa de vino blanco—. Me pone de los nervios este tío, y mañana por la noche lo tengo que entrevistar. Creo que me voy a poner enferma.


	—Cálmate, ¿quieres? ¿Ese vino blanco es solo para ti? —preguntó Leire mordisqueando un canapé de salmón.


	Fernando Barreta cogió una botella de vino tinto y lo sirvió en las copas de Julián y Leire; antes de servirse la miró al trasluz, pero ya no quedaba una gota.


	—Las botellas de vino tinto engañan, suelen ser oscuras y no se ve su contenido. Puede ser que no quede ni un trago y no te das cuenta hasta que la vuelcas en la copa. En cambio, la de tu vino blanco es casi transparente, se ve a simple vista que has vaciado media botella, Paola.


	—Muy bien, Fernando, ¿eso tiene algún significado filosófico o es que se te ha subido el vino a la cabeza? —dijo Julián.


	—Estoy sereno y despejado. Es solo que a lo mejor hemos estado todo este tiempo bebiendo solo de la botella oscura y no hemos visto cómo se vaciaba.


	—No entiendo…


	—Yo sí creo entenderte —dijo Leire—, también tengo la sensación de que mi botella se ha vaciado y no me he dado cuenta. Todo lo que he estado contando del caso de la Sareb tiene poco sentido, desde mi primera rueda de prensa con el presidente hasta las grabaciones de Belda y Cuevas. El dinero que creíamos que se repartieron, igual que el vino, ya no está en la botella. No hay nada de nada, pero yo he estado vaciándola cada día copa a copa. No queda nada en la botella oscura —repitió.


	—Joder con las metáforas —saltó Paola—, hay más vino en la nevera y os aseguro que la botella está llena. Iré a por otra y prepararé más canapés. Estamos comiendo y bebiendo como si nos fuera en ello la vida. Por cierto, ¿qué hay de tu teoría de los inmortales, Leire? ¿Ya no te vale?, ¿se la contaste a Julián?


	—Ahora estoy espesa para eso, pero sí que te lo dije, ¿verdad? Intuía que los muertos eran socios y que como en la novela solo podía quedar uno de ellos.


	—Sí, me hablaste de ello y creo que tienes razón, pero en este caso estamos como al principio, nos falta por descubrir al último Inmortal.


	—Justo el que ha ajusticiado a todos y se ha quedado con la pasta —dijo Fernando.


	—El que vive en un despacho de prestigio, según el comisario Valero —apostilló Julián.


	—Solo pueden ser Cuevas o su socio Belda —afirmó Leire—, pero no encuentro el motivo, no veo que pertenezcan al Club de los Inmortales Corruptos. Santi Delfín me llamó para confirmar que ambos son socios del fondo buitre americano que es competencia del chino.


	Paola llegó con una botella de vino y se la entregó a Fernando para que la descorchara.


	—No la vayas a volcar sobre la mesa porque te aseguro que está llena aunque no veas el líquido al trasluz —bromeó la anfitriona.


	—Te creo… —dijo pensativo el subinspector, aunque volvió a escrutar la botella al trasluz.


	—¿Qué piensas, Fernando? Te conozco bien. Suéltalo.


	—¿Observaste a Camarillo en el piso de los chinos? Creo que nos quiso decir algo.


	—Sí, no estaba convencido de las explicaciones de su jefe, pero no le quedaba más remedio que seguirle la corriente. Dijo que ató cabos cuando le conté que mi novia estaba en peligro, y yo no recuerdo haberle dicho nada en el chalé de El Escorial. ¿Crees que sabe algo?


	—Bueno, es un policía listo. Tenía que saber también que habíamos anulado el sistema de seguimiento de su coche. Y debió entender que no nos fiábamos de nadie.


	—O sea, que no sabía la dirección. En cambio, su jefe parece que sí.


	—Llegó con él hasta el piso de Moratalaz, pero te aseguro que no pudo monitorizar nuestra dirección exacta aunque insistió en recalcar que había utilizado el sistema de GPS de su coche para dar con nosotros. Nos enseñó la botella de vino tinto diciendo que estaba llena, sabiendo que la volcaríamos en la copa y estaría vacía. Sabía que nos daríamos cuenta.


	—Sí, creo que nos envió un mensaje y no quería que su jefe lo interceptara. Hablaré con él —dijo Julián.


	—Llámalo ahora —lo apremió Leire.


	—¿A estas horas?


	—Mañana será tarde —dijo Leire.


	—¿Tarde? —repitió Paola.


	—Alicia Rasero presentará su dimisión mañana por culpa de una vil treta de alguien, que además hará correr el rumor de que los asesinos estaban en el antiguo piso de sus padres. La hundirán.


	—Bueno, no hizo bien en aceptar un trato de favor —replicó Paola.


	—Ya sé que es una política y que tiene que estar limpia, pero quienes la han metido en esto son verdadera basura. No se puede medir a todos con igual rasero. Si dejamos que acaben con ella, los otros saldrán ganando. Es una balanza desequilibrada. Tenemos que aclararlo cuanto antes.


	—Pero tú tienes una entrevista en la que te confiesa su error y entiende que tiene que renunciar a la candidatura a la presidencia del Gobierno —le dijo Paola.


	—Sí. Pero no quisiera publicarla.


	—¿Lo has pensado bien? ¿Dónde queda tu compromiso con los lectores, tu imparcialidad como periodista y la obligación de contar lo que sepas e interese a la gente?


	—No lo sé, Paola, no lo sé, pero es injusto.


	—Las guerras son injustas, la hambruna y los gobiernos corruptos lo son, pero hay que contarlo con amplitud de miras y sin implicarse en ello más de lo necesario.


	—Ya lo sé, pero que me lo digas tú, que odias a los Cuevas y a los Ceballos…


	—Ven aquí. —Se levantó para abrazarla—. Solo quiero que estés segura de lo que vas a hacer, de que no te arrepientas de tu decisión. Todo lo que te he dicho es pura teoría, pero es también nuestro trabajo. Alicia Rasero dimitirá si ya lo tiene decidido, publiques o no tu entrevista. No quiero que tengas remordimientos, es solo eso. Lo que hagas me parecerá fenomenal.


	—No olvides que el excomisario Valero la tiene grabada —dijo Julián—. No me extrañaría que la hiciera correr antes de que Rasero anuncie su dimisión.


	—Sí, eso es una faena; escuché su consejo de que buscaras al inductor en los despachos y fue enigmático cuando dijo que él no había avisado al jefe de la UDEF pero que aparecería en breve. Creo que Valero juega en el campo de Belda; el editor es su cliente y puede ser que a estas horas Liberación tenga ya la grabación de mi entrevista. Aun así, me parece injusto publicarla.


	—Le enviaré un mensaje a Camarillo. A ver si podemos hablar ahora en un sitio discreto.
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	El Dry 1862 de la calle Pez, en Malasaña, fue el lugar escogido por el inspector de la UDEF para hablar con Julián Ortega. Camarillo llevaba un buen rato en el pub, atestado de gente a la una de la madrugada. Era imposible que alguien pudiera escucharlos ni grabarlos en medio de aquel ambiente bullicioso.


	—Parece que te ha enganchado Madrid. ¿No vas a volver a tu tierra?


	—Rojas me dio unos días de permiso.


	—Te los has ganado. Te he pedido un gin-tonic de Boodles, los hacen geniales. Inglesa, cuatro veces destilada y tres veces filtrada. Es una ginebra especial.


	—Ya veo que te cuidas.


	—Esto era un antiguo palacete. Madrid tiene varios locales como este, pero si te soy sincero, el Dry tiene un toque especial y es reservado. ¿Me has llamado para echarme una bronca o es que tu novia te ha dejado?


	—Creo que sabes bien por qué te quería ver.


	—Sí, claro, te esperaba, pero ya llevo dos copas. Has tardado. En el piso de Moratalaz todo ha sido puro trámite. Los espadachines ya están en el calabozo y Castro dice que el Gobierno chino pedirá su extradición. Los juzgarán en su país, imagino que les harán un recibimiento de héroes. Para ellos la venganza es una virtud, y no se puede decir que no hayan cumplido con creces liquidando a cuatro enemigos que les han robado veinte millones.


	—¿Cuatro?


	—Noelia Betancourt ha fallecido hace media hora. Las heridas en el cuello fueron mortales.


	—Los cuatro estaban de acuerdo para sacarles la pasta al fondo chino, ¿no es cierto?


	—Eso parece. Cada uno tenía sus razones, pero formaban un equipo.


	—¿Por qué no te fías del jefe Castro?


	—No me fio de nadie, Ortega, de nadie. Bueno, de ti lo justo, porque le echaste huevos e inteligencia y eso permitió seguir adelante con la investigación. Castro hacía el paripé. Quería enterrar el caso, pero fueron apareciendo cadáveres y no pudo.


	—¿Sabes que Valero y sus hombres fueron los que detuvieron a los chinos?


	—Sí. Lo sé.


	—El excomisario os avisó de dónde estaban.


	—No fue él. Valero dice que es amigo de Castro, pero él solo es amigo de los que le pagan y hasta que le dejan de pagar. Amigos para él son sus clientes: el exministro Cuevas, el editor Belda, Ceballos…, y lo era Pulitzer hasta que lo liquidaron.


	—Entonces, ¿quién os dio el chivatazo?


	—Uno que pronto dejará de ser amigo de Valero.


	—¿Puedes dejar de hablar en clave? Me diste pistas en el piso de Moratalaz para que te buscara.


	—Sí, estuvo bien. Castro no lo olió. Yo sabía que te mosquearía lo del seguimiento por GPS. Me di cuenta de que lo desactivasteis. Anda, vamos afuera a echar un cigarro.


	Salieron a la calle. Hacía frío y el vapor del aliento potenciaba las bocanadas de humo de los cigarrillos.


	—¿Y bien?


	—Al jefe Castro le dieron el aviso desde Moncloa. Le dijeron que nos personáramos en el piso de Moratalaz, que Valero ya había hecho la faena y que solo teníamos que ir a recoger la mercancía y meterla en el calabozo.


	—¿El presidente del Gobierno?


	—No, hombre, no. Ese no habla con la poli. Para eso tiene a Rosendo Ceballos. Él urdió todo esto. No será fácil de demostrar, pero te aseguro que fue él quien llamó. Castro disimuló, pero oí cómo le daba la orden.


	—Entiendo. Pero ¿es él quién reclutó a los mercenarios? ¿Es el cerebro de los crímenes?


	—No tengo duda. Pero ya te digo que no lo podremos demostrar.


	—Es el quinto Inmortal, el que se va a salvar liquidando a los otros cuatro.


	—No sé de qué hablas, pero seguro que se va a salvar. Castro no va a poner el foco en él.


	—¿Y Valero?


	—Valero le ha hecho los recados, pero no está implicado. Recogió en el tren una maleta con el dinero y fue a limpiar las casas de los crímenes y a detener a los chinos cuando se lo ordenó Ceballos. Cobró lo suyo por ese trabajo, pero no está detrás de los que han cortado los cuellos. Eso pienso.


	—El excomisario trabaja para Ceballos, para Puértolas, para Belda…


	—Trabaja para quien le paga. Los dosieres de los enemigos del Partido Conservador los elabora él a buen precio, pero no se mete en delitos de sangre, fue poli, no lo olvides.


	—Un poli corrupto.


	—Él no lo ve así.


	—Ya. ¿Y qué se puede hacer?


	—Posiblemente nada. Ya ves que no vamos a encontrar pruebas que lo impliquen.


	—Pero si tu jefe quisiera, solo tendría que decir que Ceballos sabía dónde estaban los asesinos. Tendría que dar explicaciones.


	—No lo hará. Gracias a Ceballos, es jefe de la UDEF. Esto, de todas formas, es una bomba retardada. Hoy no explotará, pero seguro que en el futuro…


	—En cuanto el excomisario Valero haga circular un día las grabaciones que les habrá hecho a Ceballos y al propio Castro.


	—Sí. No lo dudes. Ese día todo reventará, las tapas de las alcantarillas saltarán por los aires y escupirán la mierda de las cloacas. Pero de momento no le interesa hacer estallar nada. Sigue cobrando del jefe del Gabinete. ¿Recuerdas que cuando hicimos el registro te comenté que la sede del Partido Conservador tenía la misma tecnología de seguridad que la nuestra? ¿Adivina quién la colocó y la cobró a buen precio?


	—Dime una cosa, cuando me hiciste venir desde Barcelona, ya intuías que el caso se cerraría en falso. ¿Por qué?


	—Sabía que yo solo no podría enfrentarme a esto. Alguien que le pusiera criterio profesional, que no tuviera más interés que descubrir la verdad, podría ayudarme. Ya ves, lo has hecho muy bien, pero no es suficiente. Te debo parecer un pardillo.


	—¿Qué vas a hacer?


	—Esperar, Ortega, esperar, solo eso. Vienen elecciones y a veces el voto de la gente es lo único que limpia de aguas fecales los sumideros y albañales donde viven las ratas. Toca esperar.
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	A la misma hora en que Camarillo y Ortega apuraban su último gin-tonic, el excomisario Valero se repantigaba en el sofá esquinero del despacho de Rosendo Ceballos en la Moncloa esperando con un whisky en la mano a que este lo recibiera.


	—No es buena idea que nos vean aquí —dijo nada más entrar el jefe del Gabinete.


	—A estas horas de la madrugada solo quedan los de seguridad, y ya sabes que son de los míos. Tienes un contrato con mi empresa, ¿no lo recuerdas? Por lo menos hasta dentro de poco, cuando pierdas las elecciones. —Se rio el excomisario.


	—Déjalo, es igual. Bueno, todo se ha acabado. No sé qué quieres ahora de mí.


	—Nada ha acabado, todo empieza justamente ahora. —Valero le dio un trago al whisky y se recreó en hacer bailar el líquido en el vaso—. Es jodidamente fuerte esto. ¿De dónde lo sacas?


	—Mira, Faustino, no tengo tiempo. Estoy reventado. ¿Qué es lo que empieza ahora?


	—Hay polis de los buenos husmeando y no se van a conformar con este final feliz que les has contado.


	—Eso está controlado. Si lo dices por la BIC de Barcelona, ya están de retirada.


	—No estaría tan seguro, pero ese no es asunto mío. El caso es que tengo unos clientes que no están muy contentos con la resolución de este tinglado. Dejan de ganar mucho dinero y me han pedido que les dé una solución.


	—No sé de qué me hablas. Yo soy tu cliente, el Estado es tu cliente. Lo demás me importa un carajo.


	—Tengo que conciliar intereses, Rosendo. No seas tan abrupto. Se te va a reproducir la úlcera.


	—Está bien. Habla claro, ¿qué quieres?


	—Para mí nada, ya me has pagado los servicios. El transporte del dinero se hizo, las escenas de los crímenes se limpiaron y los chinos están en la trena. La venta de los pisos a Brooks-Gaang, paralizada, pero la de los americanos no acaba de cuajar y ahí tenemos un problema…


	—¿Un problema?


	—Mis clientes tienen intereses en Eagle Capital y habéis parado la operación.


	—Tú no lo entiendes, Faustino, ahora no se puede menear esa venta. Tenemos a la gente encima, a la prensa y a toda la oposición. Si ganamos las elecciones, veremos cómo lo reactivamos. Dile a tu cliente que es cuestión de tiempo.


	—Mi cliente no tiene mucha paciencia y su socio ha perdido a su mujer… No están muy contentos.


	—A una mujer a la que engañaba.


	—Bueno, al fin y al cabo, una pérdida irreparable.


	—Faustino, yo no he tenido nada que ver con eso. Fue Noelia la que inició todo esto. Yo solo le presenté a Puértolas, que tampoco se llevaba bien con Laureano, y ellos solitos urdieron la trama de las comisiones.


	—La mitad están en tu bolsillo, Rosendo, ¿no lo recuerdas?


	—Es el precio que Noelia pagó porque no salieran a la luz sus manejos.


	—¿No crees que pagó un precio más alto? Pagó con su vida.


	—Yo no di ninguna instrucción, ni una orden, no moví un solo papel, tú lo sabes —se defendió el jefe del Gabinete de Presidencia—. Fue Noelia la que les vendió a los chinos del fondo ese puto piso de los padres de la Rasero…


	—Tú le dijiste que se lo vendiera a ellos para implicar a la líder de Adelante y alguien colocó allí a los cortacuellos chinos. Si no fuiste tú, ¿cómo sabías que se escondían allí?


	—Lo intuía, y basta ya.


	—Sí, claro, eso mismo le dije yo al inspector de Policía catalán. Intuición y seguimiento de su chica, la periodista esa, pero no cuela. A mí me diste tú la orden de buscarlos en ese piso y luego avisaste a Castro.


	—No sé adónde quieres llegar, Faustino.


	—A que sé la verdad, y mi cliente la sabe también y no le hace ninguna gracia porque, como te he dicho, quiere que se haga la operación con los americanos y tú se la estás torpedeando.


	—¿Ah, sí? ¿Y cuál es la verdad?


	—Que fuiste tú, Rosendo, quien metió a esos chinos en esa guarida. Tú no te manchas las manos nunca, pero los del CNI no tuvieron problema en hacerlo. Le entregaste a Laureano el dosier del seguimiento que le hice a su amante, la directora del diario; el mismo que le hiciste llegar también a su mujer Noelia, a la que decidiste eliminar con el mismo método utilizado para cargaros al judío, a Puértolas y a Pulitzer, toda una organización que tenía que desaparecer para que te quedaras con la pasta y, de paso, eliminaras a una enemiga política.


	—Estás delirando. Nadie te va a creer, Faustino. ¿Un miembro del Gobierno aliado con la mafia china para matar a la mujer de un ministro porque estaba a favor de vender pisos a unos chinos?


	—Eso mismo. Los del CNI no tienen secretos para mí. Ellos te facilitaron el contacto y el método. Tú solo tenías que dirigir la operación desde este sofá.


	—Es absurdo. —Rosendo Ceballos se levantó y dio un par de vueltas en círculo por el despacho. Parecía un animal salvaje buscando la salida de su jaula.


	—Siéntate —le ordenó el excomisario, y Ceballos obedeció dócilmente—. Me importa un carajo que se sepa, que los polis descubran que eres el inductor de los crímenes, no he venido por eso. He venido para que firméis la puta operación de los pisos baratos con los americanos. ¿Lo vas a hacer antes de que los votos te echen de este despacho o no?


	—Me parece que tú también tienes cosas que ocultar. No has actuado conforme a la ley…


	Faustino Valero estalló en una carcajada.


	—¿Me estás amenazando? ¿Qué vas a decir? ¿Que hice un transporte de una maleta en el AVE y detuve a unos mercenarios asesinos? Ah, a lo mejor quieres contar que he elaborado decenas de informes para ti a cuenta de los fondos reservados.


	—Eres un cabrón y un chantajista.


	—Pero no soy un asesino. ¿Qué me dices?


	—Que lo pensaré, ahora vete. Estoy cansado.


	—Tienes hasta el mediodía de mañana para darme una respuesta.
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	Leire llegó a Sinembargo a las nueve de la mañana y la redacción estaba medio desierta. Julián la había puesto al tanto de su conversación con el inspector Camarillo. Era toda una noticia que quien hubiera avisado a la UDEF para que acudiera al piso de Moratalaz fuera Rosendo Ceballos, pero no tenía más pruebas que la palabra de su colega.


	Lo primero que hizo Leire fue llamar a Paola. Esa noche entrevistaba en el Canal UNO al jefe del Gabinete y aún estaba en la cama.


	—Joder, Leire, ¿me estás diciendo que Ceballos sabía dónde se escondían los asesinos y que estaba en connivencia con la UDEF?


	—Eso te digo. Yo no sé qué hacer. Solo tenemos una fuente y Julián no me deja utilizarla. Estoy perdida.


	—Tengo la cabeza como si me la pincharan con alfileres. Ese vino de anoche me dejo KO, pero dame media hora, para un café y una ducha. Es muy fuerte…


	—Sí lo es. El jefe del Gabinete de Presidencia estaba en el ajo del tinglado de los chinos.


	—Es una bomba. Por cierto, ¿qué vas a hacer con la entrevista a Rasero?


	—Aún no lo sé. Te cuelgo y la llamo. Un beso.


	Leire seguía en la duda de publicarla. Lo de Alicia Rasero había sido una encerrona y veía la conspiración de miembros del Gobierno, que por otra parte estaban implicados en la corrupción hasta la médula.


	Al otro lado del teléfono sonó la voz de la jefa de filas de Adelante, parecía que estaba con más gente porque oyó varias conversaciones a la vez.


	—¿Lo publicas ya? —preguntó nada más descolgar.


	—No. Te dije que una hora antes de la rueda de prensa. Solo quería saber si sigues pensando lo mismo, es decir, si vas a presentar la dimisión.


	—No tengo otra opción, Leire. Mi gente no está de acuerdo, quieren plantar cara al Gobierno y están decididos a asumir las consecuencias de que salga a la luz que se aprovecharon de mis circunstancias para conseguir un trato de favor.


	—Es que es así, Alicia. Es justamente lo que ha pasado.


	—Ya, pero olvidan que yo lo acepté y me beneficié de ello. No podría mirar a mi padre a la cara, ni a nadie. Ni siquiera estaría bien conmigo misma. Lo tengo decidido. Sé que es una faena para mi grupo, pero no tengo más remedio.


	—No voy a publicar la entrevista. Voy a publicar la verdad de la historia. No necesito un scoop una hora antes de que des la rueda de prensa.


	—¿Por qué lo vas a hacer?


	—Por la misma razón por la que tú vas a dimitir. No estaría bien conmigo misma.


	—Pero como periodista…


	—Antes que periodista, soy persona, y no voy a hacerles el juego a quienes te han llevado a esta situación. Eres la parte débil, y el periodismo tiene que estar con los débiles, eso es lo que me han enseñado. Voy a publicar lo que sé poco después de tu rueda de prensa.


	—Ojalá te hubieras venido conmigo. Me habrías ayudado tanto…


	—No te equivoques, quiero pensar que aunque no simpatizara contigo, habría hecho lo mismo si se tratara de otro líder político al que han engañado.


	—Sé que lo habrías hecho. Tomaremos un café de los buenos cuando todo esto acabe. Un abrazo.


	Santi Delfín llegó un poco después. Dejó su mochila en la mesa y se acercó a Leire.


	—Has madrugado. Bien, porque tenemos lío. He pedido a los de Política y a los de Tribunales que vengan temprano. Tenemos que hacer una cobertura de lo de las viviendas. La gente no entiende nada. Tenemos que empezar por el principio y contar bien la historia. Los chinos detenidos, el fondo de inversión que está detrás, los crímenes; el último, el de la mujer del exministro de Economía. Necesito manos. ¿Crees que me puedes ayudar?


	—Creo que sí, aunque me parece que es una historia inacabada.


	—¿Qué quieres decir?


	—Cosas mías. Me gustaría escribir una crónica sobre el caso y dejar fuera la entrevista con Alicia Rasero.


	—¿No la damos? ¿Por qué?


	—Porque después de la rueda de prensa quedará desfasada. Es lo que pienso.


	Santi puso cara de no entender nada, pero le urgía poner en marcha a la redacción.


	—Está bien, pero esa crónica…


	—La escribo y te la enseño.


	—Ok. Tengo que ir en una hora a Línea Roja, no recordaba que hoy tengo tertulia. Estaré hasta las dos. Por favor, mándame por Telegram lo que tengas.


	A mediodía Paola llamó a Leire.


	—No te enfades conmigo. Está todo controlado. No he dicho nada en mi cadena, pero los he convencido de que a la entrevista con Ceballos de esta noche vengas tú también. La haremos tú y yo.


	—¿Estás loca? No voy a ir.


	—Tú y yo sabemos que el jefe del Gabinete está detrás de la conspiración contra Adelante, y lo del piso donde estaban los chinos a mí me sobrepasa. Les he dicho que te convencería. Dime que sí.


	—Es tu programa, ¿qué pinto yo ahí?


	—Si no quieres venir, podemos hacer una conexión y le preguntas. El espacio permite intervenciones de algún espectador y tú puedes ser esa espectadora.


	—Paola, no lo veo claro. Tengo que escribir una crónica sobre eso. Cuando la leas, hablamos.


	—Está bien, pero no quiero meter la pata con Ceballos y no quiero que se me escape. —Colgó y a Leire le pareció que estaba realmente preocupada.


	Empezó a escribir:


	«Acaba de presentar la dimisión la líder de Adelante, Alicia Rasero. Ella ha contado el porqué y aquí les vamos a contar el cómo y el quién…»


	Cuando acabó la leyó en voz alta. Era una técnica que usaba para cerciorarse de que lo escrito era comprensible. Y así se dio cuenta de que la historia estaba incompleta. Rosendo Ceballos era el protagonista, pero alguna pieza no encajaba. Si el exministro Cuevas y su mujer habían urdido la treta de vender el piso de los padres de Alicia al fondo chino y Ceballos estaba en el ajo, por qué Cuevas decía que estaba en peligro. Para Leire estaba claro que el Inmortal sobreviviente era el jefe del Gabinete de Presidencia, pero había alguno más.


	Llamó por teléfono a Laureano Cuevas y no le cogió, pero al cabo de cinco minutos se la devolvió.


	—Estaba en el tanatorio, ya imagino que la prensa no respeta ni a los muertos —dijo enfurruñado.


	—Lo siento. Siento mucho lo de su esposa. No quería molestarle, pero es importante.


	—Está bien, muy importante ha de ser cuando a uno lo sacan del velatorio de su mujer.


	—Usted me dijo que estaba en peligro y que posiblemente yo también, pero parece que han desarticulado a los sicarios que atentaron contra su esposa. Quizás, aunque la desgracia ha sido tremenda, ya se haya acabado el peligro, ¿no cree? La verdad es que no puedo dormir desde que hablamos usted y yo el otro día —simuló con su voz que estaba angustiada.


	—Bueno, yo creo que sí, que muerto el perro se acabó la rabia. Lástima que Noelia no lo pueda contar.


	—Sí, lástima, pero hay algo que no entiendo. Usted intercedió para que compraran el piso de la líder de Adelante y resulta que ahí precisamente es donde han detenido a los asesinos.


	—¿Cómo tiene esa información?


	—Bueno, la han publicado todos los medios.


	—Ya, pero ¿cómo ha averiguado que se trata del piso que ayudamos a vender a Rasero? Moratalaz es muy grande. No lo ha publicado nadie.


	—Ah, no lo sabía exactamente, tenía dudas, pero me lo ha confirmado usted. Voy a publicar la historia y quería contar con su versión. ¿Por qué se escondían los asesinos de su esposa en un piso en cuya compra usted intercedió a favor de Brooks-Gaang?


	—Yo… no voy a comentar nada. Está lanzando infundios y si publica algo de eso, nos veremos en los tribunales. Le pedí que me olvidara.


	—No me preocupan sus querellas, ni siquiera la puso cuando podía tener motivos para presentarla por las firmas falsas en sus cheques. Solo alguien que esconde algo importante no se defiende cuando es atacado.


	—Yo estaba en contra de eso. Pregunte en otras instancias.


	—¿Ceballos? Él dice que es cosa suya. Le pasa la pelota —Leire aventuró una pura invención.


	—Ese hijo de… No pienso seguir escuchando tonterías. Yo defendí que no se hiciera nada con los chinos. Solo tiene que revisar los dictámenes del ministerio.


	—Ya, y el primer piso se lo vende a ellos. Incongruente.


	—Voy a colgarle. Hay mucha gente aquí. No puedo hablar. Lo siento.


	Para Leire la historia seguía incompleta, pero estaba dispuesta a llegar hasta los límites de lo razonable periodísticamente. Dejaría preguntas en el aire e intentaría quitarle a su texto cualquier atisbo de opinión personal. Tenía claro que, además de Rosendo Ceballos, Laureano Cuevas formaba parte principal de la historia.


	Cuando la terminó de escribir se la reenvió primero a Julián. No lo había hecho antes con ningún texto, pero en ese momento sintió que era la única persona capaz de juzgarlo. Necesitaba su aprobación, lo que pudiera opinar Santi le parecía secundario. Miró de reojo una de las pantallas de televisión y vio a su director en el programa Línea Roja. Estaba enfrascado en una discusión con un periodista del diario La Reflexión sobre la eficacia policial y la Ley de Seguridad Ciudadana.


	Era la una de la tarde, interrumpieron la tertulia para conectar en directo con la rueda de prensa de Alicia Rasero. Leire se levantó de la mesa y salió a la calle a tomar un café en el bar de la esquina, al que aún le quedaba algún dónut.
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	Si había algo que al excomisario Valero le preocupaba era su reputación frente a los clientes. Jamás los dejaba en la estacada si ellos cumplían su parte del pacto y siempre guardaba una bala en la recámara cuando alguien le ponía obstáculos para cumplir sus encargos.


	Cuando Ceballos lo llamó, pocos minutos antes del mediodía, para decirle que había hablado con el presidente y que había hecho todo lo posible para que autorizara la operación de venta a Eagle en un par de semanas pero que Eugenio Ramallo lo veía imposible antes de las elecciones, Valero supo que debía utilizar la última bala.


	No le valían las excusas del jefe del Gabinete sobre la encuesta del CIS, que saldría al día siguiente y situaba la vivienda como uno de los problemas más preocupantes para los ciudadanos, ni que tuviera noticias de que la Audiencia Provincial había abierto diligencias por prevaricación, fraude y malversación al anterior consistorio de Madrid por la venta de pisos municipales a otro fondo buitre. Por esas dos razones, Rosendo Ceballos era partidario de esperar a que las aguas se calmasen. El excomisario se aseguró de que estuviera cargada su recámara.


	Nada motivaba más a Faustino Valero que dar satisfacción a su cliente, aunque lo que obtuviera este a corto plazo fuera la mera venganza o el castigo ejemplar. Nada más placentero que eliminar a un enemigo cuando el pacto con él es del todo imposible.


	Tenía dos opciones, pero sabía que solo una era la buena de verdad: o Liberación publicaba la verdadera trama de las comisiones de la Sareb que dieron lugar a los asesinatos, o lo hacía el medio de esa periodista listilla que se quería comer el mundo. Lo habló con su cliente y ambos determinaron que esta última era la mejor, porque en este caso el cliente no solo tenía razón, sino que podría ser acusado de ser parte de la trama.


	El excomisario Valero siguió a Leire Castelló a través de su teléfono móvil y cuando la localizó en un lugar público no tuvo inconveniente en abordarla.


	—Vaya, qué casualidad. Vivo a dos manzanas de aquí —le dijo en el bar donde ella estaba a punto de mordisquear su dónut.


	—No me lo puedo creer, ¿me ha vuelto a seguir?


	—No, qué va. Ya le digo que ando por aquí a menudo. Pero ya que la veo, quisiera disculparme por mis formas del otro día.


	—Le seré clara. No es usted el tipo de persona que me gusta que me ande salvando la vida. Sé a lo que se dedica y lo que hace es deshonesto por no decir algo más grueso.


	—Ya. Entiendo. Quisiera congraciarme con usted. Es una periodista correosa y valiente, ¿no?


	—Soy una periodista a secas.


	—Bien, pues si una periodista a secas tiene una información relevante, la publica, ¿no es así?


	—Se refiere a la entrevista con Alicia Rasero que usted me espió.


	—Tengo entendido que acaba de dimitir. Hizo caso de mi consejo y la publicará después, pero no es eso. Lo que le puedo dar es la historia completa, los cabos sueltos que le faltan, todo lo que la gente querría saber sobre los crímenes de la Sareb. Quiénes están detrás de la operación, quiénes contrataron a esos chinos…, todo.


	—Ya. ¿Y usted qué gana?


	—Yo, no mucho, pero me dedico a limpiar las cloacas…


	—Creía que vivía en ellas y de ellas.


	—Está molesta conmigo y tiene razón. No voy a perder el tiempo. —Le enseñó una memoria USB—. Este material es para usted. Si lo desprecia cuando lo revise, otros lo publicarán. Pero en su conciencia cargará el no haber destapado uno de los mayores escándalos políticos y financieros de los últimos tiempos.


	—Vaya, qué responsabilidad tan grande —le dijo Leire con ironía.


	—Ocho horas. Si no ha publicado a las 21:30 para que se difunda por todos los medios esta noche, una hora después lo hará otro. No puede publicar ni antes ni después. Recuerde, media hora antes de las diez de esta noche. Buenas tardes.


	Leire se quedó perpleja con la memoria USB en una mano y el dónut en la otra.
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	Raúl Viedma examinó la memoria USB y en apariencia le pareció normal. Leire le previno sobre la posibilidad de que estuviera contaminada y accediera al contenido del ordenador, pero Raúl era un experto y sabía cómo tomar precauciones para que no le instalaran un malware.


	—Lo descargaremos en un ordenador vacío y sin conexión por cable. El hacker tendría que estar a menos de tres metros y no se llevaría nada de información. No te preocupes.


	Se aislaron en el despacho de Delfín y descargaron la memoria. Contenía varias grabaciones de audio archivadas por fechas. Leire no se sorprendió de que ese fuera el contenido: era con lo que solía extorsionar el excomisario.


	Los primeros archivos eran grabaciones de Rosendo Ceballos y Noelia Betancourt que confirmaban que esta se había prestado a tenderle la trampa del piso a la líder de Adelante. Otro contenía una conversación entre Puértolas y Noelia donde acordaban un reparto de los beneficios por la venta al fondo chino y esta le hablaba de la parte que le exigía Ceballos. En uno de ellos, el que más le dolió, reconoció la voz de Pulitzer: la mujer del ministro le entregaba documentación, a sabiendas de que estaba manipulada, para que se la diera a Leire. «Es una pardilla, pero tiene hambre de periodismo. Confía en mí ciegamente y no pondrá nada en duda», decía el viejo periodista.


	Y por último, Ceballos reconociendo ante una voz distorsionada, seguramente la del propio Valero, que el jefe del Gabinete aparentaba ser el inductor de los crímenes de los sicarios chinos, a quienes había cobijado en el piso de la líder de Adelante con el fin de implicarla en ellos.


	Leire sintió arcadas. Le servían en bandeja un plato infestado de porquería y tenía que decidir si la publicaba en pocas horas.


	—Oye, Raúl, si publico esta mierda salta todo por los aires.


	—Si lo que me pides es mi opinión, a mí no me parece mal que se airee la corrupción. —Inexplicablemente, su compañero se sonrojó.


	—Ya, pero la fuente está contaminada. Mis lectores van a beber el agua de las cloacas.


	—Un mal trago compensa, a cambio de que se sepa la verdad.


	—¿Eso crees?


	—Yo no soy periodista, pero si tuviera esto en mis manos lo pregonaría a los cuatro vientos. Las grabaciones no están manipuladas, salvo la última con la voz distorsionada.


	—Si no lo publico, otro lo hará. Eso me han dicho. ¿A quién le interesa que se publique esta mierda? Y justo a las 21:30, ¿por qué? —se preguntó en voz alta sin esperar una respuesta de Raúl y cayó en la cuenta de que esa era la hora en que Paola iniciaría su Entrevista Exprés con Rosendo Ceballos.


	—Imagino que a quien tiene interés en que se haga la operación con el fondo buitre de Eagle.


	—Eso es. Nada se da por nada. ¿Y quién tiene interés, según lo que averiguaste en el Registro Mercantil?


	—Yo no busco en esos sitios. Eso solo es una tapadera formal. Sería como buscar El principito en una biblioteca, sabes de antemano que lo vas a encontrar, pero seguro que no está la edición original de 1943. Prefiero cruzar datos para llegar a la información primaria.


	—Bueno, disculpa, don perfecto, pero has llegado a la conclusión de que Belda es el actual accionista mayoritario de Eagle en España, ¿no es eso?


	—Es eso y no lo es. El editor es el que figura a todos los efectos, pero Cuevas tiene varias sociedades pantalla con él. Diría que van al 50 por ciento.


	—O sea que Valero trabaja para ellos y quiere que publique esto para desenmascarar la trama de los chinos y decantar la venta a los americanos. Chantajea a Ceballos, y yo, si publico, formaré parte de la coacción.


	—¿Y qué? Todo lo que se publica va en contra o a favor de alguien. Nada tiene medias tintas, nuestros lectores no lo leerían si no nos mojáramos.


	—Ya. Y si no lo publico, será Belda quien lo haga en su diario. Es su segunda opción. Menos creíble, porque se podría saber que tiene intereses… Es mejor que lo publiquemos nosotros, que estamos limpios de compromisos y suena más creíble.


	—Eso es accesorio. Lo importante es la noticia.


	—Sí, pero si va acompañada del contexto.


	—¿Quieres publicar la fuente?


	—Eso es lo honesto. Vamos a darlo todo sin cortarnos un pelo, pero también diciendo que la información proviene de Valero, que defiende los intereses del editor y del exministro. De lo contrario, estamos perdiendo el foco de la noticia. El hecho relevante es que chinos y americanos se quieren hacer con las viviendas de un montón de gente a la que les van a subir los alquileres como mal menor, y algunos puede que sean desahuciados.


	—Vamos a por ello. —Raúl chocó feliz con Leire la palma de su mano—. Pero enfrentarse a los personajes de las cloacas tiene su riesgo. Creo que tienes que comentárselo a Santi.


	—Lo voy a escribir primero y se lo voy a enviar después a alguien que me pude ayudar. —Pensó en Julián y también en que tenía que avisar a Paola de que su entrevistado lo iba a pasar muy mal.
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	Santi Delfín aceptó publicar la información aunque le pidió que fuera firmada por él también. Leire lo aceptó, aunque no entendía las razones. Santi sabía que era de lo más trascendente que había dado su medio y no quería quedarse fuera de juego. Eso es lo que ella concluyó, por encima de que él quisiera compartir la gran responsabilidad y el riesgo al que ella se exponía. Pero cuando revisaron el texto conjuntamente Santi no era partidario de explicitar la fuente y eso a Leire no le convencía en absoluto.


	—Si no decimos que el comisario de las cloacas tiene interés en que esto salga, yo no firmaré el texto —dijo Leire tajante.


	—Te equivocas. No es necesario desvelar quién es nuestro informante. Si lo hacemos, lo perdemos para siempre.


	—Sin el excomisario Valero, la historia no está completa. O lo damos con él o no hay exclusiva.


	—Eres tozuda. No entiendes que él tiene más información sensible que nos puede valer en el futuro.


	—No importa. Él forma parte de esta trama. Tenemos que contárselo a los lectores. Trabaja para Belda y defiende que la venta se haga al fondo buitre de Eagle.


	—No necesitan saberlo. Sería la primera vez que les decimos quién nos proporciona una información.


	—Ya. Imagino que tampoco es la primera vez que Sinembargo bebe de la fuente contaminada de las cloacas, ¿verdad? Como tampoco lo es que este diario se ha financiado gracias al apoyo del exministro Cuevas y sus amigos del IBEX, ¿cierto, Santi, o me equivoco?


	—No sé qué te han contado…


	—Creo que la verdad. Solo la verdad. No se puede contar una historia si no dices que formas parte de ella. No se puede ser independiente del poder si de alguna manera dependes de él. Si quieres firmar la información de forma incompleta, lo haces tú solo. No cuentes conmigo.


	—Oye, esto no es tan fácil como parece. Tengo ochenta nóminas que pagar y los lectores solo aportan un tercio de los ingresos. Somos independientes, pero no kamikazes.


	—Pues el periodismo en los tiempos que corren tiene más de riesgo que de beneficio a corto plazo. O lo contamos a mi manera o no hay historia. Así lo veo, Santi. Siento que pongas tus nóminas en riesgo.


	—Está bien, está bien, lo daremos como tú lo has planeado, porque si no, lo van a contar en Liberación a su manera. Pero no era necesario…


	Ella lo miró con el ceño fruncido y Santi claudicó a regañadientes.
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	—¿Qué cojones ha pasado para que me saquen de casa a la hora de la cena? —El jefe Castro llegó vestido con un chándal a la sede de la UDEF.


	—Encienda ese televisor y abra su ordenador —le ordenó el inspector Julián Ortega.


	Los inspectores Camarillo y Ruipérez estaban avisados por Barreta pero se hicieron los despistados.


	El jefe Castro oprimió el botón de encendido. La carátula y la sintonía de la Entrevista Exprés aparecieron en la televisión. Barreta se levantó de la mesa, buscó la página web de Sinembargo en el ordenador y la abrió delante de él.


	Castro leyó en diagonal el texto que abría el diario digital a cinco columnas y su cara iba demudando del enfado a la preocupación.


	Paola inició la entrevista con impostada cordialidad. Ceballos sonreía falsamente sin esperar que la primera pregunta fuera un puñetazo en el hígado. Paola la ilustró con la última hora del diario digital de su amiga Leire. Rosendo Ceballos no quiso o no supo responder al por qué formaba parte de un contubernio criminal que había sacado tajada de la venta de los pisos de la Sareb. Cada pregunta era un mazazo que no tenía respuesta. Al cabo de unos minutos, el jefe del Gabinete de Presidencia dijo que se sentía indispuesto y que no podía continuar con la entrevista.


	El inspector Ortega miró al jefe Castro y este bajó la cabeza cubriéndose la cara con ambas manos.


	—Vamos a detener a Rosendo Ceballos —dijo Ortega.


	—Sí —asintió Camarillo—. Jefe, hemos enviado una patrulla al canal de televisión.


	—Es el inductor de los crímenes —afirmó Ruipérez—, no hay duda que él lo organizó todo.


	—Yo no sabía nada. Yo solo hice lo que se me pidió. Es mi superior en cierta medida —balbuceó Castro.


	—Usted lo encubrió, jefe —añadió Ortega—. Lo mantuvo informado de nuestra investigación en todo momento a través de esos subsecretarios que trajo a la reunión y sabía el interés que el excomisario Valero tenía en este caso.


	—¿Qué van a hacer conmigo? —El jefe de la UDEF parecía haberse desprendido de toda su arrogancia.


	—Jefe, tengo una orden judicial para arrestarle por encubrimiento de varios asesinatos, entorpecimiento de una investigación oficial y por colaboración necesaria con organización criminal. —El inspector Camarillo se levantó de la mesa, abrió la puerta y entraron dos policías que invitaron al jefe Castro a seguirlos.


	Un rictus de sonrisa boba asomó en su semblante avinagrado. No dijo nada cuando salió cabizbajo de la sala.


	La televisión emitía anuncios y en la parte inferior de la pantalla un cintillo advertía de que en unos instantes emitirían un programa especial sobre el acontecimiento de la implicación del jefe del Gabinete de Presidencia en un posible delito de corrupción y asesinato. Enseguida transmitieron en directo las imágenes de Rosendo Ceballos saliendo de los estudios de la cadena. Iba esposado y escoltado por varios policías.
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	El presidente del Gobierno realizó una comparecencia sin preguntas para leer un comunicado en el que anunció que en su partido comenzaba una nueva era marcada por la regeneración democrática. Eugenio Ramallo explicó, cuando apenas quedaban quince días para las elecciones generales, que la Ejecutiva del Partido Conservador había decidido expulsar a Ceballos y anunciaba una amplia remodelación en sus órganos de gestión. Nada dijo acerca del escándalo de su exministro Laureano Cuevas, que según todas las informaciones habría huido fuera de España la misma tarde en que se celebró el funeral de su mujer. Se explayó en críticas a la oposición alentándolos a seguir su ejemplo con valentía. Citó por primera vez en una comparecencia la palabra «corrupción», pero fue para aplicársela a otros en clara referencia a los tratos de favor que había recibido la líder de Adelante. Por último, tuvo palabras de reconocimiento hacia las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, que habían demostrado su independencia y eficacia para resolver los crímenes del caso Sareb, cuyos responsables habían sido entregados a la Justicia.


	Leire cogió el bolso de la mesa y salió corriendo de la redacción, llegaba tarde para despedir a Julián, que cogía el AVE para Barcelona. Se topó con Santi al pasar por la puerta de su despacho.


	—¿Volverás? —le preguntó.


	—Creo que sí. Esto no ha acabado del todo.


	—Estupendo. Mira, creo que te debo una disculpa. Me gustaría que empezáramos de nuevo. Quizás no he sabido estar a tu altura, pero me gustaría que siguieras conmigo, Sinembargo te necesita más que nunca. Y yo… también.


	—Lo hablaremos más tarde, Santi. Ahora me esperan.


	—Sí, claro. Más tarde, no te preocupes. Solo dime algo.


	—¿Qué quieres saber? —Leire miraba su reloj desesperada.


	—¿Vas a pasarte al otro lado?


	—¿Qué?


	—Sabes que tengo buenos contactos en Adelante. Están hechos trizas con lo de Alicia y sé que quieren tenerte a su lado. Creen que tú los puedes ayudar.


	—No he decidido nada, ni siquiera hemos profundizado en eso. No antes de las elecciones. —Volvió a mirar el reloj, esa vez más por disimular. La había llamado Alicia Rasero por teléfono para comentarle esa posibilidad—. Tengo que irme.


	En el taxi, camino de la estación de Atocha, la radio emitía opiniones de políticos y tertulianos sobre los hechos acontecidos. José Ignacio Peris se expresaba con especial dureza y contundencia contra su excompañero de filas Ceballos, para el que el juez había decretado prisión provisional sin fianza. Le venía de perlas que estuviera fuera de juego, pero no solo porque le facilitaría la campaña en el Partido Liberal, sino porque le permitía justificar su transfuguismo diciendo que siempre vio en él cosas irregulares con las que no estuvo nunca de acuerdo.


	Los socialistas arremetían contra el discurso del presidente y argumentaban que la única forma posible de regeneración democrática era expulsarlos del poder con el voto en unos días. Sin embargo, al final no habían descabalgado de sus listas a los candidatos a diputados que se habían acogido al decreto-ley de amnistía fiscal.


	Alicia Rasero había anunciado que volvería a sus clases en la facultad de Ciencias Políticas y se retiraba de la política, aunque Leire sabía que solo se trataba de un repliegue temporal. La exsecretaria general de Adelante no quería aparecer los últimos días de contienda electoral y esperaba a ver el resultado de las elecciones para tomar una decisión. En cualquier caso, casi todos los medios, excepto los derechistas La Reflexión y Más Diario, habían contado que había sido objeto de una treta urdida por Ceballos, Cuevas y su mujer. Cuando habló con Leire, le dijo que no quería exponer a sus padres a una caza de brujas constante y si seguía en activo no se lo iban a perdonar.


	Julián apagó el cigarrillo en cuanto vio a Leire apearse del taxi. Barreta ya había bajado a la estación. Apenas tenían diez minutos para despedirse.


	—Estás preciosa —le dijo y la besó en los labios.


	—Pues la verdad, no he tenido tiempo ni de maquillarme. Las últimas horas han sido de locura.


	—Sí. No es que hayamos tenido mucho tiempo para vernos.


	—Pero hemos trabajado más unidos que nunca. Espero que todas tus prevenciones sobre compartir informaciones conmigo se hayan disipado. Eres un poli tozudo y especial. ¿Lo sabes?


	—Sigo pensando que nuestro trabajo es demasiado absorbente para que encima lo compartamos cuando estamos juntos.


	—¿Qué vas a hacer? Dijiste que a lo mejor pedías plaza en Madrid.


	—El inspector Camarillo, que va a sustituir temporalmente al jefe de la UDEF, insiste en ello. Cree que formaríamos un buen equipo de trabajo, pero…


	—Pero tú no lo ves, ¿verdad?


	—Bueno, Rojas se jubila y todo apunta a que me darán el puesto de comisario en Les Corts. Más trabajo de oficina y burocracia, un poco más de tranquilidad y algo más cerca de los políticos.


	—No te veo convencido. Tú eres de salir a la calle como yo. —Leire se rio.


	—¿Y tú? ¿Vas a seguir en Madrid?


	—No lo sé, Julián. Tengo que pensarlo, pero esta vorágine no me va a dejar hacerlo con tranquilidad hasta que pasen las elecciones.


	—Tú sabes que después de las elecciones esto será más complejo. Dicen que se van a repartir los votos y que incluso la extrema derecha tiene alguna opción. Nada va a ser tranquilo.


	—Cuando pasen las elecciones me pediré unos días de vacaciones. Podemos irnos de viaje a algún sitio, quizás a París o a Roma. Salir de nuestro ambiente nos sentará bien…


	—Ya, ¿y luego? ¿Tú en Madrid y yo en Barcelona?


	—Luego ya veremos.


	—Creo que a ti te gusta este ambiente. Barcelona te viene pequeña para crecer profesionalmente, lo mismo que yo no me veo encerrado en un despacho.


	—Yo…, yo no quiero perderte.


	—Eso no depende de uno de nosotros, sino de los dos al mismo tiempo. Pero no nos pongamos trascendentes. Tengo que embarcar. —La abrazó—. Cuídate. Te llamaré cuando llegue.


	—Adiós, buen viaje.


	—Despídeme de Fernando.


	Lo vio alejarse por las escaleras mecánicas y se le puso un nudo en la garganta, pero contuvo las lágrimas.


	Caminó un rato por el paseo de la Infanta Isabel hasta el paseo del Prado. Iba sin rumbo, absorta en sus pensamientos, cuando empezó a lloviznar. Se refugió en una cafetería. Sonó un mensaje en su teléfono, lo leyó y el corazón le dio un vuelco:


	
	Ha hecho un buen trabajo, quizás se ha excedido en contar quién le facilitó la información, pero como usted sabe bien, siempre gana la batalla el último Inmortal. Cuídese.

	


	Volvió la vista hacia las mesas y la barra del bar, luego escrutó a través de los cristales chorreantes por la lluvia, que ya era torrencial, pero no vio al excomisario Valero. Nadie y todos los que la rodeaban le parecieron sospechosos.
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    Nació en Barcelona. Es economista y experto en medios de comunicación. Ha sido consejero delegado de Grupo Zeta y consejero de Antena3 TV, presidente de la Asociación de Editores de Diarios Españoles, promotor y fundador del diario ADN y consejero de la Casa Editorial El Tiempo de Bogotá. En la actualidad es Presidente de Imagina Media y se dedica a la asesoría de empresas periodísticas. Es socio de Rocaeditorial y miembro del comité asesor del Grupo La Información y Presidente de Diario de Prensa Digital, editor de eldiario.es. Vive en Alella (Barcelona) y pasa temporadas en Nueva York.

  

OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/cover.jpg
UNA NOVELA DE

JOSE SANCLEMENTE

RWEIIABII]I\I





OEBPS/Images/autor.jpg





